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AL XECTOR. 

JLas obras críticas compuestas mera-' 
mente con el fio de vindicar su crédito 
un Autor justa ó injustamente censu-. 
rado , ó con el de divertirse á costa dé 
algún mal £scritor, suelen no merecer^ 
atención al Publico literario, sino la pri-. 
mera vez que se publican , y mientras 
el asunto de la disputa, aun quando sea 
frivolo , eiccita alguna curiosidad por ser 
reciente. Pero satisfecha ésta, mitigado 
ya con el tiempo el acaloramiento de los 
Contendedores, y olvidada tal vez la 
materia de la qüestion por haber perdi- 
do la gracia de la novedad , apenas hat 
papel crítico ú apologético que vuelva 
á ser leído. Si la obra censurada es bue* 
na, triunfa y dura á pesar de las impug^ 
naciones: si es mala, decae y perece 
como por sí misma, quedando inútiles 
para los venideros las críticas que con^ 
tribuyeron á desacreditarla. Mas quai^dp 



de estas criticas resultan algunas im- 
portantes ilustraciones sobre puntos de 
erudición, no dexa de repetirse con 
gusto su lectura , conservando tales 
tritos como útiles igual aceptación á 
que lograron como nuevos. 

No entrarían, pues, en esta Colecr 
cion los opúsculos críticos que compo- 
nen el sexto y último tomo, si lo$Cu^ 
riosos, que todavía se dignan de buscar- 
los y leerlos, únicamente hallasen en 
ellos una defensa personal del Autor , 6 
iin desahogo de sus resentimientos lite- 
rarios. Esto importa poquísimo al Pú- 
blico. Pero si es cierto que en dichos 
opúsculos ^prescindiendo de los fines pa- 
ra que se escribieron} hái noticias yob- 
servaciones de que puede sacarse algún 
fruto , ya es éste^ un fundado motivo de 
reimprimirlos. 

En el Diálogo joco-serio intitulado 
JDonde las dan las toman se explica el 
sentido de varios lugares difíciles de la 
epístola de Horacio ,á los Pisones , se 
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examina el mérito de algunas Poesía^ 

Castellanas insertas en la Colección del' 
Parnaso Español, y se notan muchas 
equivocaciones sobre las vidas de dife* 
rentes Poetas nuestros. £$to puede coq« 
ducir al bien de la Literatura , y por so« 
la esta razón se publica , dezando apar- 
te laqüestion particular entre el Colec- 
tor del Parnaso y el Traductor de di- 
cha Epístola de Horacio : qñestion en 
^oe ambos han expuesto ya demasiado 
extensamente sus razones , y que ni uno 
QÍ otro han de decidir , pues toca al Pu* 
Uico instruido é imparcial dar á cada 
uao la razón en lo que la tuviere. 

La Carta que va impresa después de 
este Diálogo , contiene una censura ir6« 
fiicade un extravagante libro , escrita con 
ocasión de otromui semejante que ha si^ 
¿o recientemente en Madrid asunto de 
Universal diversión. £1 fin de aquella 
Carta no fué impugnar ^como otros lo 
lian hecho) al Reverendo Autor de las 
Conversaciones instructHas , sino man 



nifestar , con una ligera ihúestira , qme no 
$on tan escasos entre nosotros los libros 
compuestos por el estilo y método del 
de las Conversaciones^ y ridiculizar de 
paso algunas noticias apócrifas^ prodi* 
gios increibles , y absurdos cuentecilloa 
que la lectura de libros de aquella es« 
pecie ha propagado tanto en el vulgo. 
Concluye este tomo con una Epísto* 
la que salió á luz en el año de 1782» 
con motivo de la publicación de un Pa*-^ 
peí intituháo El Asno Erudito. Algunos 
puntos literarios que en aquéjla se tra«» 
tan, la impugnación que contiene de 
ciertas máximas contrarias á la buena 
Crítica y a la estimación que merece el 
estudióle las Humanidades, y varias 
observaciones sobre Poesía, Lengua 
Castellana , y otras materias que contri- 
buyen á ilustrar las Fábulas Literarias 
reimpresas en el primer tomo de esta 
Colección , han ofrecido motivo sufícien* 
te para no dexar de insertar en ella la 
mencionada Epístola. 
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DONDE LAS DAíí LAS TOMAN,. 



DIÁLOGO JOCO-SERIO 



Sobre la Traducción del Arte Poética de Ho- 
racio , y sobre la Impugnación que de aque- 
lla obra publicó D. Juan Joseph López de 
Sedaño al ñn del Tomo IX. del Parnaso 
BspañoL 

T el vulgo dice bien , que es desatino 
El que tiene de vidrio su tejado 
Estar apedreando al del vecino* 

Bartol. León, de Argensola. 



ADVERTENCIA. 

Una Impugnación de ocho páginas 
me ha obligado á escribir esta Apolo- 
gía que ocupa un tomo ; pero no lo ex* 
trañará quien repare que es mui fácilt 
y mui breve llamar á alguno , por exem- 
plo , Judío ó Morisco , y que no es tan 
fácil ni tan breve probar el ofendido 
que es Christiano viejo. Aquello no 
cuesta mas que decirlo en dos palabras 
absolutas ; y esto cuesta revolver pape- 
les antiguos, hacer informaciones, y 
escribir mucho para probar la verdad. 
Estói persuadido a que el tiempo 
que se emplea en censuras y defensas 
literarias > se emplearía mejor en com- 
poner otra obra de mas substancia y uti* 
lidad; pero, cumpliendo con lo que 
dicta la razón y el pundonor, no me 
ha parecido decente ni justo desenten- 
derme de cargos dirigidos á mí, y ex- 
puestos por uíf Caballero, que, quan- 
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do los ha. impreso autorizados con su 
nombre y apellido , es regular esté es* 
perando alguna pronta satisfacción. 

£1 Publico decidirá si acierto » 6 no, 
á dársela ; y aunque mi vindicación pro* 
pia no deba importar mucho á los Lec« 
tores , acaso les importará algo el bueu 
deseo con que someto a su juicio una 
Traducción en verso Castellano de la 
primera Sátira de Horacio , y un bre« 
ve examen de la obra del Parnaso £s« 
pañoL 
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DIÁLOGO jOCO-SERIO; 



INTERIOCUTORES. 
D. Justo. D. Candido. El Traductor. 

D. Justó. JN o dirá Vm. Señor Tradoc- 
tot, que falto á mi palabra, á la cita, ni 
á iá hora. Como yo he cumplido mi pro^ 
mesa de estar aquí puntualmente á las 
ocho de la mañana, también cdmpUri 
Vm. la oferta que me hizo de qud pasa-f 
liamos un rato divertido en el ex&men de 
la Impugnación con que le ha favorecido 
el Señor D. Juan Sedaño , Colector del 
Parnaso Español , en el tomo IX, d^ acpie- 
Ha obra. En mala hora se metió Vm. á 
Traductor del Arte* Poética de Horacio» 
Pero paciencia, amigo, que ¿stos son ga-* 
ges del oñcio : y vea cómo se sacude las 
banderillas que le han puesto. El Sr. D. 
Cándido , que viene en mi compañía , es 
aquel Caballero de quien be dicho á Vm, 
que estaba un tanto quante indi^uesto 
isoatra la consabidn Tradoccioa de Hora« 
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CIO , 7 no poco satisfecho del modo coa 
que le ha criticado últimamente el Reco- 
pilador del Parnaso Español. Prevéngase 
Vm, porque viene con deseo;... 
J). Candiólo. Sí , Señor ; y mui grande que 
le traigo de ver si el Sr. Traductor se- dis- 
culpa de palabra con la misma arrogancia 
con que se explica porcscrito , quando pi*- 
blica Discursos Preliminares, y censura 
Autores muertos y vivos. 
Traductor. Loable me parece el anhelo de 
Vm. Sr. D. Cándido, si viene con inten- 
cion de entrar en razones, y averiguar la 
. verdad. Y á Vm. Sr. D. Justo , debo agra^ 
decer que me proporcione esta ocasión de 
conocer al Señor, y .admirar su juiciosa 
crítica. Yo estaré , cpmo es mui natural, 
preocupado á ihi faVor : este Caballero pa- 
rece lo está por la parte contraria; pero 
Vm. que serenamente nos escucha , podrá 
mediar con imparcialidad , contener al pri- 
mero que se propase , tíietiendo el montan- 
te á guisa de Maestro de esgrima , y cor- 
regir qualquiera halucinacion que uno y 
otro podamos padecer. Por lo que mir^i á 
las banderillas con que Vm. dice me^ ha ^ 
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fivorecido el Sr. Sedaflo » no siento que 

basta ahora me hayan hecho herida san- 

• grienta; solo sí algunas cosquillas mas bien 
'. agradables que incómodas. Los ingenios 

desmayan quando no hai un poco de emu-> 
lacion, competencia y aun pique: convie- 
ne que unos se estimulen á otros ^ porque 
- así sé aguzan los entendimientos , y se di- 
vierte al Público , ya que no se le instru- 

• ya. Por otra parte no me coge de nuevo 

• que el Sr. Colector- del Parnaso desaprue- 
be mi Traducción del Arte de Horacio. A 
quien agradó la de Espinel > no podía ni 
debía agraciar la mia ; y habiendo celebra- 
do tanto aquélla , me hace gran favor en 
despreciar ésta : despreció que par^ mí va- 
le por un elogio ^ y como tal me le con-^ 
vierto en substancia. 

H.Cand, También me parece que esa es 
demasiada frescura. 

"^^^cí. Calor habrá quando sea menester; 
que para eso tengo el alma en las car- 
nes.... En esta mesa haí unos quantos li- 
bros, que todos hacen al caso. Sentémo- 
nos junto á clla^ si á Vras. les parece 
que no hablemos de memoria en un 
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asunto que pide alguna atendoii» 

D, Justú. Soi de ese dictamen. 

TracU Vms. me perdonarán que faa^ QB S* 
gero preámbulo para exponer el estado de 
la qüestion en que hemos de entrar. 

2>. CÁnd. Hable Vm. enhorabuena ; que 
ya me tocará mi ve2< 

Trad. Pues , Señores , por consqo de alga- 
nos amigos inteligentes emprendí , duran- 
te unas vacaciones en que me lopermitian 
las obligaciones de mi empleo » la Traduc^* 
cion en verso Castellano de la Epístola de 
Horacio á los Pisones , conociendo ( aua 
antes que el Señor Sedaño me lo advirtiera 
en su Parnaso (O que era suma la dificul- 
tad de traducir perfectamente aquel Poeta. 
Desempeáé mi empresa lo mejor que Dios 
me dio á entender , y ofrecí aquella obri- 
lla al Público para que se aprovechase de lo 
que hallase menos malo en ella » y criticase 
á su sabor todo lo que se le antojase ; pues 
para eso salen los libros á luz, y quien no 
quiere heridas no va á la guerra. 



(i) Tom. IX. pág. xixx. del índice de In 



Tr^. Parecióme que. no era qosa de salir un 
¿ombre i la vergüei^?^ sin un .poco *de 
Prologp^ Otros se 4}y;ertjií;.e|i poner Pre- 
facios y A ootaciojnes. Duenas ó oíalas, á 
las pbras ajenas;^ y yq.preí que no sef ia 
extraño Qxecytíirío ea ¿na ,propia , porque 
cada uno. puede haoer df $u.<;;aba un savo. 
Mas ¡por^guanto no me pongo a nablar 
en mi Discurso, Prf.|[¡n]iip^l de las "píTñci- 
palcsi^ y, rpas, q)niecidas Tí^duccionfs . gue 
de aquella >Kpístql;VtfWWps-en Casti^ll^T. 
no, y citb leimie /^Ilas.íla,4el Licenciado^ 
Vicente Espidel! : : ir;:. m,, •;« 

i)* C¿(fui. Mg& mas quepititla^ Sc;ñ6t,'álr« 
go'fiias; '^ '-' ' ' ' • • ! -'• ■• .'•' •" •* •• 

TraJ: Y critteaHa tttítnMeh {pero n6 sirí fiídJ^ 
damentój'küttqueyó 1¿ diga. Bien e? ven- 
dad que no era yo el pHineró qu¿ ííáKí 
hecho poco apreció ere a'qu^líá TíaduCciohr 
Un Tic m¡Oj..que .entei^día /el' latín y ef 

*C^#%^^! Y ÍF«?t^^^^^^^^ W.verspsj 

. Por«e Jqs fabk hac?]5^^^fué el primero ^^ 

quien oí decip: Poíf^.ffofacio.^n fü^^no^ 

deljpfibr^^M^fimll .YM¿Pxe€yányaife;<jftft 

• desde «x{t4i¥;es »QÍ. Im »t¡i^LU:^i^tAmk 

TOMO vx« a 



de. no' encontrar ÓitMi solo Iioníbte' áe 
custo'que no dliése otro tárfto?' role 
' debo de tener tan' estragado, que siempre 
" ine fea parecido y me parecerá lo mismo;... 
^ Mas si ^iere vift/'óir pará'ki^cónsüélo 
"' lo q(ue 4ice sobré tí asunto Cándúó lU^ 
" sitáno , qué 'tftitíliió en verso' suelto' Por- 
•"tíígpes él Mi P¿¿fl¿a'delíSr£clD t^'ébn 

' '<'!) • Léanse aái-páiabtas d¿í' órigmai^oríu- 
i^ii : '^S^Vimm ^^'^aftic^aa- de^ Vl^rUV. Espinel, 
¿ c íainda i naa VltfKÍá*|)C)roJr. He«cmiTít«> »¿lio 
is«Hnitiametate^bs(^r4»^*^ Mitt'jndléjií^it^eitm 
m alguma parte álgums ]onges;:da- jpd:>l$!d9 JH^ra- 
»4ÍD. ü) peyoKihcí qurjpa» <ntcgilA> .tnvífC> do\ 
»seus lugares maís príncipaes, nem trac|^^^ut- 
m tSíícxpTCsso^^ttn ^f^j^Htós^^ff^l^g^c^ aPoc- 



i| achara o leitor.. ^ ' . .. 

la Trafluccíon.dfc este Xándt^b" Éüiiíané 
imprimió cñ lU'6a^a*¿'^d^ 

i/n 41*' Él Tráddifeí ijiíé^^^abl'a' éii^^<rt(?WI3fi%o. 
feí'itVñTao la satísfk^cW Ué' ehcbhtr^ i& «IFá^Va. 
rio9'ltrgare¿ dé> H6k^óI^ii>ter]§r6ífc'áo$''V^lAl¿ ¿k's- 
m^kK\(íüitnái i^M Uá da itf '4i''iii^ GámUa* 



fflttd]0 acierto 9 y'la^ikB^rótooIchidftas 
notas f. .éstos<son 'loi %SvpioQS ode sul £iI5- 
Idgo tradocidosi al:XA9t|s]kinOi> ^> Hemos 
i)YÍstojia.Tiadwckmade<V/c90t^ Bspinel, 
« y. t(«b/ria r>nQ ;iienlQS f:7S$tc> liotra.ipQór. 
»£stf4 ^oÍTsmi^sublté siniaiiic{fáteie^áli»o- 

»aml tenotiKipeiiie viaviadoknde HdrMo. 
»IiiupeQné(si.f|áfe noL^atandkí. a^uoho^ixle 
»sos ilnasr!p»i]isipalB6 U^ed^.ni tfadpico 
nmaoiuisí GBqqresbnesi ^ssm dat) qoaiés ^qxieda 
"lángoidotiebíBoetal'i grr>si|nD-:^delIft';gAla 
nque esffpra^Hafilecsuriviaa» e[;til(>.>lNo jbfo- 
»ilüdmos»iéxiim{flostlpaiia9^niic|»ar desetto: 
»ea qualquier página los hzlhrL&xS^ntn^ 
Mtesd LcaficM^" . Asegpab ¿D'Vfai$¿'S<i\ord4^ 
qu^isi inibiesé ^ter «ttei:lil»6l Postug^es 
ánte&dé ímfmtDbuiBríEHscnismiPj^í^l)^ 
no kíibii^ dqcadofdsapüyjTiQcn, aquella 
autoridad el juicio que formé de Espinel^ 

pero kfm^ V^^^ W. ^^i9 ™^/'^ ^^>. 

aa:IotpnJL P^riflW dC:.qH<^Jff^bTraductores 
Mguicrgg^ io&itnjsjKios buw?. Ifitéfpictes, .7 gria* 

(O D. FraDcy!;^,4ri^u4Í9l« d4 Consejo, 



L Ka dido de^fti^lla bbra ijoeós dki^lucei 
há llegado ^siempre á tiempdc para voafir- 
. marme enMdS^fúder diec^tieili .Bien^diFe- 
/ renté cdae^eptó: tenía de aquella antigua 
. TraducoioQ d St; Sedaño 'quan^x^con ella 
.1 did principb ella Cólecdan^odeb F&rtaio, 
X íitributíibdola ;siii> á^lausor.^:Sthr:c3nbaffo, 

.'110 baila qwjáiiVdtp sea>por.8Í solo has- 
'jtante poderoso paca disoacBrme de una 
o opinión axraig^KJá en w opha ú mueve 
; 'sAqs antes qué me pasasepor^Ia imagina- 
> • don el proyecto 4c traducir r ¿I j:^e :de 
- 'Horacio i y confirmada '^espacs xont el 
: »ámen que l^ieiiecfao de dtcha versión «de 
-riEspinel. - . - "i .. -i >!,■-■-. j: 'i 

í)v, Justo. Vócó (í : goca, ' ' Señori hagamos 
(i: jpsticfi^ Ese^ihismo Sr« Sedaño se I» pues- 
c'i.teí^en ia^aBOovyibfticónfes^dó lisa^y.lla- 
i/. nofnente ' ea ^ tonío L:qu¿ aqiiélUTna- 

-.-.1 -- -- w.. --i' • " - ' 



de !S. M. en d de' tíkcíenda , Cabañero ¿urbso 
é^ instruido cr -tjnictt- ^a -dado al-Twwkictor » ui»> 
tíño después dtPhábcr- publicado feWÍ su'VersKMf 
de Hbracfo , 1i¿lirlmcra 'Bóácia del libró étCáti-^ 
dido Lusitano, franqueándosele paisi '*cíar de ¿I 
tfs(tas 'es{te$iéi acerca íd^'^Spiflíbl» • ' '^ -^ 
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áúcáeñ-m eMffflw-fZ%^ifk'tl tomo IIL 
qoe su Autor '/k^ tméi likf^y esatáha^ 
nunft dil^^adú. J: • ^ .í -f 

D.Cdnd. ¡Ai que no csí tiadaJ Venga /aci 
ese tomó IX« del .Parnaso 9 que fodár 
TÍa está diorreando ^ogtb^'ese tonío IX. 
en donde se da una buena carda ú Señor 
Traductor ; y veamos en él índice de; las 
Poesías la pág. 47. HaUarépos estas pa* 
labras ddSru Colector. Oigan Vms» ^^Ya 
habíamos indicada éln hs Umos L y JIL 
los defactQs df Espinel ¿ttducidps d 
demasiada extensión 6 impropiedad, y 
en una palabra > p^ fué mui lihrey 
cuya breve decisión comprehende todo 
quaHíú dice el Xf^duciér en af. pági^ 
^f^eV iQxit mas claro ha de hablar este 
hombre contra Ssptnel? 

TW. Pues si le halla ^s defectos , y- con- 
fiesa que en ellos se coipprehenden todos 
los que yo noté á aquel Licencjado ei^ mi 
I^iscurso preliminar ¿q^^ ma& puedo, yo 
apetecer? Con que j luego, yo. no he acu- 
sado á Espinel de descuido alguno que ya 
no hubiese previsto d Sr, Sedaño; y ^ste, 
por consiguiente | consideoí justos los ca$« 



.Tr¿os;qoé Iftgoi á'^aqael Tadoctor , cómo 
-^^.eomptehendidí» sen la breve deeésioif de 
los tomos I. y III. de sh Pa^fiasoV veno- 
i. ^radaáhoiia en entorno IX?' ¡ / «^ 
-dD. JustQ. La cons'dqueñcia es focnosa. . 
OTratL Ahota. 'bieiry 7^ quiero- dar. al Sr* 
*! D. Cándido una ¿omisión entlíetemda, y 
' I es qne mfe 'busque á ^u «$pado y á sus 
-' solas el li^r^ó lugares de los 'temos I. y 
' IIL en que él Sr. Sedaño liáya • hablado 
' (como lo aseguta) At h, impropiedad dt 
'. la vemoñ'de^Espipel. Hasta el tomó IXl 
\ -no tenemos noticia de que haya dicho tal 
( cosaV y yo no sé por qué , citándose á sí 
. propio eti fatso, -atestigua con los. yolú- 

- menes precedentes, quattdo en ellos solo 

- tacha aquélla Traducción Át dilatada y 
de libre y pero ñwnca de if^épropiá. Y di- 

- go yo ahord-: sí Ik' Traducción de' Espinel 
es impropia , (cómo es í«> felizmente 

-'" Ajustada d s'u-i^i^inal} como es perfec- 
ta} cómo es Vxcélente^. Y sí es rnui libre 
¿cómo es que hada teu eñ ella siiperjluo 

^ ♦ •' ' " - : ' ' • - ' • • _ 

1^— — «^i— ^— — ^— ^— — — — ^— ■■■ ■ " '■ ^—^^^"^"^ 

t ♦ f i) Tomo 1. del íPsatiKtóó , Ipdiéc de las pic- 
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p vi^üiftiifríantenU, inscerido ? Pregunto 
mas: teniendo aquella' obra el capital de** 
fecto de la impropiedad j^ ¿ por qué se, la 
da el primer lug^r kx^ yna Colección de 
Poesías escogidas) No había,^ ^^gP^ de 
GarcUaso, de .los ^^nsolas,. ó de <jtr6 
gran Poeta nuestro gon que^ ^ncahe^r (di* 
gámodo asi) el prii^ertomo ^el Parna^? 
No había para este fin obra que no fuese 
traducicion? Y en caso; de iserh) ¿qué ne-* 
cesidad había de que fuese una traducción 
impropia y mui Ubre} Ó por qué un. es- 
crito de semejante especie había de tener 
cabida ai. principio^ tíX niedio> ni al fíi;i de 
la que 1 se llama Coleccióh de P.ot^ííai.^s^ 
cogidas} Y últimamente**;. ' ' ^ 

J). Cdnd. Larguilío ira el • inteírrogatofifio. 
No lo hemos dé hablar todo ¡de nioftton* 

D. Justo. Perdone Vm. ^ue el'Séfibr^ha 
usado la ñgufa que én Tá Retórica Il'aiAa--' 
Yaos Acumulación 6 CóatervaciÓH. 

D. Cánd. ¡Mire v rh'.' ahora qué erudición 
tan ñiera de tiempo ! Habléhibk por partes. 

Trad. Que .me 'place. Yo. gusto r^f^áú 
méíodo;; y por.pa|r|9S3tGop5io\?:njf'<i|ce, 
hemos de ex&minar esa tremenda ccípca 
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récienteinente íitApresa al fin &ét tomo- IX. 
": del Parnaso.' ' ' • - 

ÍD¡' J^sto. Pues i á qué somos veníaos? Aquí 

está d tomó: y harto será que las qn^tro 
"* penúUimas hojaí d^ él no nos den que 'ha- 
*. cer párá rato. Pero leanio^ primero en la 
"'^ pag- 370. la obfítá que da motivo á tbda 

aquella Disertación. 



^ ' ^ ' 



-- VDE INCIERTO AUTOR 
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ICADRIGAL. 
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' '. Jfiédii9» > 

-' St'i Ift cftbeía dé uimi hermosa Daau 
*- ' Lé apticaie ¿a J&tor cuello de yegutt 

Y los miembros '.de vanos anímales, -^ 

^r 'Aves y fieras , l^malando todo 
,n £a ppce horrible I- al vef tai moiistrup> am^os» 
^ Gootuviarais la risa ? Pues , Pisones , 
_. Creed qtic esta pintura es todo escrito 
Que , como en suefio de hombre delirante, 
Se fingen monstruos de conceptos vanos» 
Sin tener proporción « pies, ni cabeza." 

« * 

' ' A esta antigtia Yersióft Castellana <ie los 
«- prlifíéros versos del Arte de Horacio se 
^' Uama: aqiíi MadrigaL 



I? 

Jraí Bien hxyx quien con ese nombre b 

confirmo. 

D. Cínd. Pero annque arriba dice Madri-' 
gal y mas abaxo se lee: Poesía hecha d 
modo de Madrigalete. 

TraJn Ola! ¿Con que ya no s¿lo no es 
Madrigal, ni aun Madrigialete , sino un 
remedo j y , como si dixéramos 9 un Apreti* 
diz de Madrigaleteí 

2). Justo. Así se enriquece el arte métrica 
Castellana con una especie de composición 
nunca vista , oida ni representada. 

D, Cdnd. Y qué? por fuerza lo han de sa- 
ber Vms. todo ? 

TraJ. No todo; pero ni tan poco, que ig- 
noremos lo que es un Madrigal 9 porque 
gracias á Dios no falta en casa un exem- 
pUr del Arte Poética Española de Ren- 
gifo. Ai 9 amigo ! y qué poco se le alcanza 
de achaque de versificación á quien ignora 
qué circunstancias debe haber en los ver- 
bos á que se da aquel nombre ! La primera 
íue tiene ese fragmento para que en toda 
su vida pueda ser Madrigal es estar escrito 
en verso suelto $¡n consonante^ La se- 
gunda 
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íD. jWwi No se cansé Vm. que esto je.pa- 

> rece á lo del que decía que por .25 nao- 

nes^'ño se habia hecho la salvia, y la píi- 

- merd' por que nó habia. polvera. Calle 
Vm. las demás. ..-. 

D.'Cdftdi ¿Con que ello es que sin conso* 
- nante no hai tal Madrigal ? 

Tf'¿íé. Hi-MadrigaletCy ni cosa ^oe se le 
parezca. ' - . . 

íZ): Cdndi, Pues quando el Sr. Sedaño lo ha 

' dicho 

J). Justo Aténgase Vmlá eso. -Adelante. 
JEste fragmento , Madrigal, ó lo qué Vnis. 
quieran , que existía en un manuscrito ci- 
tado en la obra del Parnaso, se tráhe ea 
ella por varbs razones que alega d Colec- 
tor. La primera; ..►. 

Trad. Acuérdese ^Vm* de aquello dé k. pól- 
vora. La única razón que ha habido (y 
cille Vm. las demás) para traher por los 
.cabiellos esos diezr versos es la de hacerlos 

• servir de pretexto para censurar 'mi Tra- 

' duccioTí , y'^esf)<^nder á mi Discurso Pre- 
Irannar. 

15. 'Justo. Yo tal creo. 

Trad. Y bien puede Vm. creerlo j 'porque 
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asilo canta de plano O) el ifalsmo- Editor 

del Paraasoi 

D, Clíñd. Eri todo caso , lo que Vm. ha de 
leer t% eso que dice ahí de la censura que 
el Sr. Traductor ha hecho de Espinel. 

J5. Justo. Vot allá. Á esa censura se la lla- 
ma aquí intrépida, cruda y rigurosa. . 

Trad, No pase Vn>. de ahí. La censura no 
es intrépida , sin<5 moderada ; no es cr í/- 
da , sino bien cocida y digerida \ no es 
figurosa^ sin6'justáT 

H* Justo. Pareccf que acaba Vm. de pro- 
poner tres ptmtos de un sermón. 

D. Cdnd. No seré yo quien le 'oiga. Ami- 
gos, quédense Vms. con Dios. Ya veo 
que estamos mui encontrados. El Señor 
empieza negando desde luego los hechos 
mas palpables. jCómo es posible que nos 
pongamos de acuerdo en todo el día ? En 
ninguna cosa tiene tanta razón el Sr. Se- 
daño como en esa; y sobre ello >n¿ ihata- 
ré con mi Padre. Qué í Les^ f af éce á Vms. 
que no he leido yo la tal censuva del'-Sr. 
Traductor que- está presente íPuiel ¿no 
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(O Tom. IX. Indic. pag. xivi. 



me coge 'tüí entre manos i (tres ó ig[iiatro 
hombres de bien^ y me los pone como 
baxadoí de un turro? Oh , Señor ! Tengi- 
mos caridad , y conozcatnos nuestros de- 
fectos. Aquello es subirse á mayores, 
aquello es no dcxar hueso, sano >.aqueUo..^ 

Trad, Siéntese Vm, y serénese^ 

X>. Justo Vaya , Señor D. Candido. Tomé 
Vm. un polvo 9 y hablemos á coros; que 
aquí se trata de averiguar quién tiene .ra- 
zón ,' y tío quiéiTtíene mejores pulmones 
para meterlo todo á voces. Dexe Vm., 
que hable el Reo; y luego fiscalice Vm. 

- ' quanto quiera. 

jy* Cdnd^ Y ¡como que fiscalizaré! Me ale- 
graré de oir por donde se escapa. . 

Trad. En primer lugar tengo la gran satis- 
facción de que si fui intrépido^ crudo y 
riguroso , también lo ha sido el Sr, Seda- 
no, respecto de que. todo lo que yo digo 
de Espinel en 25. páginas,es en substancia 
lo propio que aquel Coleaor asegura ha- 
ber ya impreso él mismo en. sus tomos I. 
y IIIj y si en eílos no lo ha dicboy lo 

4ice en el IX , que para d^casft. tanto 
monta. 
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D. C£nd, De esto liemos habliMio ya » y no 

' iai que volver í ello. 

Trad, Sí, Señor ^ volveré todas las veces 
que este argumento ad hominem .me ven- 
ga i cuentd*: Con todo , aunque parece 
qoe el Sr. Sedaño y yo hemos venido á 
decir de Espinel Tirtualmente lío niismoi 
^ lo ha expuesto en pocos .renglones y y 
yo he cometido el delito de extenderme 
^sta 25. páginas^ seg^n él lu ha contado. 
Mas yo , que también las he conn(do por 
mi parte , ' sé que : se equtvocSi en once^ 
porque en Bios y en mi coscienda hallo 
que solo he empleade-.paco in^ dé cator- 
ce-, y de letra bien>aTáhada » sA ceosurat 
i £spmeh. y iio'ine>da. bpcna espisa. esto 
de que el Sr. Sedabo. empiece levantando-* 
me sin necesidad xm falso tetíljmooio tan 
í laclaras. ► . ^ ■' | . 

^< Cdnd. Es müt dible que haya' .padecido 
ese engaño sin ncáicia alguna. 

^r4¿/..Sea poir maliciado por ligereza » basta 
^r que es falsa que yo haya; gastado^en 
censurar ¿Oj^spine^tales i^^.páginaí. Pero 
dígame Vm.srasoqup t\\^ hujbiíejc^n^svdo 
2;. doceoasr..jquá. tiene ^ nnt^i^inujar 
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' con tía' esfco.'cr Sr.viIX Juan? 

D. Justo. Que pudiera Vm^.baber dJcfao 
redondamente óom6.^ ^a üo'par deYüen-' 

~ glón^fr: iavsrsiou\dei*£ffinel es muijdi- 

'-■ fksay^f^ui libré i ^ tiene el defectá. deda 
improf^dad'y y.pormefeíné ateoila en[x;i- 
tas ) iexSimdiieSy pvaebasi^aúrgamentQSitrbo^ 

V t^os , y demas' ^l^ería&.iemejantes'^ ^q 
^ue Itetia' Vm. ¿bUd-Diááirsa Pnefimt^ar 
e^$ 14; páginas^ .Gb^fisa8iaj;;^:5egQa el^oiro 

JD*Cdnd. .¥o*tal dig0:tyf:véKVm;.ia^íir5e- 
' ikír Xraduccor, pooDto qiiéísu eeiujmra;Iu 

pjH'eciáosdarga' y refi&get^dab ' . . v. 
Tr^;:?}'BiicM^!n9^KdJD©nticáL Qn^? no 
' >bal>iiÍQi3smd'ecÍKÍrsoadeiare()esb:<sql«káia 

'^ pdbra*- AiitoíT) y .docirLqiie.^su jobr^ tiene 
• ' 4efdOK0ii^^eñal£tr iquálftiison ^ y- dottde 

están? Les parece á Vms. que cumplía yo 
" CGn-íñdk^i^ bnpar üidescuidosv éa quái 

qualquier bombee ^¿inbríincurrir ? Np^ i$e- 

ñores-, pai^i'^conden^íaibariobr^^ por.toafC 

' >es ^meaesfieír jcAaontrop enJcHaoina iargá-^^ 

' rié deetM^es l>iea:p^feiri^;<y eLqucicrl- 

ticá de ócto Hu^do ^ líaioL nuB gana.d^j <¿r¡- 
' tiduÉy <^e ^damétitcli^'p^raífscr buen Qrí^ 
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tioo. El Sr. Patñasista habri .^padt> tal 
vez licencia del Público para hablarfó.^n 
esa autoridad 9 y ese laconismo; y fppo 
magistral; peío.yo.^audque paso ,. por. iii- 
,trífuio j noj hf tehtdp la iatrep¡<JQ^; 4e 
asegurar que; e» Espnd hai in\pfí^fikd/t- 
des $ia'propoaer. ungs: quaiQtosjexcfliplítos 
di hs-'que le:he a«od<K í : ^ lor-jiorí 

D. Cin¿/. Unos quantgsl S61a> d^* testos 
BiaienteiKÍidbs<^ y. truncamiédt06^d.\rain 
tornos del sentido del original sacaiVni. 
en su Discur^inad Id^x^ol á^UU/»st, qitt( 
los tengo bien/cQCitaáps ; f .pasepe., que> se 
estuvo V^m« 'aüiii)l¿caH!kdoi,.]$6 ^iQ^ pi^ra 
i«C0gerlos¿ J.'.i,.: W^vn-j j -.. . (ííOí'-jjí;!) 

Tf^^Paes yo le ascgtMrQ.á-.V»crqtí6ieirtre 
los Dcparos de ésa ejpeoe qtní hiíbi^?4 po- 
<lKÍaañadir, me^d^x¿ 'Unaim^4^g..flcc¿^ay 
queden caso xiefiasaria:podráA'sjiryir:.pai[2^ 

<lüe las.x4* páginas! seí,4ce¥qiie|2,.^iV ^(^^^ 
4 las*»a5 ,':y.«L:Sr. Sedíine^iV>,íjvij^Q,fl?al 

en tótoi. parte;;.!; j., • .\,.,n ^.,: i 

-^* Justo. Mucho me alegrara! 4& 9Í.^)?i*'i 
^*Cínd.iitY ^K$í3;»r4mps 4fti^9?.Mo-\ 

lernps coa4eBMi«a:4r ¡^ ipjprcpfj^des.jie 

Espinel? 
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Tradi No, Sctior, qiie bien demostradas' las 

• tengo ya ; sino, probar que Xéyos d¿ haber 

* sido mi censura ex&génrd^ 7 prolixa , pro- 
curé lacortarla bastante, que no di^.'«n 
elta todo lo que podía yl debía .decir ^'^ y 
que he procedido en éste. puntO;COfi mas 
im^^acion que rigor,. aunque le.pes^rval 
Colector del Faráasoí^: 7 ¿.quantosí Co- 

' lectone» han sidio,. son y sepáii. 
Z>. J^M>/dí Diga Vmj aigp de eso>;que «xe 
.'gttsta*-^ i- i-': C....J.- : '. ^ . «í 

D^CVíW.'Del dícfaaU hecho hai gran trecho; 
y creiS'CO|i iic^ncaa;de;:iVin, que de^i^es 
• ái hábet deémemzzai&fitaato aquellajli'ira- 
duccion , no es posible haya Viñ* d^s^o 
- éft ettü pdír censurar,My«rté alguoííídé im-i 
pibftáá¿ia« SitriÁ^iqüasaáo mas.^;;idguiias 
frioleras',' escrú{ñtild|í^ ó pe(icatai.miiuáka. 
Z>. yíjtjfo» Mucho'pe'teiso que seanmorta- 
*- les, y -edil Cola, ^dedos reservados aLipss- 
' ma Aprobó y-y dé^^aqui^lds que. aunr aqisel 
Dios perdona de mala gana. Proiit«> isal— 
drémés áé^lá duda. -';• v/: • . . .^ ' 

Tr^^.'E^ lítui fáclk''^€^ÉiQ6 en. p^imeblu-- 
gar cona^ tr&du!(^ ^£É^i«fét4a6 «¡guieaies 
palabras de Horacio: • -^^ ; *-í 
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Snplt humi tutus nimtumt timídusjuipféeillf t 
Quitforiafe (üfit, trc. . ^ ^ 

Qualqulera que tenga mqdiano discerní-- 
mieatp , conocerá que' el escritor que Ho< 
rac¡o4ice es hinchada xfPf querer em-^ 
frender cos-as sublimes y Mo es el mismo 
Escritor que dice se arrastra fot la tier^ 
^a^porqm^ teime la temfe/tfid^ i^c^ Pdro 
Espinel, que no loentei^düoi reuúQ'^efJ-tida 
misma persona estos ,d.os extremos diajne- 
tralmente opuestos de.ari:o|p y de temor, 
íradudeado: 

i»T el otro que profesa* gí^fiács cosas" 
Todo se bíiichsry y todo al fin es viento: 
Va por el suelo al parecer seguro, 
Y aun de lá tempestarse W temícii<tói" 

^ suerte que , según U ÍQtetpretacló^ de 
Espinel, el. Tpismo <^e t^elxferaráamehié se 
Knchi y jse. remonta , ..es el qiíe ppbajKle- 

• "^^^te^a pí>r,el spelo y mw^áe. y^itaont\rse. 

*'• Jítííp. '^fí§% lo qu^^hl, suena ;.>y. no 
encuentro ^modo . de dar tornillo. 4 ;ipso$ 

[í S^wro . verspj , jara ^ qug.^^^aft^ptiia jCS)sa. 
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, Vaya v j qué le parece á Vm. de esto , Sr, 

D.Cándido? 

jO. Cdnd* Que ese será uno de los defectos 

que tuvo presentes mi amigo Sedaño quan^ 

' *do se resolvió á pronunciar que en la Vetf- 

' ' sion de Espinel hai impropiedadrs. 

- Dé Justo, Vin* ha dado en ello , y lo demás 

es querernos engañar miserablemente..... 

Qué ! se rie Vm. Señor Traductor ? 

•D* Cánd. Viamos: que éste e$ asunto seriou 

Trad, Pue& vaya seriamente otra observacioxi. 

En el verso-Sa. dice Horacio que el pié 

yambo es proporcionado para ias^ acciones 

dramáticas , rtbus agendis ; y Espinel tea* 

duce para tratar las fábulas , de cuya. 

interpretación resulta un sentido mui con« 

fuso ; pues aunque en LsLtmfdtuía slgnifi^ 

•ca^ entre,, otras cosas , una composición 

teatral ; esta vo2 > tanto en Latín como en 

Castellano , es equivoca en el caso presente» 

£1 mismo Horacio si htibieracücho aquf 

' que el pié yaihbo era acomodado para lad 

' fábulas , también se hubiera éxplk^do coai 

' ambigüedad ; porque 9 como quiera que laSj 

- ficciones morales ó^pólogos, quales son los| 

- 4e Esópd^ Feáro^ 7 Qtr6s ¿(anejantes , sej 
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llainaa con propiedad /lifrtf/^x» y éstas se 

soUaü escribir cabalmente en versos sena^ 
ños yámbicos i según lo executó el citado 
Fedro , quedaría la duda de si aconsqaba 
Horacio se escribiesen en aquel metro las 
fábulas 4e esta naturaleza. También debe 
notarse que /como entre las cinco partes 
que constituyen el poema épico , es á sa^* 
ber, acción, fdbulaj sentencia, costum«> 
bres y dicción , se cuenta hi fábula , resul^ 
taria igualmente la duda de si Horacio opi« 
ca ser el pié yambo propio paralas/^^K'- 
las épicas , y que por consiguiente la ba* 
zada de Eneas á los Campos Elisios , que 
Virgilio describió en versos hex4metros, 
estaría mejor descrita en versos yámbicos: 
cosa que Horacio jamas pudo haber querl* 
do dar á entender. Bien al contrario ^ aquel 
sabio Maestro se explicó sin estas amfibo- 
logias, diciendo r^¿«^ agendis ,y denos- 
tando asi las acciones teatrales y dramáti^ 
cas. Esto no necesita mas comento; y Es- 
pinel hizo decir á Horacio una expresión 
obscura y ambigua en uno de los textos 
mas claros y terminantes de su Arte Poé- 
tica. 

01 
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'JD.iC^nd., ¡Terrible hdmfc(re es Vxn* I 
Trad. Antes bien .para probarle á Vm. que no 
^ Jo soiyToi .citaodQ estos reparos, que no 
k'} quise ¡mívitóini, p^ evitar prc^lixidad y no 
r -parecer demasiado im^rtineote. 
X>u Justo* Ya e^tacóiQs ep eso. Pero ¿ qué ha- 
. oe^os con 4]t)^rpparitps ? Salgan los otros, 
- y.no gasténio$.,el tiegipp en paroU. 
Wrad. Pues prc^igQ. Espinel entendió muí 
->.' mal. el difícil terso de Horacio: . 

Ne^ ciña viUmfatulúm¡ue moraheris ofkan» 

•-qóe vertió así: -^ • 

. ,,SldeI 7uIgachQ la opí|ik>n no sigues/' 

y •^'•'Éñ 'mi Tradtícdon vefso 286. se puede ver 

* el legítimo sentido de aquellugar , que tan- 
1 ^- "to*' ha dado qué discuptirá los Intérpretes. 

* 'Yo no extrañé qde Espinel no le enteudie- 
*■- se j' pero extraño sí que ál escribir su Tra- 

' * -'duoSon no hubiéíse consultada ios tnienos 

"^ Comentadores y que le hubieran dado luz 
- -en este y en íotros textos dé dificultosa in- 
' 'télígéncia. ' '■•'•' 
D: Cfiftd. Alto* áfeí j.'5rvrTraduetQn .Me -pa- 
' rece que Vm. se hac^ el desentendido v de 



fó q*Vapnnlá et artig* Sedaño en s» drí- 
tíca. Déme Vm, acá ese tóttío ; Sr. !>. Jtis- 
tb; qtic*^qüíero' rééaláríóí bidos á e^té Ga-^ 
batleró: cóá uiS par^ráfete^í*') ^uele TÍéríe"¿t 
perlas.' ■ Atienda V'm/',, t^íehgios\¿..ft'* 
cajéfon '¡fbíH^^' Espinel? (^^ rtsfécio 'oL 
títniji&'en'qué es'sríBí^i^en ^íqúkl-^n 
disculpables ( loír defectos) forfeái^tíe 
los auxilios y sócuftíifs^ He ComeHfos^ y 
Glosad dé 'Itórkci&f'^^k''íiue abufíd^ms 
tn e^HsHempósi fá¥]l\y^ koi m ^e¥íkn 
práofídMe^i como ^Hb -míoH en ntiésiro 
Traductifr.... (ést^-^^^y^?}*^.. iéstñmHof 




íMu$f^raJore€fkfiWl¿f'a/l^am^ 

veserHi-;-éstÍ,-'j^rMía^ ^oiotri;^'^íI 
^' Justo. Déme' Vftí^<^ anco ,' ^PT). 
Cáiidiab;-^b6e^riry^^e6W¿tfir^'deI^PábaS 
ni su dignísimo Defensor han dicAd'-en'su 
vida razones rhii'éóiíóéASii^' 9 hi m* coíí»^ 
vfec^ntesfJ Aihora sí qtíéfc'oi¿páde¿co -al Shr? 
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. Tr^ttctor; que Stsi' responderá á este ear*« 
. go como vo^r.; 
Tbad. Bien cierto es que no re^ndería; t;ut 
¿pronto I si e9«$to^4s .Comentos y Glo$as 
.de. Horacio no hubi^ ^echo algon inajror 
v^esjndio qvie el.que debaos iiuponer en el 
, Sr.- D. Juaa Secano* ¿Ve Vn»^ sobi^e c»tx 
.|n<ei^este tomazg«n folio que mafr partee 
.; Wnw.de pí^pjel.q^e libro? Pues es la edi- 
ción de Horacio b^ha en Basiléa onpe año^ 
\ L áP»S qiMf^Espiíi4\p^ipase su Traducción. 

;^hÍliaUarít V«. «io nws^qu^ unos treinta 

7 ^y jantQs Cipí<>eftfa(4or€;s de aqud Poetíi la- 

\^tÍQO> , de que piid0 Tál^ dicho Licepciado 

7. fi]^b¡e^i6Íd9Íf|ddgador curioso, ¿Pretendo 

\ yp JKUso que^ hu|>¡^ consultado á Bentle^ 

-'7i0 1 i Daniel \H^nsio ^ i Rodelio^ á Des- 

^ S5p2^i : i .P^?Í>Í .¥ wUo , i Juyencio , á 

Satteiix» y-Á jQ^r5)$;que estaban ^tónces 

,(Tn d vientre; cjj? jgis inadrejs ? 

í?r -jjfí/o. ÍÍ9 A^.^oiyo á Vm;,tan'incoa# 

jp. C4fui. Pues 59 faltaba mas ! 

!7riíf¿ Pero ¿bpjjj^^.Jplspinél incurrido eti 
tantos descuidos si en los lugares obscuros 
hubiese recurrido á los Glos;^dores é Xntér-* 
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ffNK anteriores i ¿1» MmOi4^f0iij Por^ 
J¡ri¿i LandinosParrasio, JodocQ Bni^ 
dio Ascensio, Cayo Emlh»\J[^g^ F^ 
bricioyjano Dousa ei,P4<^M Sfid^g^ 
no , Sabfjico , Criniio ,. fíartung^ ♦•. Buh^ 

fith9pÍ9, Piscator^ Lo^hír^h» Freigk^ 
Bonfinii rjacqffo Grffoh^Mé^irieúyMí^ 
berto Esíí^ana,Jascifiy, QabtUlde N^ 

san de 6o , de muchos és lif^l ^uaÜn baM 
tneocioQ Fabriqp <oa «¿BÜMmIIA J^ti^a^ 
Es esto Jf9 háIííi[,Cofp|(^Sl?í^^ 
betlos (juerído registrar? Y si EjfSpírf.loi 

4¡átod<M.por¿y;¡ftTO, y.Spaoí^ 

íftcüte por sjifapjiif: lio,,^a^d«ix<©p ^cfccpm© 

tm Humanistai 4°cto y lj¿>8FW90lfi.«W có- 
mo m EpcolsMc^ue piel^9p.q^fi% bal«tf 
^ue toinat;^(ea «na manqil^ plwi¿ y jñ «ki 
^^^ el tqcto xjfe,H0^acíoi:rt%^i§o^jle.^Qitt 
la culp^> )Pj^ ^praibiea: M ^(t Oiá'^aravl 
consultair.^ipQ^j^tadQipef^qoahalnaeQ sa 
^'empo ¿ d(*^on4e sa<;^ el iSf ^&s4aao>qtte 



<»áo les* i¿^-S $V:'cfié ^ttttís mbdcrntó 5 
<3aedcmos i .pues ,*en que- Espiáéü TÍo*p¿4<^ 

tUfWÍM f^h%íi 'de tíoVdúia'i ^mé <^üe 

' utóW, ^httyiínií^» cí buerpo árti/kbt^o , *j^ 




«^(Odák 




^'eí Sel 9»«ÍM(4ebéift^iléy ^ con refléá 

Snticeiqüg'ili» ha^éaáí>3^iíí?^{ÍanW/* 
^.€4Mí ts fd ^'^¿Jgtf.á* »ífe%í Sri'Tril 

|¡flf»srqo¿'»6»l¿ te>ftib^aá^7^c^lds otroi 
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ItamaAi ha cometido mnclio^ tiéfectos, 

qué, según dice el St. Sedaño ^hai no son^ 
Jférdonables. * ' - 
Ti^ad. No extrañaré que asi haya sucedido^ 
porque siendo Horacio un Poeta bastante 
obscuro, y "tan encontradas las opiniones ^ 
tiie los doetos%6l^ré la inteligencia de alga- '^ 
nos textos , acaso no siempre habré j^certa*- 
<tó á elegir-^imejor ;*y aun tengo por im- * 
posible 'dar á níuchos-de tfUos uña ínter-- 
^retaciott qué agradé generalmente á to- 
^ios los Cmictf^.'Y<i mé he contentado* con 
íegufr por ft'k>úteufl tí dictáiinen dfe algún 
Gómcntadoí'icfeaítado*, v. g. Dacier , que 
frabajó casi tódá síi vida en entender y tra- 
íttdr á Horacio , y que siñ dtida sabía én 
K'fflátér&títa quc'yoi y auñacaso mas 
que el Sr. Sedaño. Cbhttaias tbjeclones 
ié lósISéíhí-sábíoS , y de lo^ íñéros Komañr 
dstas'*, me^rVe atéicñdo Taáutoridad de 
aquel, ó de otro -gran Literato semejante: 
yéKqutíftfídí aSélántar nias-'-etí la mate- ' »■ 
ria , haga una traducción 'y ^üblfq^ücia ; que 
ifTteré-mVjét'^ieía mía, me alegraré de } 
♦odb- coraíbn^f' él' bicn''dtí''tí' 'literatura "^ 
fi^afioIa,''qfie"'to|)Oítá ¿lasque^im crédito 
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y que. mi ^^nor p{opto. Así piemo y éiébo 

D. yí<//(7. Pero , Sr. D. Cándido j ¿ no po-- 
dxía Vm. citamos ;ilgiinos de esos dofectos. 
ii7i/^r^o»^/^j,eQ,que.haTÍACttrrido el Se, 
Traduaor?' . 

Df Gí;f¿f. 4hi:^s^ hallará. y ^^.C)^ la critica 
del Recpfil^pr del Parpa^r ^ - * - . : 

Tr^^. Perdone ^Vni*. Aquí. lulijk^ Ic$ 

errores, pacidos de mala r.inité^gsnoa, del 
texto y guales son muchos dejos que yQ 
noté á Espinel, Estos «^'y.no^il^^ de >esitil^ 
y versificacipa ^ son los ^^jMjpdfti;| evitai^f ' 
se con los auxilios y socorros. ^^ C^naen^ 
tos y Glpsa&xJe.que habl^jel^^rr ^S¿iaB9^ 
Pero cste^ Caljallero. na ha^uf rí^ó seqaU^rr 

me,qu4;4?^HJ^<^ deestaclase^^advextif 
do enmi.Traduccion.N' ../. - 

JD.. Cífe^* :^:?59^d^^® (y .wc.:pítJWe qqe It) 
de ser en la^ág* x-x^J.que v^ fj.jcü suéh 
cumbe^cia recopilarlos. -i- o •. b , .. c 

Trad* Pues sijap^ delasipyai.tampOjpo^ 
be serlo déla mia. . ^ • r t , 

D.Justo. Se reservará pat^^Ji^or pcasiop«j 

Trad. Pues . bjea; .quando l^egpe este caso ^ 4f 
responderé^ sime expusiere lui^.&ltas cof 
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m fimáaineoto y eon maí cortesía de U 
qne g»ta en so teckáte crítica;, y entre- 
tanto coBMsré caUente y beberé frió , y nie 
táti de todos is» queme censaren con gfi- 
neralidades y paiabras preñadas, potqu* 
pan Censqradores de esu espede tengo 
yo las fiddtiqucra» llenas de qué-te-ff^' 
da-á-mí. Pero debo prevenir 4 Vms. que 
qoando yo cridqaé i Espinel y 4 otros 
Ttidnctores deH^racto , no «xpose m» cen- 
«na tan peUda qoe no l4 acompa&ase con 

mu tal qual Tradncdon , en que á lo me- 
aos procoié cofti^ lo que m¿ repugnaba 
.enl(«iOtro8. Aestenúsmo modo pueden 
.Yh* áconsejariakSf. Sedano.q«é quando 
.fcfaiAca ttf dctt^Htcitmhmeiarecifph 
•hr .títiál^eit^itoá a&ñgttsi i renglón 
í^ido el modo de emendarlos: lo qual 
le será fádl con «qribir .una nueva Tía- 
'duccíon def Arietoéficiide aquel insigne 
Maestro. Atí no sólo me i dará .Hftafbwf» 
lección práctii^i dno qpe hará un benefi- 
(rio ^ Público , y no podré dedrepti^cés lo 
^e'ya escribí en mí Discurso» y el Sr. 
r Cekotór me Trieh«:at cuerpo tam, tá- 
ika. esto est QuaJadMÍa lucuüamts 
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I>:jüsív:Sí\ poí'©í¿s,Sr. D. Cándido: 
-^'iñste Vm» sohtt 6$tetpi¿ii;o r^^ es tmpor- 
^^Me^y (^U6 st sei^ca;^áo&hadelsérvir?á 
^^ tlddd^ ¿t grai^di^drdúut. Pera volvamos 
^ á li^estro disctrrsatpaididntQ^ Irás ^j^nip, 
' « niatnbnie'aciieídov.iosr6párbsxite^.Ue- 
' v:^tei yá ¿ítidos^dt&cbTiadübtorrtdc.los 

^'é^k'átí¿ictncÍ24ó'M'9fTÁ^; y ciarla fpS*- 
'' d^iu> loi![ d&nsasj att 91^ £Ofi!io¿ los ante- 

n i¿éd9 p^quehiíiicniíi^ooáas do qoezQÍitar. 

- V^ci»t¡d0'.:i^-^Jci»^:AVi«taQbrnt (te>>ifec{ici>, 
ni^i;^raJ¿aten¿rAo hfgigftHkápiíoa^i "vár^ 

Íí;í<P ^^2¿o]7í:f::;3fn5 ab oboni i:; oLitígj« 

'-ii'iT s;;j"<'7,Kr'j/j¡dhp23 peo F'^.l -v.o? jI 
í'ft/jí. linenda c/aro,.MJévi servMaa eupresso^ 

í^íi^^tlSítfliafd Í5Í^f« 0I05 on ízA .o'. M. .1/" 

, ,,..*» que cn^ durable cedro,. , ,T t 

, , O^en bruni<}o,cipíes gimmarse puedan. 

♦• ' iá Y ^OrvjjiXi «ai a5 íc;/. j uy r rr> 
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. ea tablar de dlpf 09 pipero slf haMando dtí 
ciprés > dice^ servam^a, qoñ^ se hayan d¡t 
guardar y hablando 4^1 ce4ro ^ dic^ ^^^"^ 
dd, que se .bajraa dé untar* En mi Traduc- 
cioa he explicado que Jos buenpS; libros, se 
pieseryaban uotindpjos con un :^go Q cien- 
cia que; se extrabia del cedro. Espinel, no 
distingoió las.dos diferentes signiiicaQJkvies 
de Úñenla y setl^anda ; pues tradu^oi^ste 
¿Ituho participio,, y omitió el primevo ,^sin 
dada porque .$¡0; ei.^spcorro de los Con^n* 
tadores le íb¿ imposible penetrar qu^ ^e* 
lia decir untar c&n cedro. Acaso poi^ la' 
misou razón erró, en el verso 424. la tfa«* 
duccion de las^pafóbras^^ spond^e Icvipro 
faufcíre.y diciendo t , ; ; : 

„Y que sepa fiar én poco al pobrfe/' 

Horacio no diqe si lefia.fH poca ú en nm» 
fAft;y ej adjetivo ím, que el Traductor 
creyó sigtiificaba en poco, concieé^i indu- 
bitabteüíente con pdupere , denotándose 
con la expresión pobirlf ligero al ^ue ^or 
su ligereza ó mala conducta ha caido eii 
pobreza. Así lo entienden todos los buenos 
Comentadores, y así lo'he traducídíí yo. 
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jD. C£nd. Otro reparó agoanto , y ño mas. 

Trad. Pues conclaJranK» con ¿te^ En et 

~ Tersó 438. quanda traduce E^inel: lot 
ánimos de mil dobleces y cajuelas llenas^ 
ce dexa en el tintero la alusión que Hora* 
cío hace á'ia fíbula de la 2orra c<m la$ 
palabras atíimi sub vulpe laíentes. No 
bastaba decir dobleces y cautelas \ era ne- 
cesario haber dicho : cauíelas 9 6 astucias 
comúlas de la zorra > para no oaúúr una 
imagen tan adequada como la que ofrece 
el original Latino. Peto era Espinel bastan- 
te indinado -á dexar sin traducir varias ex-. 
presiones de Horacio, como lo hizo con er 
Pompilius s'anguis del verso 292 1^ j 

JD. Justo. Eso no es lo ajustado. Vm. dfre- 
ció concluir con un reparo , y as^ al des-« 
cuido nos ha embocado un par de ellos. 

J>. Cdnd. ¡Si digo yo que él hombre sé ^« 

rece jpor zaherir y abrumar al próximo !.... 

- Y bien está: ¿habrá Vm. quedado ijiui 
ufano con esas imperfecciones que ha ad- 
vertido en Espihel ? 

Xrad. Sí , Señor ; porque así creo haber pro* 

bado superabundantemente que me faltó 

mucho para ser intrépido j crudo, y ti^ 

^uroso en mi censura y- quando solo publi- 



/ 
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qné en ella una parte 4f - idi defectos de 

aquel Licenciado. 

Z). Cdnd. Pero.' j ese pobre Licenciado le ha 
hecho á Vni. algún mal ? Quisiera yo sa« 
ber por qué la. ha tomado Vm. con él. 

Trad. Nunca ha sido nú intención ensangren- 
tarme con un Amor que ya no existe, al 
qual aplaudo y admiro (según lo manifies- 
ta nu Discurso Preliminar) en otras varias 
obras suyas que le hacen mas honor que la 
Traducción del Arte de Horacio. Mi fin 
no íuévOtro que desengañar á los Lectores 
inadvertidos que pudiesen dexarse sorpren- 
der 6 deslumhrar con los elogios que da el 
Señor Pamasista i aquella Versión; la 
qual lio sólo no debió colocarse en el prin« 
dpaliugar de la* Colección del Parnaso; 
pero era digna de descartarse de ella por 
lasya demostradas impropiedades. Añado á 
lo di<^o que todos los cargos que entonces 
Iiice á Espinel sobre las erradas inteligen- 
cias del texto, fueron tan justos como los 
que ahora le hago: <pie el Sr. Sedaño no 
le ha disculpando ninguno de. ellos ^ que 
«s lo cpie debía haber hecho , en lugar de 
empeñarse en ex&niinar siiosiuu^ó n<$ en 
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. mi TTadt^DqoQr( asaque no determina^ná<< 
les sean los que en ella ha notado de esta 
misma clasje j ; y? últimamente que en -ser 
intrépido (si acaso lo he sido } cumplí, con 
el C2(rácter propio de mi edad^ según me lo 
aconseja el mismo Señor Farnasistáen. las 
últimas líneas de su crítica. ., 

. D. Justíí. No entiendo, lo. gue ,qu¡ere y'm^ 
decir con eso. 

. TracLJSXSu p. Cándida bien lo entiejide. 
Que, lea la adyertencia que sobre esto me 
:hacc ^fSr.. impugnador. ., . 

.27. Cdnd- Si^haré. Dice asi : Y aun el mismo 
(Tisdjw^f) ^<. deber 10., hí^bet sujetado^ con 
la modñrafion de su crítica ^ f^f^ ^o* ser 
comprehendido en la sentencia, dflf amaso 
texto que i^a pretendido intfixptetar^ 

ínter efit múltum Divusne lóquator ,■ dñ heros. 

í). Justám Loquatur dirá,><iUe nó loquafor. 

Trad. £sa es: ecrata denlas inAnitas xjue her-^- 
moséan lar obra, del Parnaso. Ya $e habla- 
rá de eso á jsu íiempp4 .Prodiga Vmi.r, 

^^i7. C4nd:-Mafttíruine smex^ d^aikuc fiante 

r 

: fuventa . I -. . ^ ^ 






Esto quiere decir claramente que ha- 
blé Vió.' como mozo que es, y nó como 
viejo.' 

Trad. Pues á eso respondo , explicando Id 
que dixe antes , que si, según Horado, el 
mo¿o ha de ser/rrt^/^jíííí ( esto es, ardien- 
te , fervoroso *, intrépido ) , y según el ÍSr. 
Sedaño yo lo he sido en mi crítica , no hai 
mas qué pedirme ; y no sé por qué me're- 

^ conviene Con un texto que, lejos- de s$r 
cpntra mí , pudiera servirme de disculpa eQ 
casó de que hubiese sido intrépido^ crtí-^ 
do y riguroso. No tértgó'mas intrepide-z 
ees , crudezas ni ' rigor írs que decir en el 
asunto. Ahora aplauditií' Vñis. la ftlíz ato- 
modacion de aquellos versos, y Juzguen 
qué bien los habrá entendido quien los ha 
aplicado' t!an oportunamente. * • *■ 

D. Justo, i Le hace á'Vtíil'ííieíza todo esto, 
Sr. D. Cándiao? - - -'•^"^- • > 

D. Cdnd. Alguna ; pero' ¿'qué^¿bfemos'lo que 
respondería él Sr.S^dkiio, Si estuviera** aql» 
presente? Yo suslpefídó mi ¡tücioVy Ao quie- 
ro mef cÁne éíi hóAátiras. tb que cónvitne 
es que elSf. D.'Jul^tó ¿onfinó'éf lítectíira 
déla crífitíPSel CbTéci6i'Jfcl'l>'árnááó;^í^o^ 

TOMO VI. X> 
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que me parece que han de ir saliendo en 

ella unas objeciones , á que el Sr. Traductor 
no tendrá tan pronta la respuesta. 
P. Justos, Ahora lo verémojs. Atiendan Vms* 
£1 Sr. Sedaño no sólo di<ce cjfxtt&imréfida, 
cruda y rigurosa la censura del Señor con- 
tra la Versión de Espinel , sino también la 
~-^ que ha estampado (estas soa sus palábiras) 
contrO' el Colector » porque la insertó can 
tan desmesurados elogios {como afirma 
el nuevo Traductor.) 
Trad. £1 nuevo Traductor no afirma taL 

JX Cdnd. Como no? 

.... « 

Trad. Como en todo^u Discurso Preliminar 
no encontrará Yau la palabra desm^su^ 
rados. , . 

J>. Cdnd. Es posible^ 

Trad. Prote$tx> contra ese falso testimonio. 
Ahí está el ton^o deini Traducción, y des- 
calábreme Vm. con el texto enque yo haya 
escrito tal vpcablo» 

jp* Justo. A la vendad que Vm, sólo dice* 
aquí en lap4^.; xjcyuí. de su Discurso estas 
palabras : exagerado elogio, Masabaxo se 
tcipítt elogio^ y \\yt^ alabanzas 'y pero 

. útí añadir ¿\^x\ de fnusiira4as ^ descoma 
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pasadas ^ desconcertadas^ desaíinadasj 

descomunales , ni otra cosa que empiece 
por desm 

D. Cdn(i* I En l?uenas frioleras gastan Vms. 
el tiempo ! i Qué mas tien^ desmesurado 
{pt exagerado? ^ 

Trad. Tiene 9 que no es lo, piismo hablar con 
f<mderacio^ y encarecimiento , que ha- 
blar sin m^dfda , regla ni^ concierto > que 
es lo q$&e ^ujere ¿Qcxt ((^smesurado. Si así 
lo huh¡/f r^.e^ito , acasp no me faltarían 
*rgüw^t9f ide vulto, COI} qpé spsternerlo; 
pero pues, flff me p«9 pp^ 4 tejtua sepe- 
jante pa^rt>t?j^ y es el i?r. |^a^.i>^sta quien 
^hh^ iíWataílp, W.fiejogp ,que salir á la 
def^n?a. $^ ^x4 ^^9. ^i ^ntes ^^ pxpbé que 
eramalcontji4<vr qugn4p4« 14. pfigioas hizo 
2 5 , a^ora le pruebo ^^^^spfé ípcjor, p que 
necesita antepjos p^a 999Qfl¿r que donde 
dice exá¡gerado no éii^ 4^jsn^surado. 

D. Cí^«|</.£f|t4mjüi bien jppxo fie todos, ¿o- 
dos su crítica de Vp!.. se dirige contra «I 
Colector del Paro^^p^Típ ps,^í > 

Trad* También eso es incierto. 

D. Cind- Qtifa I A ese paso puede Yp* i^ 
negándolo todo. 

D 2 
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Trad. Ya se ve qae negaré todo lo que sea 

falso. £l primer tomo de la obra del Par- 
naso , y los quatro siguientes » salieron sia 
• nombre de Autor, y ni á mí ni al Públi- 
co nos debía constar si su Recopilador era 
D- Juan Sedaño , 6 el Preste Juan de las 
" Indias. Por consiguiente no nombré á tal 
Caballero ; y añado que ni siquiera dixe 
* Colector 9 Recofilador ^ Editor y ni cosa 
que lo vaíga. Únicamente expuse^ ^ue en 
tal y tal tomo del Parnaso se leía esto y 
aquello y lo de mas allá. De manera que 
critiqué unos quantos renglones de aquella 
c^nii pero no al Autor db ella, á quien 
ni aun remotamente indico en mi Discurso 
Preliminar.- Por lo qual niego como el Al- 
"^ coran de Mahoma que mi cíf ítict se haya 
jamas dirigido contra'^el Colector del Par- 
'- naso, según él se'lo figura.' • 
1>. Cdnd. Pero, Señor, censurar la obra ó 
~ Censurar el Autor allá se va á salir todo. 
Trad. Se conoce que Vm: y el *Sr.' Sedaño 
están bien impuestos en las reglas de la 
crítica literaria. Los escritos no son las per- 
^ sonas de los Escritores ; y si mi ánihio hu- 
biera sido zaherir al Colector de aquella 



^ róra, jr nó impugnar algunas proposicio- 
nes que están impresas en ella ) hubiera ein« 
pezado por demostrar que se acreditaba de 
malisima leleccion quien incluía Traducción 
semejante .en una que se. llama Colección- 
de Poesías fs cogidas, ; y acaso no falta- 
rían hombres, de mas gusto <^ue el Sr. Se- 
dano , que fiíesen de mi opinión. Pero aquel 
Recopilador , lejos de agradecerme el mi- 
ramiento que tuve, en no citarle ni por sa 
nombre , ni por el título de Colector , Edi- 
tor, ni Recopilador, se da por sentido, y 
lo publica en letra de molde, 
- Justo^ Seaor D. Cándido , quien se pica, 
ajos come. Y aun no es ese el chiste , sího 
que el Señpr , publicando su Traducción 
del Arte Poética con su nombre , apellido 
y empleos , habló de una obrai anónima y 
enmascarada : y el Editor de ella sale alio-* 
racon todos los suyos , jj^ qara descubier- 
ta á la vindicación de la ofensa que no so 
hizo á su persona : qué es' lo mismo que de- 
cir que. el ^sunto se ha de tratar ya como 
personal y <Jirecto de I). Juan López $e- 
dano á P. Tomas de Triarte , quando hu- 
biera podido, Quedarse en.inera altercación 
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literaria de libro á libro. De suerte , Señó-* 
res, que desde hoi estos dos Campeones y 
sus obras propias ^ ó prohijadas , están en 
obligacion'de sacarse al aire todos tos trapos. 

TraJ, Algo pudiera haber deesa; porque una 
cierta Tragedia iótitulada Jáhel^y la Co- 
lección del Parnaso ( frutos atíibds del liú- 
mén y buen gusto del Sr. Sedaño) tíos da- 
rían bastante canipo para díor 

J5. Justo*, y no dexaria de ser asunto diver- 
tido. > . . 

%rad, S! yo le emprendiese, sería sin Imitar 
á los malos y descorteses Críticos , que en 
lugar de ceñirse á censurar íks- obras de los 
Escritores eñ qüantó ingenios j-sé propasan 
á vituperar las calidades y 'circunstancias 
de ellos mismos en quanto hombres. 

Jt). Cdnd. En 0so sí que tieiíe Vm. muóha 
ra;pon : y el %i. Sedaño ¿ó' le da á Vm. 
motivo para' otra cosa. 

^rad. Con todo , algb püdieta decirse en el 
asunto: y aquello de hablar de si yo soi 
mozo 6 viejo , citándome un textedto de 
Horacio para que sepa cómo sé han dé ma- 
nejar los iñozos 9 me parece que iio era mui 
del caso ni para vindicar ^ Traducción de 
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üpáel , ni para criticar la mía: mayormen- 
te quando el que me da el consejo se expo- 
nía á que le respondiese yo coa otro del 
mismo Horacio , en qué dice : que í*^ el 
hombre maiuro se guarda de incurrir en 
cosa alguna de que después tenga que 
desdecirse 6 volverse atrás : y ya ve 
Vm. que él Sr. Sedaño s<5 halla cabalmen- 
te en este caso después que le he descu- 
bierto los falsos testimonios que me levan- 
ta , y que Vms. van conociendo con evi- 
dencia» 

D.Cdnd. Todo eso está muí bueno; pero 
insensiblemente nos vamos alejando de 
noestro asunto. 

Z>. Justo, i Qué qúfere Vm. ? Xas palabras 
suelen salir ensartadas como las cerezas. En 
fin f h censara del Sr. Traductor contra el 
libro del Parnaso (ya qué nó contra su Edi- 
tor ) «s , isegtm^ste afirma , tan intrépida ^ 
cruda y' Y^urosa como lá otra difigtda 
Cofitta Kswnél. 

D. Cdnd, Eso fes lo quétió tiene duda. 

• . ' .. ■ , 

■ I I I. I I » ■ !■! — I,.. — - . « I ...i w I- ..I » ^m 

(i^ Com^nXtshst tavtt qtatdmox muimt la* 
^«r^ Hdmú Att. Voet. v;^(í^. 
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Trad. Yo no sólo jo dudo , pero lo»Dieg<> íc-» 

dondamente, 
2). Cíínd. Ya van tres negaciones : vügalQ á 
■ Vm. el Apóstol S. Pedro. 
Trad^ Y negaré desde ahora hasta que cante 
el gallo. En este, punto las cláusulas de ini 
, Discurso Preliminar han de decir mas ver- 
dad que Vm. y pl Sr. D. Ju^n Sedaño. 
^ Allí , después de exponer mis Qbseryacio- 
nes sobre la Versión de Espinel , y cop^r 
las palabras con que en el Parnaso se .la 
alaba , dixe ,, que los juiciosos inteligentes 
^ » cotejarían aquel elogio coa I4 censura que 
. i>9 43xaba estampada;. 7 que a meaos que 
» acertasen á vindicarle de los justos cargos 
,» que contra su Traducción resultabau, mal 
, I» podrían conformarse con las alí^hanzas In- 
; Msert^sen el Parnaso Español/', Esto quie- 
. re decir, qiíe siepipre que se^ pru(?be no 
haber en Espinel loa defectos ^queapunto, 
, serán debidos los aplausos con^que se.le 
honra en aquella óoleccion, Y. cómo el §r. 
Sedaño , lejos dp; 4w9ulpar á Espinel , con- 
^ viene conmigo en que su Traducción pa- 
. á&c^. impropiedades ; resulta^q^e sin mu- 
> cha intrepidez i crudeza m rigor se pue-. 
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de^isegarar que aquellas alabanzas no sotí 
/ustas. No obstante y tuve la moderación 
de no sacar yo mismo esta conseqiiencia, 
y dexarla á la penetración de los Lecto- 
res. Ahora vean Vms, si en lugar de ofen- 
derse el delicado Recopilado; del Parna- 
so, no hubiera hecho mejor en usar con- 
; migo esta urbauidad de que yo le di tan 

público exemplo. 
Z). Justo. ¿Queda Vm. satisfecho, Sr. D. 
^. Cándido? 

Z>. Cdnd. De suerte que esas cosas son como 
se toman. Hasta ahora yo lo que veo es 
que Vm&i tratan este asunto como en tono 
de burla, qu^ndo la critica de mi amigo 
D. Juan es tan formal y tan seria. Si el Sr. 
. Traductor hubiese de responder á ella por 
escrito , á fe que no se divertiría en chanzo- 
netas, ni graciosidades que no vienen al caso. 
Trad. Perdone Vm. Cabalmente ^ría ése 
el estilo que yo usaría: lo primero porque 
m que mi Traducción sea buena o mala,* 
ni que el Sr. Sedaño sea , ó no , un, ver- 
dadero Literatp ^ $o(i asuntos para que yo 
me formalice ni me Inquiete ; y lo segundo 
porque el mismo Horacio me advierte en 



una de sos Sátiras , que en tsttís casos mu-^ 
chas veces la crítica/estiva vale mas que 
la severa. 

x>. Cdnd. Pero \ me dexarán Vms. explayar 
un poco sobre uno de los cargos mas ter- 
ribles que el Colector del Parnaso ha he- 
cho al Sr. Traductor ? 

Z). Justo. Es mucha razón que Vm. diga 

quanto le ocurra. 
. Trad. Soi contento, 

JD. Cdnd. Pues voi allá. Vm. Sn D. Tomas» 
ha querido disculpar en su Discurso Preli- 
minar al Lieenciado Espinel de la prolSri- 
dad eíi su Versión j defecto de que se le 
acusa en el III. tomo del Parnaso. 

Ttad. E-s así. 

X>. Cdnd* Vm. sentó que el original de Ho* 
racio tiene 476. versos , y que en la TA- 
duccion de Espinel hai Sift: y aun <ste 
exceso de mitad por ihitad no le parece i 
Vm. demasiado. 

Trad. Antes muí regular ^ y menos que sufi- 
ciente. 

D. Cdnd. Vm. dhco que íá lengua Latina es 
de suyo mas concisa y enérgica que la 
Castellana. ' 
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Tfad. Y toda Icñgiii que tenga casos , debe- 
rá serlo mas que otra que no los tenga^ 
Adelante. - 

D. Cdnd. Vm. da por «upuesto que el verso 
bex&metro Latino es siempre mas largo que 
el endecasílabo Castellano , resultando que 
no es dtfuso quien pone 9 v. g. dos dé és- 
tos por uno de aquéllos. 

Irad. !&i general es así, atendidas todas las 
diferencias que hai de un idioma á otro, 

" y de una ver^caáon á otra. 

D. Cdnd. Vm. asegura también que ordina- 
riamente quálquiera traducción debe ser 
mas larga que el original. 

Trad. Si lá traducción está bien hecha , y no 
se dexa nada^por decir , es preciso que así 
sea: y añado ^^e si se traduce un Autor 
como Hofácio , un Autor antiguo , un Au- 
tor mui cónteiso ) y por consiguiente de di- 
fícil inteligencia , un Autor lleno de alusio- 
nes á varias costumbres , hechos y nombres 
de perdonáis de su tiempo, un Autor sobre 
cuya ínterpfetadon apenas bastan muchos 
centenares de Cothefltos y Gtosas, y un 
Autor, en fiü, que escribió en Verso f se 
la de trasladar tn «verso , no debe parecer 
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proüxa una traducción que ttpliqac bíetr 
todos los lugares obscuros 9 aunque triplí* 
que quando sea menester, el numero de 
versos del origina!. 

J). Cdnd. Pues mire. Vm.: el Sr« Sed^mo 
prueba en la pág. xLVia. de su crítica 
que Espinel es largo , pero que Vm* es dp- 
latadísimo, difusísimo y r^dundantt'- 
simo. 

Trad, Veamos por qué lo soi. 

i>. Cdnd. Porque gasta Vm..en su Traduc^ 
cion io6j. versos. 

Tradé I^^ro advierta Vm. que no todojs son 
endecasílabos como los de Espinel 9 porque 
hai . interpolados muc}ios de, siete síh9s^¿ 
según- lo permite el ni^tiKx de. Silva que 

' allí uso. Apenas seencpeuii;a^ágina en^^ue 
no haya seis, siete, ú ocho de ellos ; y ;»in 
en alguna hallará Vm.. hasta once , ^e^es 
mas de .la tercera parte de los que la pági' 
na j^isiua contiene. , . ,x 

Z). Cand* < Yq}!^ me dice Vm* con eso?, 

Trad. Que lo tenga Vm^ presente para elfO- 

tejo.del número de ver;5os de mi Tradijc- 

. cion?can los del texto de Horacio , pouque 

. . si i^Q es; jia?t;o que Vm» me ponga en 9íP^" 
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' pación un verso Castellano de once síla* 

has con otro Latino que tiene trece » cator- 
ce I quince y á veces hasta diez j siete : mu- 
cho menos lo será qne quiera contarme por 
equivalente de éste el verso Castellano de 
siete silabas , que es la mitad del Latino. 
Para explicarme mas claro , del ver^o Cas- 
tellano de siete silabas al de once hai poco 
mas ó menos tanta diferencia como del de 
once al hexámetro Latino. ¿Lo entiende 
Vm? 
D.Cánd. Ya me hago cargo; pero.... 
D. Justo. Pero digo : se atreverá Vm. acá 
en nuestra lengua á poner en dos redon- 
dillas de arte ihenor una cosa que esté en 
una octava endecasílaba ? Ya ve Vm. que 
al fin siempre saldrán ocho versos por otros 
' ocho. 

D.Cdnd. ¡Pues ni que fuera yo bruxo!.... 
Gastaré tres redpndillas , ó quatro , ó vein- 
te, 6 las que me padezca , según la difícul*- 
tad del asunto. ' 
Trad, Vm. ha respondido como hombre de 
razón: y eso es puntualmente lo mismo 
qne le pasa á quien traduce de verso La- 
tino á verso Castellano. 
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J>. C4n4> pefo aun cpaced¡e|i4o todo «so 

¿ no es verdad que siempre es demasiado 

eTüQQsa e^l qvie va de 477. versos que^iene 

N Horacio 9 á 106$. que ha ^cesitado Vm? 

Trad. Si ademas de la d^ipjroporcion de aque- 
ttos ver$o8 re9pe<^to á 6%%o^ , se hace Vm. 
cargo de k^s otras rabones que he apunta- 
do » hallará que no. Pero quiero desenga- 
ñar á Vm« 4^ otro modo mas breve y con-' 
vineente. ¿Cree.Vnv que las dicciones del 
idioma Francés sean más largas que las del 
Castellano E . , 

2>. Cdnd. Al cóntrarb , las nuestras me pa^ 
receQ mas dilatadas. 

D. Justo. Y ¿sa es una de las razones porque 
son mas^tiQras, y mas semejantes que las 
Francesas á las de l«a lengua Griega. 

Trad. Pregunto mas. En la material distri- 
bución d0 Iqs renglones i quál ocupará mas 
papel , una obra en verso , o una en prosa? 

D. Cdnd.\(^\x6 preguntas t^n chavacanas tie- 
ne Vm.! Pues ¿no es claro que en el ver- 
so se desperdicia casi la mitad de cada 
página? . 

Trad. Bien está. Aquí tien? Vm. la Traduc- 
ción Francesa hecha I nó por ningi^i zaño 
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ciíado en la» Batuecas » sino por el docto 

y juicioso Mr. Dacier-, y sin embargo de 
que está en prosa 9 y por consiguiente no 
desperdicia ps^l 1 ocupa en esta edición, 
que es la de Par» de 1709, masdesy. pá- 
ginas de á 30. lineas cada una. Reconoz- 
camos ahora la mia^ hecha en Castellano 
y en verso ; y veremos que sólo llena 36* 
de á 30. lineas también. Con que reflexio- 
ne Vm. si se puede llamar difusa una Tra- 
ducción en verso que ocupa menos pági- 
nas que otra bien hecha en prosa. 

J)»CánJ. ¿ Y qué prueba eso? Yo no saco 
de ahi otra cosa sino que ese Señpx Dacier 
filé dilatadísimo y difusísimo . y redun- 
dantísimo 9 'como dice mi amigo Sedaño 
que lo ha sida Vm. 

Trad. Con todo 9 yo me alegro de parecer- 
me en esto á un hombre como Dacier ; y 
si quiere Vm. que le diga por qué aquel 
sabio se eictendió en su Versión mas de lo 
que el Sr. Sedaño cree necesario, ahora se lo 
demostraré. 

2). Justo. Oigk Vm. que éste es asunto se- 
rio I y merece atención. 

Tfadé Sentemos desde luego que no siempre 
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conviene traducir ; á veces ¿s preaso '#;r-. 

flicar , que es uñ poquito nuis que /</«-. 

' ducir. Los textos obscuros , que abundan 

' en el Arte Poética de Hotacio, como -en 
otras composiciones suyas ^^necedtan por 
lo regular mas bien una declaradon que 
una traducción 9 porque de lo contrario 

• dejaríamos las cosas tan en Latin y taa 
confusas como se están en el original:* y 
aun quiera Dios que a costa de mudio 
trabajo y alguna extensión se puedan po- 
ner claros los lugares intrincados que han 
hecho sudar á tantos Intérpretes j Co-^ 
mentadores^^ Quiere Vm. que le qte no 
mas que un exemplito ? 

D. Cdnd. Vamos á ver. 

Trad. ¿Qué quiere decir, v. g. aquel verso: 

Nec cifca vilem fatulumque moratnis arbem ? 

D. Cdnd, Yo lo entiendo asi : Ni te deten-* 
¿as *al rededor de un círculo vil y fa-* 
tente. 

Trad. Mui bien. Esa es la traducción lite- 
ral , y la haría quaiquier principiante de U 
clase de Mayores, i Pero le parece' á Vm. 
que está éso bien claro r Qué círculo es ése 
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de ^iklífá^iSA él PóQtíTTtqíé utilidad 
ncará detal precepto ét'qii&'^trieta se^ir 
eQéláH<»raiJo,-y fyat'á^éno^i^tasulte ^na 
traducción eoh esperata^ de^^'lédéláz? 

D. C¿M. dunque yo no Ib entíenda^'-lot 
Doctófe eátéftderán/^' ' •'* *-^ ■ '* -• 

Tral VctO'¡4s^'tTkéúcchí^ ájhescíribeif ica- 
so s^oparrtósíySctóypé áííbétt ierWraun 
mucho «as^^afalbi'infAióá^ iastrüi'dos'?— 




ecíito'^ es*¿ÉtéHó en •ta'néhbs'Anotaííáres 
ánicamfemié áM>í¡¿ ese riítsó-, qbe pareceíia- 
da ,'. cóinpbnOTíi ua toriió^éh '8'/* mayor ^ue 
elifemPTíSáSétron. fS- qSéíéSika de ían- 
taj D«ef¿cl<ffife?. y OIdsaS=?''Vtti á exáli- 

^vúéi^ %gm%eWE-hSaSté¿^§Go- sigan- 




tó-xáífftg|?'^ErÍ*éas;-^6BÍ»SMoÍé 'á'ir- 




TOMO VI. 
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i iSkilUijpdpvíAf^ ytó Sil Qfga^t^r PolifeAor: 
^^ ¡que $tr3$ftlguíí'[íi|Qíeodo bíipcíip 4 su Héroe 
)-.;4 tofjQ^^ppsJElifilos^ llegar 4e9|>tte$álta- 

•. A¥^^fty\^m^mym^^ ^^ ,gp^. adinera de 

2, :ac^!5^^pf ros y adveras; y qi^e rem^ 
ta con la muerte de Turng ^ ^ que finalt 

-LoB.!í?S?^ ¿y^^Po^iM- ¿Qují.lc patece á 
^ Jym..qi¡i!R,Jjlj .^otia ?ste Popta ¡ndtadprí 
_ibc|ieifeffe|e;?L,e]l..m^nv> fírc^lQ^ rodeo, 

V S^^^> d|Íígr£^opes^ serie y qqnj[pnto de su- 
. -cesos q^e^ Virgilia ípoüt^ná ¡para divertir 

^,al Lectpr. Pu^^.e$te.rfr<5'f</^> servibnente 
.. copiado ; es et que Harapo. Uam^, aquí .i^ÁÍ 

f "f /f f??*?/.ÍP?l^^ ^ f^^^^r o^via y ma- 
j^^uifiestapa^ qual|quieía qíe.Sjí pqflga^á ipiH 

^ ,i íari^^ s¡iy altpi^ fS s^priuMp;, ^9^ cofw«níen- 

u^ k^ ^^^<>^^ñ^^¥<^m'y9epaac dra^ 

, ^,.yéa,y¡p.^^p ^or fo.aHF Mudí^PiSffat^da: 

^1 1 :una Comei^ ó^Trag^^^f ^i^^f ^Ifl^a des* 

.^^de ei nacrigji|>Rta4et^eroe,y'.variSÍggi^^ 

I dcj; t^d<^s,í^^;sucesos defUiVfda ^asta que 

^ fe,nac^i^cai^íyj¿staqu(ífl^p§|?rr — 
f?Kjt^stQ. j]Síire Vmw quici?;.diríaí<J«aelc<fv 
; cí^/a v// yjpaf:e^tf era: eso^t.Y^tamWea es 
r . buena, aprehensión de Horacio ir i incluir ' 
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.verso .tiiQta\catieivá úo-ams. 
Aquellos famosos Bisojtes.á^quieaes A es- 
cnbiafy algunos Doctos^de Bídou éaaqaél 
tiempo »n duda lesentei&letíandesde Iñigo 
Íoqiie;qutso decir ^-Iperq^apuesto. á'^psqlos 
qae'faembs nacido Áiesti^adiá siglos^^s-* 
ptiesynós^ habremos 'dado jck cúaimoLÚsís 

Trad. ¿ Quiere VbwTeramaitfadacckftiJsIen 
breve de, este preceptQ ? Pues oiga Vm. á 
Espinel, que "aunque el^^Sr. Parnasreta le 
acii^ided^2(tadb ^isÓLpudo sef ina$.lkc3i- 

- nica- •Dice^a^íc'^' •/ .«iV í, ..' 
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XsüO^ .traducir cosiifftfitá' ccncisa\ cbmó 

dice el Sr. Sedaño. Pero ¡québienlDásco- 

' lo i:]a^phdosk/coctñd¿raohDn'jde Vms. I 

Z>. Cúí^;'|-1!^ >Vm; cáiiiorib*tfaduGe?K . \. 

7r^ .finares Teisos;']fE> todavía' no sé^si¿e»- 

'tájbascante claros -w» EfVííiíq o-j.. '.j .oí 

Que usa el crismal que id propones/ 

D. J¡^//^^^A<go mef<$r 46 eitdiende asi qtié si 

S 2 
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. dÍTS^Tz: Hfí^díUf^as al rededor d^sun 

:c6^itlo vil y foiemír^ i 
Ttad. Pero nó tuve IzMona ctmdsa. \Cámo 
c ha de ser 2 MiiftBjuezsLesqiiecer.pecarde 
c pfolixo ántesiqueile confusa» pocque d 
. mismo Horacio;; me lia eñseoiado eita mala 
¿ 'maaa.coaibjaeUidncUit^rtillaíC^): e^^ él 

mismo parececfjoe'ifecoiiodó: etiSiiiQo.de-» 
í &cto qnese.le haiQOtado: ri-ii-r : .V - 

„ Tan brere, quiero ser , que sctT óbscnro*" 

JE>» Ciás^. Y{ qúéqmer^ decttqueréntal qpal 
texto se haya Vm. vis to. precisado, á ex- 
tenderse un pQCo ? ,Esa precisión no la 
habrá haWfo ' sié¿ipre ;' y ^li t^aanccion 

( . de Vm» es! difosfebxia desde: bi ¿€rw á la 

- -fecha. ' 'y> ■ ''^ T<' it :. ■ 

Trad. Se equivoca iSm. Hai e¿da/^t¿ Poé- 
tica 15. 6 20. lügaxeisque.^cSbradtaf^ €3^^ 
-ujAéiVx mtrka^do» como líste yf.ritíxbL haber* 
los dexado puestos en <^£ra .o.ieo¿>efligmaj 
á f¿ que no me hubiera tomado el traba- 
* jo'de hadetüná íráddciSióri \ ní'dé consul- 
tar j conciliar en f ó ^sib&Íá% ó^pmiones 

pi' ■ ■■ I * ■ I I ■ ■ III. 
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de te Interpretes i que pT>cás*vecds sueten 
estarde acuerdo; 

D. Cdnd* Pues si Ym. cree haberlo dexado 
todo tan perceptible » j para que nos em- 
boca mas de 5 o. páginas llenas de Notas ? 

TfAd. En eso conocerá Vm. que todavía mi 
Mfúsian^'j ¿fílatacioh y redundancia no 
iun bastado' p¿>a' que yo quedase satisfcl^ 
che de que mi Versión sería tan ¡ntelrgfi- 
ble como deseaba. 

H* Justo. Añora que hablamos de Notas , eic« 
tmno mucho que Habiendo hecho mención 
el Sr, Sedaño de su Traducción de Vm.*y 
de sd Discurso Preliminar , que es lo que 
ñus le ha chocado , haya guardado silen- 
cío acerca de las tales Notas. 

Trad, No le tenia cuenta hacer caso de ellas; 
porque ú las hubiese eitadó , no podía afe- 
gar igncMrancia sobre los^ motivos que tnire 
para explayarme en la interpretación de ^t 
guhos textos. Ellas son las que inaniñestan 
bien lo difícil que es la inteligenciadeí ori- 
ginal de Horacio t elhs descubren piarte de 
la recóndita erudición que en ¿I se encierra:- 
ellas, en fin^ me disculpan no sólo de lo 
^ueme jie extei|dido para ser pláro, $ia($^ 
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pudo quedar todavía algdQbscttroL>.'&íPero 
si.^n te:!:to dé G»rerMpudiese.lüáeriflg\>-. 
. ipia foerza al Sr. Sedaño » se ttmántúá to- 
da esta qüestion con m^os palabras. iA¡qiiel 
} Sajbio en su Diséursor. sobre el/mept^ne^\ 
/ fo 4e Oradores , hablando de la^raduccioo 
. JjtóoA que había hec|to.,do dois..Oráctoflies 
«O/iegas de Eschínésy'Démostcnes^ dho 
que las palabras se habían! de considérala'^') 
* fi^fS^un su numero 91 shí^ segim ,tít fe so» 
r entreténgase el Sr.. Farnasista en contar 
^rm^t^ialmente mis píalabras una j>or una; 
r que. y O me atendrérál dictamen de los que 
. juicipsaoi^nte las pesen sin contarlas^y 
solo añadiré aquí' que el Sr. Sedaño pudie- 
: ra h^berexcusadbjeste' cargo, que me.* ha- . 
.«ce 1 1» se hubiese acordado dé lo que es- 
5<»ibí<> al fin de su tomo VV dd Parnaso, 
.'pi^fX, donde 5 hablando deia Traducción 
ü^ie'Gregorio Hernández de VelasGo^faizo 
^•del Poema Latino del Parto de la Virgen, 
steom^stQ por Jácobó Sanazzaro j dióe ipt 

— P»1*»*i*i**l> ■ ■ I > lll ■ III I I I I I .11 » I ■■»■ ■! i I t í k I I^Mtl^«U— 

ri(t.), ¿fon inimMCvt&A) fne aití^unur/irihc' 
' im'fHf^í'^orfng'iJtdtampuimjafpfftuievkiJ 



9»€S ima de los más afr^á^af q^e léneiños 
j»por lo que nura i la substancia , ^salva^n 
nía extensión f rn que m p^mitééX índole 
neU la lengua Castellana redecirse d los 
nlímUes de ia^mcisicfn LatmÁfde d&n^ 
n de procede que íodatíetshn de este idio' 
t^ma en el nuestro si es^itátaádj y hade 
99 explicar exactamente el- sentido délos 
^pensamientos ^ es forzoso que haya de 
nsernotablemehtemas difíiSaC^Ytxo dqúel 

' Caballero, 6 es muí flaco de 'memoria , o^ 
en el año de 1778 116- ^iisb£lél¿o pensó 
en el dé 1771* - • ' • ' '' ^ • ^ 

2). Justo, j Y eso se tenia Vm. guardado? 

D. Cánd. Bien est£ Vm. Sr. D. Tomas jba 
faablado como un libro ; pero se ha olvida^ 

* do de lo mas esencial. ¿Pata qué le pare- 
ce á Vm. que el Sr. Colector Sedaño Je 
propone el modelo de aquel Madrigalete 
inédito de incierto Auit)rv4e^que se «trató 
poco ha? Para probarle á Vm. irremisible- 
mente que el tal Autor iñfciertb supo ex- 
ptesar substancialmenté en loVVersoí'todo 
lo que Horacio dixo en 8. y medio, y^ to- 
do lo que Vm. ha dicho en ífel •' ' 

Trad. Traduciendo no mas qtte subítaafcUI* 
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^. mente yiyp lo, pffo f y j|uit;p0ji menos, de 
j los io« yersqs; botaría,; jp^w ¿ se&i de ex- 
« presar toda la fuerza de cada palabra, del 
y origUial en estilo^corrieote-, y sin déxar du- 
. d|as, con licencia de, ese. Seüor Incieno, 
.^séa quien fuere, y del Sr.. BirQ$isista que 
^ le celebra , hartp^.será qu^ se puedan hacer 

..esasvalen^íf^^.V ' .c 

jp. Cdhd, Ahi.está- el misipo fragmento ia¿- 
• ,dito, qqenos sacará de la dificultad. |.. 
J^^.Jum.J^oidrigaleu. se llama, y no me 
;^ altere V^n-Ja tOi^nte delrSr.^Sedáao. 
Trad. Exiniinemos , pues, .^ste retadto..de 
^ traducción. J>el humano capifi^c^^ está exi, 
j^ el primer Yfrsp. d^ Horacio:,^ y fXjnulier., 
^ formQ^a sug€iyíe que está eii..el^uaj:to, sa-^ 
..c6 el Autor ^1 pfimiera d^ los suyos , di- 
, telendo: - - • - r \ 

• • ' • ■ .' . . . • '''[..''. 

< ^ ^ mSi á la cabeza de ima bcfioosadama^'^ : 

* ( ^ • ^ * * • 

z f t * 4 » * "I* '• 

. Horacio .f« por; pí bien compendioso , y #o 

i necesita 4^«que^ le compeudie de .nuevx>: 

•fjpof l9,:99f|l ^ste incierto Traductor bubje- 

ra bechpíbiieñ en poner acriba , segufl .e^tá 
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tManoi y.abaiai para mayor claridad, 

^ cstaú otra equivalente expresión : Desuer* 

' ie que la que m taparte superior era una 

■ hermoM tñuger, rematase en pe z^ &c.-De 

tstt modo dirk todo lo que<dtce Horacb; 

y del modo que lo liá pues^, jsólo dice 

la mitad. Continuemos. Escribe el tapado 

Intév^ret^cuellojde yegua. Todos los Tra* 

ductores ponen [de caballa ; y aun , para 

. la mayor desproporción del monstruo que 

se describe y parece mías del caso que si la 

cabeza ^jife^bembra , el cuejlo sea de ma- 

. cho. Pero ' esto importa^ poco* Al teroer 

verso que diq^:jr/0^ mieml^os dé varios 

, animales ^.aaade :. aves y fieras : aó^^didu- 

, rabien iniitii después de la palabri<¡«»ff^i^« 

Us que lo kbraza todo. Pero en descuento 

se dexa 6n jel ^ tintero el varias inducere 

plumas: piles l^^racio no toma de las aves 

: i|ka$ miembros para su monstruo que las 

, diferentes plumas de ellas. Y no hablando 

. el incierto Autor de %^les plumas , menos 

hablará de si sen diverjas ó varias , ó de 

si son introducidas o entretejidas , que 

^ es lo que significó Horacio con el varias 

y el inducere. £sto Ila;pa el Seáor Seda- 
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DO <'> traducir con exactitud y suhstan* 
cialtnente todo lo que dixo Horado ^ stn 
que se pueda entender c<$mo una traduc- 
ción que no es mas que substancial puede 

. ser exacta y decirlo todo* Descendamos 
ahora á los versos 7.° 8.^ y 9.^ que soa 

( ¿stosr 

^ Creed que esta pmtuta.es todo escrito 
Que como en sueno de hombre delirante 
Se fingicn monstruos de conceptos vanos." 

Háganme Vms. el gusto de averiguar qué 
oración es ¿su en buena SintáldS^Gastella-- 

• na: Todo escrito que se fingen mons" 

- truos. Si dixera en que se fingen ^ ya lo 

• entendiéramos; pero la medida del verso 
f no permite semejante remiendo. De suerte 

que estos tres renglones no hárin sentido» 
. mientras el ingenio del Sr. Sé(£ino no acier- 
te á descubrírsele , comprobándole con 
autoridades, que difícilmente hallará en 
otra parte que en la elegante prosa que usa 
en las Notas é Ilustraciones de su Parnaso. 
El verso: ' 
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«» Creed que esta pintura es todo escrito" 

•. fia tiene mas defectillo que eL de la atvbi- 
: güedady porque no se sabe si la pintura 
. // ei fSíTÜo , ó et^serko es la pintura > cu- 
ryz duda se hubíefca evitado con no omitir 
'la fglzbn persimilem que está ea el origi- 
. Hall y decir que semejante 4 aquella pin- 
,'tufa es el escrito y &C, Y adviertan Vms. 
i que el tal persimilem Qo sólo significa /r- 
mejante , sino mui semejante , ó semejan-^ 
te en todo : y así tuve yo por conveniente 
* expresarlo en mi Versión. Pero, Amigos, 
. aunque en desando pasar por altó estas co- 
. ^itas que parecen nimiedades, salen las tra* 
docciones incompletas , todo se puede to- 
lerar á trueque de tener la gloria de que 
el Sr. Sedaño le alabe á uno su mano con^ 
cisaj Y le suba á las nubes, ponderando 

- que dice todo lo que Horacio. Pero con- 
cluyamos el escrutinio madrigalesco. ¿ Les 

. parece á Vms. que este último verso: 

„ Sin tener proporción , píes ni cabeza" 

- es traducción jusf a y clara del texto ori-* 
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2>. Qínd. Yq juraría que sí. 

Trad. Pues yo apostaria que n($; porque Hó« 
racio ¿ice un poquito mas : esto es , sin jM 
* hxfits ni la cabeza correipondan 4 un 
€merpo 6 figura única: {ut nec fes nec ca^ 
fut imi reddatur fofinde í) en lo qual do 
solo se indica la proporción de los pies y 

- la cabeza con lo restante del cuerpo > sln<S 
la necesidad de que este cuerpo sea ánico^ 

- conforme al precepto que después deduce 
di mismo Horado : 

Denique sitquodols slmpiex dumiuxai et untan» 

Y vean Vms. aquí- por lo que yo con mi 
acoistumbraáa dilatación ^ difusión y r^« 

- dundancia traduxe asi : 

9, Sin que s¿an los pies ni la cabeza 
^ Partes que a un mifmo cuerfQ pertenecen.*' 

De estas ligeras observaciones inífeíririn 
^Vms. la poca fuerza que me ha hécbo el 
«modelo de traducciones sucintas que me 
oftece el Sr. Recopilador del Parnaso en 
el consabido Madrigalete. 
2>^Giif¿/.' Válgame I%>s, Sr. Traductor, y 
¡qué de mal humor s^ ha levantado 
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I bol': Bn todo ¿ncilenf ra Vm; reparos ; y 
yo no sé quien puede traducir á Hofacio 
de modo que le dé á Vm. gusto. 

D. Justo. ¿Quien? Antonio Ortiz Melgan 

. rejo. 

IK Cánd. ¿T quíe^ es ese Caballero r 

Z). JuJsto. Un Poeta de quien el Sn. Sedaño 
dta. al prindiMo de sü crítica otro Madri- 
gal , (pae dexa impreso en el toioo VIL 
de su ' Parnaso; - 

TtoíLi Aun hai mas Madrigales i 

2). Justa» Sí Señort aobie ¿1 poropb asunto^ 
en el mismisiflw^^ñoro.de meüro, 7 coa 
ignal nusiero^xiejVfiri^ queeldei inderto 

• Autor* Aquí le tiencpVtik eo la |>^ina<i3 2. 

^ dé dbho tOfléiQ ^ 7 p\ Sr. CeJector nos dice 
que está escrko > cóh tffheza , funtúaü^ad 
y gusto.' *.• ' -' V .-.' ' r... ' '--..o ' > 

Zf ü^. Ya me aeoerdo de haberle visto. 

1k€ánd. ¿ y <5/tó ? ¿ Va Vm. ya i estrelbr- 
se con él? Pute noy. no sufro: i^ cidtieas« 

rri»/:.Séá'á¿r^c¿sln:molesta/ á\Vm. Siv 
D« Cándido > At heide suplicar.qiJeoB^hr)^ 

-' JK) mas d^ dbsi^sas ^sobre: este según-- 
do; Madrigal^ ya que le teijemofc "entre 
jpanofu. t.;. ciir.>^ 
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Di Cdnd. JEsto no ^iMÜa d^r 'di ieR^^a— 

Tr^¿/. Lea Vm. solo e$te verso. : •- -i» 
-:Z>« Cdnd, La faz acompañando dtpnUi^fiftÉ^ 
Trad. ¿Qué tal? Esa no se la esperaba Vra. 
Vmfaz acompañada deun temkUnfie lUe 
' parece que es albafda'So6rd'alba]^\ ldt(^ 

- negro , dúo entre dos> y^ idrcdioj tedoíido» 
¿>« Jkf^^. Yo conocí Q^o^'qaedeci^ 4fi¿ff/r- 

¿¿í de drboles y y terretnoti^\di'tíarra4J 
D. Cdnd. Sempjis e$t&^^^titt^'de:lk^<3bac{á; 
. Y i quál lera b ^¿ra^ cosa^: jq^e? tení¿\y^ 
. que decir ^ Sr . Traátíoj <wi i • .* : L n :? 
Jr^^. Que lo que aqm se ¿i¿|«esa ea iKír^tr^ 
. sos, es Jo'inismo/qpie'^ealin^XcadiicéLoii 
: he puesto 70 én ii;xo^Íat dife!tétic£á>de 
* qi3£ los, lo-, que emplea esoé^aetsr^'S(ai|io- 
dos endecasílabos, y éntrelos ix¿-mios;rfaai 
4. de siete silabas : de'süerteqtt&, bfén ajasS 
^ táda la cuenta , he tvisdackfo fp 'el\mkcA 
. pensarmento en cinco: sílabas ménos'j c~^ 
A C4^. Amigo>,.muídclgpdoh¡láVta¿-r! 
7rii¿/.JEi:Sr..>Sedaname4ialenséñád0r2 dSte* 

- netma en estas menndendiifi^ y esr^menes- 
c ter hafolar.así, con quien gts|dáa:er mérito 

de los libros por el número de lo&renglo^ 
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ees. Pero résr Vát. lo que son lasíbrtunas 

de las criaturas. Antonio OrtizMelgsrejoy 
segan el cálculo del mismo Sr. $edano,Te- 
aifta aquí íSIatadísimo^ difasísimo y re^ 
í&ittdantísima un. poquito mas que yot y 
coa toda se ve laureado, en . ei Taitiaso; 
iméntras yo , con meaos culpa que él , he 
iocurrido en la indtgnátlon . del Juez que 
allí reparte £ su acbitrio ks poéticas co- 
ronas:. -^ ■ . 
Z>. Cdhd. Declárese que antes con la crítka 
istrfyida y cruda y rigvBroÉa ^ y iaftoia coa 
lo Mlatad(ÉÍm&, difusísimQ y redundanr' 
tístma nos bs. hecho Vm. una apostema. 
Vuelva Vujj Séñqr> á registrar esef tomo I 
. IX. del Famasot.Téá las otras cosas que 
le dicen allí ;>}& responda á puede^ que lo 
. demás .es. andarse, por las ramas» > 
!>• Justo ^ Al ín^tíinte voi k leer á Vms¿ el 
texto que jiafi de glosar* 9» En virtud de 
westa práctica (continúa la critica. del 6r. 
w Sedaño) y^ ,s|^ irecpnoce ^ue. ñu puede 
n ser defecto para nuestro Tiradueitor la dl- 
nfuston der^Ispifielrel defectp máximo de 
»su Traducción es. el estar hecha en ver- 
.f9,$os sin consQjiante$.f. 9uUdi$l ^pantosa 
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?9en sa. concepftor^ ^f .cügfixtide: IsTc&Bmu 

9ixxas.sévécavpai:a los Va$aUas^*die'l2'<iai¿(>- 
• n oancia^ cuya iodtspensabi&iiecesidad con- 

9»yeiice nufctítra TraductoV. 'diciendo que^ 

nevHafia da difictátad M^canscnmuc, 

, f> iqíé excusa fuede qupdar ai virsó^ ar^ 

\ nfjistrado, ahduro fai rexbmdanWji al 

. tidimintuo^ alfioxo ú alóbaouTO^ Y vlk3¡Á 

> fi parece fjue' hablaba dscailpándoseifiDn 

Imprevisión de los versos de esta calidad 
^ M que ! bahía ide: tener sn^i'iadücaon f)p^ 
. 9» que !¿i no i fiíera estp ^¿'¿ 'quidá^iap ;^ le 

- 9» oGÚrre la owspuesta ^ q«e '¿^e ho^selia- 
. f^ai^'veraDB ob8Cur<Bsr)':aiiraBi!rados ^vduúos, 
n : «f fioxos'vrdiiQumtos^. ni^ ccdotidadtcsY* y 

•. 9» QOQ^es» no nécesitaránndlBrAsbdlpírif ••• 
:\ I Jespsv.;^tguécfaorai^e^qasá&ki.:''b oí 

I>. Candi Na teddxirjVTntu^iaiawarengffliue 
:. hacé¿ (¿f2tÜbertarse'de€»irh¿&lado)^ tS^ 
. i convénLcioíi^s qtte'd;sa[rga!>«bbre^ sni^tte- 

.' tillas. -'--''^ 5 '-' '•': •-') í-'-ií'' '" ""0:t 

7r44 Bten^ á^ có^raHo. Ningún cargó tne 

- há^ heább' él Sí. PáttlaS^S í que MS tóa 
'. tan^fái»! satisfacer aporque tdáo esé'par- 
-^ taf«rte :&ítá¿tin»áadO' eitt> ái^d^stos mnl-* fkl- 
4. so$4{<y itti^^d^lndstpuidé^ qile 4o idft^^en 
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efecto 9 doi en tierra con toda la Lógica 

. de mi Acusador. 

D. Cdnd. ¿Supuestos f^^Isos? Pi;es me pone 
Vm^ en curiosidad.de oírselo probar. 

Irad^ Estói pronto. Aseguré yo en la pág. 
XI. de mi Discurso Preliminar ^que el 
>» verso con consonante ó con asonante tiene 
>> aquella harmonía que 9 deleitando el oído, 
»da ¿í los f receptos una agradable caden- 
Dcia que los encomienda mas fácilmente á 
I» la memoria." Paréceme que nadie hasta 
dhora se ha escandalizado de oir que el 
verso suelto no se queda tan Impreso en 
la retentiva como el verso rimado :. pero 
ni JO dixe que el verso suelto era malo, 
ni que el otro era bueno generalmente 
para todo. Unicainente afirmé que para 
las materias que contienen preceptos es 
preferible el verso con asonancia ó con- 
S(X]ancia: y ya sea que estos precepto^ 
hayan de- servir para jóvenes y princi- 
piantes que ios estudien de memoria , 6 
ya para hombres mas versados que gusten 
detener presentes algunos, textos ó $en-> 
tencias que citar quando vengan al oaso, 
siempre es útil y oportuno el auxilio del 

TOMO VI. F 
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' consonante 6 asonante. De este prindpio, 

recibido entre todos los que entienden de 
' Poesía, resulta que el Arte Poética de 
Horacio se debe traducir , si se puede » an- 
tes en verso rimado , ó á lo menos con 
asonante 9 que en verso suelto. Dixe que 
Espinel no lo había hecho asi ; pero no se 
lo conté por defecto ni aun mínimo^ y 
mucho menos máximo j ni por nulidad 
espantosa , co'íno el Sr. Sedaño equivco- 
damente asegura ^ achacándome lo espan- 
tadizo. Y no es posible que en una Tra- 
ducción tan mal hecha como la de aquel 
Licenciado , en que observé los mas tor- 
pes errores, fuese aquel descuido el que 
me pareciese máximo. No, Señores: el 
máximo defecto y y la espantosa nulidad 
fué no haber entendido á Horacio; los 
" demás son defectillos y nulidades de mala 
muerte , en que tampoco insistí con par- 
ticular ahinco. Sólo di á entender que, 
«iendo aquélla una obra didáctica ó doc- 
trinal, hubiera acertado Espinel en tra- 
ducirla en verso de consonante ó asonan- 
te. Si no lo hizo , nó por eso le capitulo; 
' iporque si su Traducción fuera exacta / 
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clara f no perdería para mi sü mérito sólo 

por estar escrita sin Consonantes. Lea Vm. 
pues 9 Sr. D. Cándido , lea con reflexión 
las formales palabras dar mi Discurso , y 
conozca la injusticia , la ligereza , la ter- 
giversación Y manifiesito engaño con que 
el Sr. Pamasista me imputa que el defecto 
máximo y espantosa nulidad At la Ver- 
sión de Espinel es para mi el estar hecha 
en verso suelto. Y en ñii, véase si porque 
cí Jesuíta Morelli y D. Juan Infante y 
Urquidi escribieron en vorso de consonan- 
te, he dexado de reprobar igualmente la 
Traducción del ünO| y la Glosa del otro, 
ni de hacer patentes sus yerros com6. los 
de £spineL Hablando de éste , añadí qiie 
tenia sna disculpa menos para haber hér 
cho malos versos , supuesto que^no podía 
alegar por excusa b precisión del conso¿- 
nante 6 asonante y la qual algunas ' veces 
aun á los mayores Poetas obliga á no ser 
tan exáctoi como ellos misiSrios quisieran. 
Y aunque^ por la fuerza del consoiuinte 
nunca es lícito escribir }osL.'despr9pó$itos 
que sin ella escribió £sptnel > hai otras 
iniperfeccíones mas ligeras que se hacen 

F2 
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disimnlables en quien versifica sujeto á la 

rigurosa y difícil rima, que lo son mucho 

menos en qtúen usa del fádl asonante, y 

.que de ningún modo se toleran en el que 

escribe en verso enteramente suelto. 

-D. Cdnd. Y ¿de donde saca Vm. esas le- 
yes , y esas opiniones ya estrechas 9 ya re- 
laxadas , á que quiere Vm. se sujetes los 
Poetas , valiéndoles el indulto unas veces 
sí, y otras n6? 

Trad. ¿De dopdeP.Del común dictamen de 
quaútos hacen y leen versos con conoci- 
miento; y, lo que es mas, de la misma 
Colección del Parnaso que publica su 

. Amigo de Vm. el Sr. Sedaño. 

«D. Justo. ¡Esa si que seria brava chulada! 

-jDI Cdnd. Vaya,, vaya: Vm. tiene gana 

> de chancearse. 

Trad. Ahora verá la chanza en el tomo 
VIII. de aquella obra. ¿Conoce Vm. el 

. Exemplar poética 6 Art€ poética Espa-- 
ñola de Juan de la Cueva, dada á luz 

'. : por el Sr. Pamasista, de la qual dice él 

propio que si hubiera tenido noticia de 

ella á tiempo , la hubiera preferido á 

.la Traducción de Espinel , dándola el 
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primer lugar en sn TarAaso? ' 
D. Cánd. Ya hago memoria de haberla leído. 
Trad. Eues preste Vm. benigno oido i lo 

que en la pig. 28. dice et tal Ju;m de* la 

Cueva acerca del verso suelto: 

«,E1 verso suelto pide diligente 
Cuidado en el ornato y compostura « 
En que vicio ninguno se consiente i 

Porque « cofno la le! estrecha y dura 
Del consonante no le obliga ó fiíerza 
Con ningún atamiento ni textura» 1 

La elegancia y dultura én él es fu^rz^ ' > 
Que supla la sonora consonancia •> 

Con que el verso se iiustsa y se refuerza: 

Y así bar4. enfadosa ¿¡sonancia ^ 

Si aquella parte principal no llenan 
De admiración ó cosas de importancia ; 

A qualquiér verso lánguido condenan 
Flaco, ó iníelice en número ^ ó estilo, 
Ydil nombre de verso ¡o enajenan** r 

D. Justo. Mucho aprieta este testigo. Ami* 

go D. Cáiuiido, ésa es cuna del misifio 

palo ; y. este Sr. Traductor se chupa? los 

dedos por e$tos argumebtillos ad ko^ 

mifum. 
Trad. De estos 1 5 • versos podrá Vm* C€fle<- 



gir que hace doi» siglos que «e cree en £s- 
> pááa toáo^ k> ^guíente: que el verso se 
o-Ubstrá y ^tefberza con !a «onora conso— 
'^ ifdbtía: que ^ta es una partef principal de 
la versifio^ciófii ^üe los versos que care- 
cen de tal coasoiiancia^. han.. 4e suplir 
aquella £ilta,coa4a eUgancia^y la cultu- 
ral que eQ ^,ver^ suelto no se consiente 
vicio^ algum\^ cabalmente pcff la razón de 
que es .vets^ spelto ; y últimamente que 
ni siquiera merece el nombre de verso 
siempre que es- 'lánguido y defectuoso en 
el número íS CA el estilo* ¿<5uiere Vm. 
mas? Pues esto ^puntualmente loque yo 
dixe de Espinel quandó aseguré que , evi-- 
tada la dificultad del tonsonante ^ no 
quedaba excusa al verso artastrado , al 
duro i al redundante, al diminuto^ al 
fioxo\ ú al obscuro: sin qiíe, me hubiese 
pasado por la imaginación apuntar seme- 
•^jafite espede-, éomo me achaba el Sr- Im- 
<>^ghador , '^áfa disculpar íoí defectos que 
^' pudiesen tener mis versos. Y-ahpía bien: 
•'-^ueel Sr. Sedatio no tuvieée í>rQsente todo 
lo dicho quando aplaudió la Traducción ' 
- jflc^ Espinel , ya lo enriendtí ^ perqué va 
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imprimiendo las poesías conforme se le 

▼ienen í la mano, sin haber hecho antici- 
padamente un plan general y metódico de 
su Colección , distribuyendo las obras por 
algún orden , 6 de materias , ó de Autores, 
ó de tiempos; y por otra parte no tenia 
espíritu profético para saber desde el pri- 
mer tomo lo que había de imprimir en el 
VIII. Pero que ahora quiera desmentir 
en el tomo. IX. lo. q^e ha publicado con 
elogios en el inmediato antecedente , ma* 
nifiesta ó que el Sr. Colector tiene acerca 
de la Poesía unas id^as tan confusas y tan 
desordenadas , y tan inconsiguientes como 
m Parnaso, ó que por deseo de censurar- 
me contradice las mismas opiniones que 
ya ha adoptado públicatíiente. 

D.Justo. Basta, Sr. Traductor, basta: que 
en el semblante del Sr. D. Cándido co- 
nozco que está no sólo satisfecho de las 
razones de Vm, sino sonrojado de la in<* 
advertencia de su Amigo. No es gloria 
agobiar y sufocar mas á un contrario que 
está ya por tierra. 

2). Cánd. i Yo por tierra ? No cedo yo tan 
fácihnente como á Vm. le parece , ni aun- 
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que A€ aleguen el texto gordo como dL 
puño. 

2). Justo. A mí me gusta la gente de tesón. 

Trad. Pues doblemos la hoja sobre este pan- 
to ; y pasemos á ex&minar otro de la cen- 
sura del Sr^ Sedaño. 

to* Justo. Vaya enhorabuena; pero ha de 
ser leyendo primero los términos en que 
continúa explicándose aquel Crítico. Si- 
lencio, que dice así: 9, En vista , pues, de 
•>lo expuesto ¿quien no diría qué la re- 
luciente Ttdduccion hecha en nuestros 
ivdias con el auxilio de tantos recursos y 

'• «sufragios de Comentadores y Glosistas 
f>como existen ,. y ha tenido presentes 
9f nuestro Traductor j según el largo y 
f> menudo catálogo que nos propone á las 
«páginas 44 y 45. de su Prólogo, delante 
t)de tantos hombres que lo entienden ; y 
«sobre todo habiendo censurado tan des- 

. « apiadadamente , y aun ridiculizado todas 
« las Versiones Castellanas de aquella £pis- 
«tola anteriores á la suya, por estar to- 
« davía mal entendida , y mal interpreta- 
nda: no había de ser una obra perfecta 
»é impecable?'.' 
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Tfai* Déxeme Vm. repetir con atención el 

principio y el fin de esa frase: ,,2 Quien 

nno diría que la reciente Traducción 

fino había de ser una obra perfecta é im- 
s»pecable?'* Con aquel no primero, y este 
m segundo (de los quales uno está de so- 
bra) ha hecho el Sr. Parnasista un embro* 
lio anti-gramatical de los que suele. Sin 
embargo me parece que entiendo el alma 
de su pregunta. Peí o ¿quien es tan necio 
que crea hacer obras perfectas é impeca- 
bles?. ¿Lo creyó así VirgiUo quando an- 
tes de morir mando se quemase su Eneida, 
porque aun no estaba satisfecho de eUa? 
¿Pasará acaso el Sr. Colector que estol 
70 tan ufano de itii Traducción de Hora- 
do, que me persuada no haya nacido ni 
nacerá quien le traduzca mejor ü Oh! co- 
sto se equivoca! yxomo cuida de. desen- 
tenderse de las protestas que sobre este 
punto hago en mi Discurso Pi'élhtiinar ! 
Ni en ¿1 , ni en las Notas que sé siguen á 
la obra I hallará expresión que contenga 
elogio de ella. Aseguré .q;ae es sumamente 
difícil penetrar bien el sentido del origi- 
nal I y expresar la ñierza de i\ pon Tersos 
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- inteligibles , algo correctos , y ligados á 
la dura lei del cpnsoaante; pero jamas di- 
go qu2 he logrado reunir en mi Traduc- 
ción estás apreciables circunstancias. Bien 
al contrario , manifiesto en la pág. xi. 
que acaso otro emprenderá en adelante 
traducir de nuevo á Horacio 9 y escar- 
mentará én cabeza niia 9 como yo he es- 
carmentado en la de los pésin^os Traduc- 
tores que critico, Y concluyo mi Discur- 
so con esta cláusula: 99 No me atreveré á 
S9 blasonar de haber conseguido el acierto; 
Hpues con bastante cbnfbsion mia he co- 
f» nocido al trasladar á nuestro idioma este 
9> libro del Arte Poétka, lo que va de la 
nPoetta Latina á la. .Castellana» y lo que 
f>va de Horacio á^^isn Traductor," 

Z). Cánd. Pues si Vm* tiene su Versión por 
de&ctttosa, ya nojextrañará que le traten 
como Vm. ha tratado, á Es^ñnel y á 

. MoiielL 

Trad. Ni tanto 9 ni tan poco. No he forma- 
do tan baxo concepto de mi Traducción 
que entienda bajber incurrido 9 como a<pie- 
llos dos Escritores ; en freqüentes trastor- 
nos del sentido, esk interpretaciones, des- 
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atinadas, ni en otros esenciales defectos 

de esta naturaleza ; pero no por eso pien- 
so que carecerá mi* obra de algunas faltas 
accidentales; y aun quando alguno de los 
varios sujetos inteligentes é itnparciales 
que me han honrado con aprobar aquel 
trabajo mió mas de lo que 70 pudiera 
esperar, me quisiese hacer creer. que mi 
obra es perfecta é impecable (como el 
Sr. Sedaño extge que lo sea) le tendría 
por un adulador de aquéllos que describe 
Horacio, y le despreciaría tanto como 
desprecio á lo$ murmuradores , que , por 
el extremo <^>oesto , muerden sólo por 
eniridia de que otro haga lo que ellos no 
lian hecho. Seguramente hái faltas en mi 
Traducción , porque me parece que si yo 
nismo la est^míinase ahora 009 todo el ri* 
gor posible 9 notaría algunas; y otros mas 
perspicaces que yo notarían sin duda mas; 
pero el Sr* Impugnador no há tenido el 
mas' feliz aderto para encontribrselas. Le 
compadezco^ '- JEn: quanto al /catálogo de 
Comentadores y Glosistas que^puse en.mi 
Biscursa Preliminar, y que el Sr. Colec- 
tor llama lar¿o y menudo catÁlcga ^ debo 
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decir á Vms. que está tan lijos de ser lar^ 

¿o Y minudo , que apenas apunta la quarta 
parte de los que en realidad tuve présbi- 
tes para mi Traducción ; porque han' de 
saber Vms. que antes de embarcarme en 
ella gasté algún tiempo en reconocer to- 
dos los Intérpretes que no reconoció Es- 
pinel , y todos los que el Sr. Sedaño de- 
bía haber consultado ^tes de decidir ma- 
gistralmenté que la Versión de aquel lÁ-- 
c^iásiéo eSiti felizmente ajustada á su 
origimaL Las restantes expresiones de esa 
reconvención enfátic;r que me hace A Se- 
ñor Parn^tístai se reducen á repetir que 
yo censuré desapiadadamente , y aun 
ridiculizé todas las V^ones Castella- 
nas del Arte de Horacio. He 4i<^ho ya lo 
suficiente |>ara demostrar -que mi censura 
no &é intréf^ida ^ cruda ni rigurosa , y 
por crásíguiente es ocioso probar ahora 
que no fué desapiadada.iSólo añado- que 
nada ridkulizo ni ridiculizaré siüo los 
^ ridiooloscatgos con que pretende el Señor 
Sedaño desacreditar mi Traducción , va- 
liéndose de. proposicñoneSi absolutas para 
hacer creer jlI Públk^ que entiende la ma- , 
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teria , qnando ni en su$ anteriores escritos, 

ni en su reciente crítica ha dado prueba 

alguna de ello. 

D. Justo* Pero también es cosa fuerte que 
no dexe Vm. hablar al Sr. D. Cándido. 
Rato ha que le veo con impulsos de pro- 
poner algún argumento que tiene reserva- 
do para dar á Vm. el golpe mortal: por- 
que á la verdad esto que dice aquí el Sr. 
Sedaño en la página- li 

D. Cánd. No necesito yo, Sr. D. Justo, 
que me señale Vm. con el dedo ese tex- 
to. Le traigo bien estudiado , y me sabré 
explicar sin Apuntador. Respóndame el 
Sr. Traductor. ¿Por qué asegura que el 
Colector del Parnaso no le ha deter- 
minado quales son sus defectos., siendo 
asi que se los demuestra aquí bien clara- 
emente ? 

Trad. Porque hasta ahora solo hemos ha- 
blado de los defectos ocasionados por al- 
guna errada inteligencia del sentido del 
original; y de ésos ^ no sé que me haya 
notado por escrito ni uno sólo. Me acusa 
sí de varias imperfecciones en la versifica- 
ción, y de impropiedad en algunos tér- 
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minos. A esos cargos satisfaré quaado 
Vm. guste ; y ya puede Vm. irlos expo- 
niendo uno por uno. 

D. Cánd. Pues no le espera á Vm* mal en- 
tretenimiento. Veamos ^por qué puso 
Vm. al principio de su Traducción Di- 
buxante en vez de Pintor I 

Trad. Porque aquella yoZt expresa tan bien 
como ésta» sino mejor y el pensamiento de 
Horacio. Los que tienen una idea vulgar 
y limitada de la palabra Dituxan^Cj 
creen que significa mucho menos que Pin- 
tor , y solo la aplican al Diseñador que 
usa meramente dei lápiz ó de la pluma. 

2>. Justo. £n una palabra, piensan que sólo 
son Dibujantes los Aprendices que van 
las noehes de hibierno á copiar ojos y 
bocas á la Academia de las Artes que 
esta en la calle de Alcalá. 

Trad. Así es; pero los inteligentes saben 
mui bren que Dilfuxanti aun dice mucho 
mas que Pintor, y qo¿ d' mayor elogio 
que se hace del insigne Rafael es decir 
que fué un gran Dibúxante. Aun aoado 
mas:'que siendo el dibuxoel alma y pre- 
ciso fundamento de la Pintura y de las 
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demás Artes sus compañeras , comprehen- 

de aquel vocablo al Piator colorista , al 
mero Diseñador de lápiz, al de pluma, al 
que borda, al que hace tapices, &c. y 
por consiguiente es una voz genérica mui 
propia én el caso dé que aquí se trata. Y 
si no , dígamq Vm : el monstruo que des- 
cribe Horacio ¿seria menos ridículo si se 
nos representase en un bordado hecho con 
sedas, 6 en un texido, y particularmente 
en un tapiz? Pues ¿por qué hemos de li- 
mitar á la Pintura, propiamente llamada 
así, la execucion de un dibuxo que nos 
hará igual efecto en las obras de los que 
so son rigurosamente Pintores? £so es 
tomar las cosas mui materialmente» 

¿). Cánd. Yo no entiendo de esas sutilezas. 
Sólo sé que he consultado el Diccionario 
de Antonio de Nebrixa, y he visto que 
pone: Pictor, pictoris^ el Pintor de va- 
rios colores. Esto es lo que significa , y no 
todas esas menudencias que Vm* nos quie- 
re persuadir. 

Trad. Ai Amigo! Qué poco sabe Vm. la 
grande extensión que tiene en Latín el 
verbo fingere ! 
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D. Cánd. Yo creo que no significa suió fin^ 
tar y mas pintar. 

Trad. Y dibuxar también, y^bordar, j te- 
xer, y todo lo que depende del dibuxo. 
En Virgilio (O y en Ovidio (') hallará 
Vm. que de los Bordadores de aguja, que 
son Dibuxantes , y nó Pintores , se decía 
que pintaban. En Cicerón Cs) y en Lucre- 
cio ^^ hallará Vm. que se llamaban pin- 
turas los texidos como los tapices. Y 
aun quando se hablaba de figuras repre- 
sentadas sin colores , se usaba también del 
mismo verbo ; por lo qual dice Tibulo (s) 
que el Soldado , comiendo con sus Ami- 

' gos al volver de la guerra , les pintaba con 
vino sobre la mesa el campo de batalla 

(i) £neíd. lib. IX. vers. 582. Pictut acu 
chlamydem : y lib. XI. v. ^^y. Pictus acu tutucas. 

(3) Metamorph. lib. VI. v. 23. S:u pin^e^ 
bat acu, 

(3) In Vcrr. Kb. IV.. !• Picturam textUtnu 

(4) . De rerum Nat. lib. 11. v. 35. Textdli" 
bus ficturis* 

(5) Lib. I. Eleg.^XI. V. 32. Et in mensa 
fingere castra mero. 
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en que se había hallado; y aquel Poeta 
osa en este caso del verb<> fingere , sien- 
do así que no se trata a!Ií de lo que pro- 
piamente llamamos pintar^ sino de dihu-- 
xar. Pero aun es mas lo que dice Ovi- 
dio s (O que IJlises , hallándose en la Is- 
la de Galipso 9 pintaba con una varita en 
la arena dé la ribera del mar el sitio de 
Troya-, señalando donde estaba la Ciudad, 
el rio Simoente , el campo de los Grie- 
gos, &c. Ya ve Vm. que tampoco esto era 
pintar, sino dibuxarj y con todo usa 
Ovidio dos veces en aquel texto de la pa- 
labra ptngere. Todo esto he dicho para 
que Vm. conozca que este verbo significa 
en Latin mas de lo que Vm. creía : y que 
en nuestro idioma debemos poner muchas 
ytces dibuxar y dihuxante por equiVii- 
lente de pingere y de pictor. ' 

i). Justo. El Sr. D. Cándido no quiere Ule- 
terse en dibuxos. 

A/. Cdnd. Ni tampoco en latinajos , pbrqué*^ 
soi Castellano rancio por la gracia de Dios. 



(i) De Arte amatoria lib. II. v. 131 & 

TOMO VI. O 
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TraJ. Me alegro de que Vm. me diga eso, 
porque cabalmente tengo aquí á la mano 
on texto de uno de los Autores mas clási- 
cos de la lengua» el qual dixo por dos ve- 
ces dibuxar en vez átfintar. 

D. Justo. Acabáramos de una vez. Venga 
esa autoridad , que gustaré de verla. ... Ola! 
Y es nada menos que del F. Fr. Luis de 
Granada! Leamos. 99 Guia de Pecadores, 
f» Libro I. cap. 4. Cuentan de im famoso 
f} Pintor , que habiendo pintado.en una ta- 
fi bla la muerte de una doncella hija de un 
sfRei} y dibuxado en torno de ella los 
wdeudos coa rostros en gran manera tris- 
9» tes y y á la madre mucho mas triste : quaI^ 
9>do vino á querer dibuxar el rostro del 
,»> padre» cubrióle de industria con una 
^^ sombra » para dar á entender que allí ya 
» faltaba el arte para exprimir cosa de tan 

. ffgran dolor." Me ha muerto V*»» ^^^ 
esta cita. 

Ttad. Vaya Vm. ahora, Sr. D. Cándido, 
á preguntar al Sr. Sedaño qué quiere de- 
cir aquí dibuxar \ y pídale de mi parte que 
me perdone el atrevimiento de haber usa- 
do la voz Dibuxante por la de Pintor* 
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D. Justo. Lo que dirá á todo esto el Sr. Seda- 
QO es lo que ya ha estampado en su Discur- 
so: que Vm» se ha visto en la necesidad de 
valerse de aquella palabra /or la ciega su^ 
misión d su indispensable y amartelada 
rima, 

Trad. En eso también se equivoca ; pues aun- 
que estuviese yo mas atrasado en esto de 
versiñcacion que el Sr» Pamasista quando 
compuso su famosa Tragedia intitulada Ja^ 
hely hubiera podido ajustar el primer ver- 
so de mi Traducción sin necesitar de la pa- 
labra Dibuxante para que el consonante 
estuviese completo ; pues con sólo poner : 

„Si por capricho algún Pintor uniera" 

había salido de la dificultad. El uniera con- 
sonaría entonces con repartiera y manera y 
que están mas abaxo ; y la rima e,xí.ante no 
mé hubiera hecho la menor falta , teniendo 
ya llenos los finales del 2.^ y 4." verso con 
las YOCQS semblante y testante. Diga Vm. 
otro reparo , que demasiado noshemos de- 
tenido en éste sin poderlo remediar. -"■ 
D. Cdnd. Yo sólo temo que Vm. nos eche 
encima otra plaga de textos, porque ni hai 

G 2 
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paciencia para tanta ^ para tanta.. •• 

Trdd, Para tanta ped^tería , querrá Vm. de- 
cir. No importa: desahogúese Vm; que 
. mas quiero parecer Pedante > apoyando 
mis razones con buenas autoridades , que 
hablar á vulto y por mero capricho. 

Z). Cánd. Pues ahora que ha nombrado Vm. 
calicho ; vaya ¿ por qué ha puesto Vm. 
estas palabras p^r capricho como equiva- 
lentes del velit que está en el 2.® verso de 
Horacio ? £1 Sr. Sedaño está mui mal con 
eso, porque dice que el tal velit no necesi-- 
ta de traducirse , ni menos de trasladar- 
se en capricho. 

Trad* Si no necesita de traducirse % será señal 
de que Horacio uso allí aquella palabra en 
valde. Vaya á reñir ese pldto con aquel 
gran Poetá^ que es el que tendrá la culpa. 
¡Hai chiste mas célebre! Daría el dedo 
gordo de la mano derecha por ver al Sr. 
Pamasista enzarzado con el mismísimo 
Quinto Horacio Flaco , haciéndole cargo 
de que puso allí una palabra que aunque 
se .quede por traducir , no se pierde mal- 
dita sea de Dios la cosa. ¡ Bonito era el 
tal Horacio para delxarse decir palabritas al 
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aire! y un verbo qttando menos » qne no 

es ningún epíteto de aquéllos que se sue- 
len escapar por ripio. Pero ¡ es posible que 
se impriman estas blasfemias literarias ! y 
que las^ imprima un hombre que pretende 
juzgar de los Poetas , ¿instruir á la Naciotí 
en el arte mas delicado de quantos hai en . 
las Buenas Letras!.... En fin^ allá se las 
avenga con Horacio. Por lo que mira á la 
otra proposición de que el velit no nece** 
sita traducirse con las palabras por capri^ 
cho, eso ya me toca á mi. Pero el Sr. Se« 
daño hubiera hecho mui bien en leer la ao« ; 
tita que sobre este particular inserté entre 
las de mi Traducción » diciendo : „ Laa p«« 
f» labras por capricho corresponden á. lo 
nque el Autor signifiod con la voz pfji/; 
«pues sólo por capricho 6 antojo extrava- 
» gante pudiera un Pintor dibuxar.lamonsi», 
truosa figura de que aquí se trata." Vea 
Vm. por lo que el Sr. Colector se desen- 
tiende de mis Notas : porque en ellas encuen^ 
tra mas tapabocas de los ! que quisiera. 
^* Cand. i Y qué fuerza nos hará at Sr. C(h 
lector ni á mí el que Vm. lo diga así en 
sus Notas i 
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Trad. Ninguna. Pero ¿le parece á Vni. que 

soi yo el prímerq que lo ha pensado? Aquí 

ti^ie Vm. la Traducción del P. Sanadotty 

y la de Dacier..». 

Z). Cáptd. Siempre salimos < con ese Da-' 

ciefi 
Trad. Ya le he dicho á Vm. que no era nin- 
gún zascandil, sino uñ Docto que enten- 
día á Horacio como pocos. Vea Vm. el 
• principio de la Traducción del uno y del 
otro: Si un Péintre s avisoiu... 
JD. Cdnd. Hable Vm. mas claro , Señor. 
Trad. Pues bien : quiere decir : Si d un Pin- 
' fof se le antojase j se le pusiese en la ca~ 
' beza i 6 le ocurriese el capricho , la extra^ 
vagancia y 6 como Vm. lo quiera enten- 
: der, ¿No es i^to lo mismo que yo he tra- 
ducido? 
JD. Justo. No hablemos mas de eso. Diga 
' Vm. Sr. D. CSadido , diga lo demás- que 
le ocurra , y no se dexe en et tintero otro 
mal latin en que sa Amigo de Vm. Seda- 
no ha cogido á nuestro Traductor. 
D. Cdnd. Sí Señor: ya sé qual es: que 
-' ha traducido ^^;;i¿¿iif/^ en lugar de ca* 
belfa. 



9$ 
Trai. Machas razones pndíera dar & Vm. 

para probarle que notraduxe mal; y la 
primera es^ que , sin abasar de la fígura Si- 
nécdoché » que permite tomar el todo por 
la parte » y la parte por el todo , pude 
mui bien tomar el semblante por la cabe^^ 
zuj siendo aquél no como quiera una par- 
te de ésta , sino la parte mas noble, seña- 
lada y característica. No es la vela pairte 
tan principal de una nave , como lo es ▼• g. 
el casco , y sin embargo decimos una es^ 
quadra de veinte velas por una esquadra 
de veinte embarcaciones , porque es la ve- 
la lo mas visible de un vaxel aun quando 
se le descubre á lo lejos i y el semblante 6 
rostro no sólo es lo mas visible de la cabe- 
za, sino tattbien lo principal de ella. La 
segunda 'razón es que quando Horacio di- 
xo que el extravagante monstruo que des- 
cribe , tenía la cabeza de muger y de f««- 
ger hermosa. , f^zosamente le consideraba 
mirándole de cara ; pues sóló^ por ella se 
* podía -eenocer si la cabeza- era de- mugeri' 
y de muger hermosa , mulief fofmosa su^ 
femé. Añada' Vm. por tercera reflexión, 
que pintando Virgilio en el libto III. de 
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la' Eneida CO cómo dos monstruos los dos 
, escollos Sella y Caríbdis , dice , hablando 
^ del primero , g[ue tenía cara humana ( ho^ 
. minisfacUs)i y no diciendo cosa algu* 
. na de lo restante, de' la cabeza ; se ve cía- 
. ramente que puso /ocies por toda la cabe- 
.za misma; y bien se dexa entender que si 
_.el rostro ó semblante era humano , también 
., lo sería tpda la cabeza. De suerte que en 
, iguale^ circunstancias usó Horacio humano 
. capiíi^y Virgilio hominisfaciesi lo qpal 
5 me confirma en la persuasión de que pu- 
. de poner semblante por cabeza. Pero es- 
, tas razones serán fundadas y convincentes 
: para sujetos desapasionados , y no tan ma- 
teriales como quien me censura. Aquel Ca- 
^ ballero necesita argumentos mas de vulto, 
< y yo quiero hacerle uno que no le dexe 
. que desear. Vicente Espinel , de cuya fa- 
. mosa Versión dice el Sr.. Colector en el 
, tomo I. que tsjelizmentje ftjust^^da á su 
-:^r(?^*'^^' j traduxo en este c;aso. rastro , y no 

(l) V.42VÍ. . 

^ Prima Aom/Wx/f¿^Áf/,etpule)iropéctore virgo 
* Pube tenusjpo8treíniaimman¡corpoi^,pr¡5t¡5,&c* 
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esbesa ; y Antonio Oftiz . Melgarejo , de 

cuyo fragmento , díMadrigal ( como le lla- 
ma el mismo Sr. Colector) dice éste en su 
tomo VII. qne desempeña la traducción 
del presente lugar de Horacio con puntúa-' 
lidadj no s<$lo puso semblanie como yo^ 
sino que añadió^^:} á mayor abundamien- 
to, según lo -hemos advertido poco ha. Y 
vean Vms.:como $e ciegan, los que censu- 
ran sólo por apetito desordenado de cen- 
surar. Fué Espinel ajustado feliz/mente al 
original, y filé /?i/ii/W Melgarejo ; pero 
yo merezco qu^ .lel Sr. Parnasista me fa- 
vorezca con nnos elogios del tenor sigiiien- 
te: que <*) mi Traducción está ¡lena de un ^ 
m^número de impropiedades : que C') no 
€ra posible emplear tanta muititu^dt ver- 
sos, sino fuera }iÍAoh¿ndolo^ de ripiaysu-- 
fUtnentoi Q^Q,^i> los muchos defectos que 
cometo, na son perdonables x que C4) mí 
Traducción no es traducción literal^ ni 
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(i) Parnaso Español tom.IX.,al fiq , ?%('• 

(O P^g- xjLvir. 

(3) Pág. XLVin. .,M 

(^) Pag-*' .i.;i 
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parafrdttka ^ sino un Discurso en versó 
de muchísimo mas de lo que quiso decir^ 
ni pudo pensar Horacio en su Poética: 
que ('> mis versos son obscuros, arrastra- 
dos 9 duros , Jloxosp diminutos y redun» 
dantesi que ^*) incurro en los mismos des- 
lices que Espinel y Morell inmediata" 
mente que se los he censurado \ que (3) la 
falta y defecto capital de mí obra es la ái^ 
fusión 6 redundancia , á causa de la cie^ 
ga sumisión d mi indispensable y amar^ 
telada rima , por cuya necesidad violento 
6 ensancho el sentido del texto d cadapa* 
so, añadiendo de mi propia cosecha cosas 
que no estdn escritas ni impresas en él: 
que C4) se conoce lo bien que he escarmen* 
tado en cabeza de los Traductores que M 
han precedido : que ^ doi en precipicios^ 
y uso frases extravagantes , de nueva iti" 
vención y de puro capricho-^ con que ha¿o 

• * • 

" ( I ) Parnaso Español tom. BC al fin , pág. ii« " 

(2) Pág. ir. 

(3) íWd. 

(4) Pág. III. 
($ ) Pág. «II. 
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Us translaeipnes mas violentas^ Idngui^ 

das y arrastradas ; y en fin que <'> soi 
un Traductor novísimo , con cuya expre- 
sión no entiendo lo que quiso significar; 
pues si lo dixo porque mi Traducción es 
moderna) no creo que se me puede im- 
putar por delito el haberla publicado en 
el año de 1 777 , y no en el de 1 591 , co- 
mo Espinel la suya : y si lo dixo porque 
hice la mia antes de cumplir los 27.añoS) 
lleve con paciencia que sea un hombre de 
00 muchas barbas quien haya hallado ver- 
daderos defectos en una Traducción elo- 
giada por un hombre ya maduro , y quien 
iaya hecho otra , que á lo minos merez-. 
ca que el Sr. Colector se digne de censu- 
rarla 9 usurpando al Publico los preciosos 
meantes que debía emplear en instruirle 
y deleitarle ná con impugnaciones de los 
Autores vivos-, sino con los elegantes Pró- 
logos y amenas ilustraciones qué en obse- 
quio de los muertos no& ofrece su .Golee- 
don del Parnaso Español. Y volvien- 
do á los cargos que él mismo Sr, Sedaño 

* > » 

(O Pág. ii'T» ' ' 
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ha impreso contra mi TTadoccíon de Ho- 
racio ^ dexemos aparte aquéllos á que ya 
he dado bastante satisfacción , y aquéllos 
que por estar expuestos sin pruebas fun- 
dadas y y sólo con palabras acumuladas y 
repetidas para avultar las cosas , no deben 
reputarse sino por desahogo ó despique de 
un Escritor que se cree .ofendido aun an- 
tes que se le haya, no digo nombrado, 
pero -ni siquiera indicado. Oigamos, si á 
VmS. les parece , los demás defectos de 
que me' acusa ese Caballero , y no dexe- 
mos por reconocer las dos 6 tres páginas 
restantes dé su crítica. 

Db Jmto Aunque dur^ nuestra conversación 
hasta la noche , no es cosa de abaadonac 

- lo empezado. Acaba de tratar aquí el Se- 
ñor Parnasista de aquellas adiciones que el 
novísimo Traductor ha puesto en sus ver- 
sos por ripio y suplemento , obligado de la 
fuerza del consonante, ó (como él dice) 
de su amartelada rima: y escribe asi i 
renglón seguido: „£nrr^ estas añadiduras 
M impertinentes podrá contarse un pedazo 
Mde Romance. que se halla al principio del 
M citado Prólogo I para probar que Ha^ 
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nr acia fué un Filosofo insigne , y compuso 
i»ea otro tiempo con motivo de haberle 
«preguntado que amigos tenía : y fuera de 
9>que esto de citarse á sí mismo siempre es 
» demasiada satisfacción y nos hace acordar 
II aquellos Versificadores que en otro tiem- 
»po nos encaxaban un Romanzon 6 me- 
tí dia docena de Sonetos que habían com* 
» puesto sobre qualquiera cosa que les bu* 
fibiesen preguntado." 
i). Cdnd. Oigamos como sale de este apuro 

el Sr. Traductor. 
Trad. Primerainente no concibo que el pe- 
dazo de Romance que ipserté en una no- 
ta puesta al pié de un Discurso en prosa^ 
pueda contarse por una de las Áñadidu^ 
ras impertinentes í que' me ha obligado 
en mis versos la sujeción del consonan te» 
que es lo que ahí dice claramente el Sr. 
Sedaño. ¿Qué tiene que ver lo que en el 
contexto de mi Traducción haya podido 
yo añadir por ripio y suf ¡emento con lo 
que en el Prólogo le parezca al Sr. Co- 
lector que es suplemento y ripio ? No ad- 
vierte el Sr; Sedaño que hasta los niños se 
han de reir.de un despropósito tan garra- 



íu Pero aunque esta misma sinrazón 
basta para que ^ev ^ ^^ ^^ ^.^^^, 

rriJéo detalL que reparar , «o pue- 
IrletStrrer lib^mentela P-P-^- 

donde puede ser mpsrttmnte . Xs 
de d Jr aquello en prosa j quien me pue 
de proWbtr que lo diga en verso ? Y^ 
halarlo de decir en verso ¿por ^j^^^^^^ 
de poder ciut un Romance hecho por 
d Wio de mi madre? •. 

VcJul. Por esomUuno dice qt« csd^ 

sUda satisfdccim citarse d sí mu^- 
Trad. Y ;no vale mas tener uno algo qu 
X de su propia cosecha, que no q«^^^ 
lucir sólo con recopilar de montón obr» 
ajenas? Si me dixese que el Ro««"''*^^ 
¿alo , se lo permitiría enhorabuena aua^ 
queno lo probase, como no prueba oa 

de lo demás que asegura contra m», p 
«ue quiera negarme la libertad de cita 
^os quaatos. renglones que no necesito 
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á pedir prestados á nadie , es la pretensión 
mas ridicula que se puede imaginar. Por 
otra parte j quien le ha dicho al Sr. Se- 
daño que aquellos versos se reducen sólo 
á probar que Horacio fui un Filosofo in- 
signe, quando prueban también que fué 
un Poeta ingenioso ^ un Maestro del buen 
gusto , un Escritor cuyas obras encierran 
mas utilidad que upa Biblioteca entera , un 
Crítico sólido y profundo , y un Defen- 
sor , en ñn» de la verdad y de la sencillez 
en materia de Artes y Ciencias ? Fuera de 
este elogio ¿ no contienen aquellos pocos 
Tersos una idea general de las especies de 
Poesía en que se exercitó el sabio Hora- 
cio? del tiempo en que floreció? del nú- 
mero de libros que de él nos han quedado? 
Pues i como asegura el Parnasista que los 
tales versos se ciñen únicamente á probar 
que fué Horacio un Filósofo insigne ? Y 
para no detenernos mas en esta débilísima 
objeción ¿con qué justo título puede com- 
parar unas diez y siete coplas de Roman- 
cillo I que allí inserto » ¿ un Roman^on » ó 
i media docena de Sonetos que dice nos 
eacaxaban en oteo tiempo algunos Versi-r 
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ficadores que los habían compuesto sobre 
qualquiera cosa que les hubiesen pregun* 
tado'i Me parece que si ea la respuesta 
que di en verso á lo que me preguntaron, 
hubiese tratado de qualquiera cosa j y no 
de las prendas de Horacio determinada- 
mente 9 tampoco hubiera trahido en m¡ 
Discurso- aquel Romance, solo por ser un 
Romance, como el Sr. Recopilador trahe 
en su Parnaso algunos versos sólo porque 
son versos. 
J). Cdftd. Eso quiáera yo que Vm. me de- 
mostrase. 
Trad. No me será difícil citar á Vm. algún 
exemplo de ello apenas concluyamos el 
examen que ahora tenemos pendiente. 
JD. Justo. Por ahora lo que mas urge es que 
Vm. se vindique , si puede , del cargo mas 
üiribundo^ue su Impugnador le hace, y 
se lee en la pág. luí. reducido en substan- 
cia á que no sabe Vm. a}ustar material- 
mente las sílabas y cadencia de sus versos, 
pues ha impreso algunos que ¿I duda si lo 
son , y que califica de Juros , ademas de 
prosaicos. 
JD. Cdnd* Y. sobre este punto no dirá Vm. 
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qne no alega prnebas , por que le ha cita* 
do nueve de ellos en que nota qué sé yo 
quantos defectos. 
Trad. Quando yo cité algunos Versos malos 
así de Espinel como de Morelly señalé con 
letra bastardilla las palabras en que consis-* 
tían las imperfecciones de ellos ( de lo qual 
se hace ahí cargo el Sr. Sedaño). Pero es- 
te Caballero quando me apunta los mios» 
en que dice se advierten las mismas nuli'- 
dades , previene que por no hacer poca 
merced á los Lectores no señala , como yo^ 
en qué palabras 6 sílabas encuentra el re- 
paro. Por consiguiente , supuesto que no 
es fácil conocer uno mismo sus faltas i ne« 
cesitaré echarme á adivinar quales son Ia¿ 
que le ofenden en mis versos. £1 primero 
9ue me cita por malo e^ éste: 

ttPara mezclar con lo áspero lo suave * 

y fio sé en qué está el tropiezo ^ si en que 
^ o del articulo to forme elisión 6 sinalefa 
con la ^ de áspero j cosa que es mui cor* 
nente en nuestra Poesía , y tan común en 
"ínestra prosa ; ó en que el adjetivo suave 
esté alli usado .€omo d¡e. dps. silabas i y nó 

TOMO VI, K^ 
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. como de tres , quando es constante que de 
un. modo y de otro se encuentra en los 
mejores Poetas, l^n algunos de los otros 
▼ersos que en general me tacha , huyendo 

. de ponerles tacha particular determmada, 
ya me parece que adivino la razón por 
qué los encuentra duros. 'Sftxé si acierto 
á explicarme. Vms. saben mui bicQ que 
no basta que un verso endecasñabo tenga 
las once sílabas completas , pues ademas 
del número ñxo de ellas y se necesita que 
los acentos carguen en ciertas partes del 
verso , y nó en otras. 
Z>. Justo. £so es constante; y aá ce ve que 

. este verso de Garcilaso: 



„ Corrientes aguas , puras , cristalinas" 

se pudiera varjar de muchos, Daodos y sia 
que dexase de ser verso, v. g. 

9, Corrientes , puras , cristalinas aguas.*' 
„ Cristalinas , corrientes, puras aguas." 
„ Puras aguüs, corrientes, cristalinas, &c«'^ 

"ícfo si se dixesé: 

. „ Cristalinus . aeua^., J)uras » corrientes" 

i 

ya no sería- v^>^;^04rque aunque AxAr 
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Hiero d^ j$llábas'e$ el mismo , los acentos 
00 caen en los lugares que deben. 

D.Cdnd* Lo entiendo mui bien; pero nó 
s¿ á qué fin nos traben Vms. aquí toda 
esa explicación. 

Irad* Ahora lo Vefá Vm» Tampoco basta 
que el verso tenga esta colocación de acen- ' 
toS) si al tiempo de leer no se carga la 
pronunciación, y se hace como un des- 
canso en cierta silaba determinada ; pues 
de lo contrario muchos verses de buenos 
Poetas dexarán de serlo» aun teniendo el 
competente número de silabas , y los acen- 
tos en sus lugares; debiendo entenderse 
que nunca podrá alargarse la silaba que 
por naturaleza sea breve. > 

1). CdnJé Eso es mas nuevo para mí. 

Trad. Pues para el Sr. Sedaño no debe serlo, 
porque al fin de su tomo V. hablando Ae 
los versos de Gregorio Hernández de Ve- 
lasco en Éü Traducción del Poema del 
Parto de la Virgen , dice que ha señalado 
con acentos lus lugares de las cesuras 
y las depresiones i pausas y fuerzas di^ 
la voz f para el ponido y harmonía^ del 
V(rso ; de suerte que estamos acordes en 

Ha 
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. quanto á que los versos tienen sus pausas, 

depresiones j fuerzas en silabas determi- 
1 nadas. Aclaremos esto con algunos eiceBw 
, píos 9 que podremos sacar de las mismas 

Poesías insertas en el Parnaso Español. 

Oiga Vm. estos versos de Fr. Luis de 

León: 

,,!.* Harélo , que á mí nadie me detiene." O) 
f^ 2 .° £)e qaanto valor cabe en pecho humano/' ('^ 

SI en el primer verso carga Vm. el acento 
principal sobre la i de mí y quedará sin la 
menor cadencia , y casi no parecerá verso; 
pero si carga Vm. el tal acento sobré la^f 
de nadie i el verso será mui corriente^ Ob' 
serve Vm. la diferencia que hai de decir 

„ Harélo, que í mí'— -nadie xqc detiene:'* 
í decir: 

,3arélo, que i mí ná-*-d¡e me detiene.** 

Lo mismo sucede en el 2«^ verso , pues áy 



m^m^mm»^m^mm 



(i) Pam. Esp. tom. I. pág. 183, 
<a) Ibíd. pig. 84* 
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cargando d acefitó sobre la de valor ^ 

dice Vm.: 

„De quanto valór— cabe en pecho humano:^ 

parecerá que el verso no consta ; pero sí, 
cargando el acento sobrb la ^ de cdbe, 
dice Vm.: 

«,De quanto valor cá— be en pecho humano." 

el verso será excelente. Pudiera citar á. 
Vm. otros muchos de esta especie , y en- 
tre ellos éste de Gregorio Morillo <'> que 
dice así: 

„ Maldígate Dios, vieja, seas quien fueres:" 

donde el acento está en la e de vieja , y 
nd en la o de Dios. 

iJ. Cdnd. Ya me parece que lo vo¡ enten- 
diendo. 

Irad. Pues ahora aplique Vm. la regla i 
este verso nio^ue me ^aca el Sr» Sedaño 
por defectuoso : 

>tComo narración cómica tolera:" 
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no 

^ y^proiuaticiele Vm. ^prioiém, cargando el 

acento sobre h o d^ narración^ 
Df Cdnd. Pira entónelas; 
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Como narracjóo«^i*-cóinica tolera.** 



7V^^* Vez Vm* como, leUo de ese modo, 
no es verso , ni lo sueña. Pero pron&Kriel^ 
Vm. ahora cargando el acento sobr^ la o 
de cómica, 

J). Cdnd* Entices dirái 
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Como narración có^^^mlca tolera.'^ 



Tfad, Ahí tiene Vm» ya el verso con su de* 
bid^ cad^nci^. D^ suerte , Sx, D, Cándido^ 
que un mal Lector que ignora estos prm-^ 
• cipios , hará soiiar mal los mejores* versos, 
aunque sean del mismo Lope de Vega, 
- solo .coQ' trocar, un acento^ - i 
Jp. Justo. El Sr. Traductor se ha eitpUcado 
bien claro pasa los^ que tienen buen oido. 
^Páralos que «LO 4&tienen no se ha hecho 
la Poesía, ni se les puede pf-obüt con ra- 
igones que el ver30 es bueno, si ellos se 
empeñan en qué es ñialo. 
TrajíLLo mismo que he dicho deL verso: 
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«iCofflo narración cómica toíe/a** 

i¡2P de otros que me censura el Sr. Par-* 
casista/como V« g. éstc:^ * 

„ Desde que Leda los dos huevos puso:'*. 

en que el acento cargaí sobre la ^ de la pa- 
labra huevos 9 y no sobre la o de la pala* 
hi^dos. Y éste: 

14 Ajun c^ lo mismo que ya todos sabep ;". 

donde el acento carga en la a de todos y y 
no en la ^ dé ya. X ^1 otro : 

,;,£! Kcrío^aínbo deVi^jd^J^Ildfinace;"' 

en que el áíefttó no carga sobre el mont>- 
lílabo seis , sino sobre la e de ellos. De 
los o^^.qjíiíatro rerjsps.gua el Sr. Sedaño 
pretende criticar, el primero, que es éste: 

,»N¡ mas ni métaos de cjn'coi áetos/ten|a:" 

no padece defecto alguno , püés el bactrse 
elisión ¿"sinalefa de lá o de cinco y la' a 
de actos es., como y¿ qiíeda prófeílo, 
cosa muí -conforme á lá práctica de nues- 
tros Versificadoxes , y al tnodo üé pío- 



ntuiciár.^ne usimos-en U eonrersaclon ; y 
lo mismo sucede ea este verso de siete sí« 



; Y el que igtton coa que arte:' 



en donde la e del que se elide con la a de 
arte. Así resulta el verso anas corriente y 
natural que si , separando una dicción de 

^ otra y se formase un hiato entre las dos va* 
cales ^ y ^. Y si aquel verso fuese defec^ 
tuoso j lo seria también éste de Lope cu 

> 9U Qatomaquia (Silva ii|.); 

„^Qué Aníbal de Caftago>* 

£n donde la ^ de Aníbal forma eKsíon 
con la f d^l qué* £1 otro v^rso mió que 

dice; 

„La exptlcadon naturalmente viene** 



aun tiene menos motivo para ser censura^ 
do ; pues ni hú en ¿1 elisión alguna , ai sí* 
laba de méno^ ni de mas» ni están ipal 
distribuidos los acentos » ni son duras las 
palabras de que se compone* Pero el 
Sr, Sedaño tendrá ^caso algún secreto 
p^m medir lo$ versos de modo que los 
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^e lo son para todo el mundo , no lo 
8¿an para ¿1. Últimamente cita el Sr. Im- 
pugnador un verso mió que dice asi : 

^ Aquellos en que gracia y arte no haya :" 

y con cuidado , ó por descuido , le copia 
infielmente , poniendo o en donde yo pu- 
se ^; de suerte que adulterando el verso^ 
le escribe de este modo : 

„ Aquellos en que gracia (f arte no haya:" 

sin duda para que la vocal ó colocada en- 
tre la última ^ de la palabra gracia y la 
otra ^ de la palabra arte » forme un soni- 
do no muí grato , y resulte un pretexto 
para asegurar que el verso es duro. Pero 
el verso , según yo le imprimí , es bien 
suave y natural ; y aun quando tuviese en 
lugar de la / la (7 , que ha supuesto el 
Sr. Parnasista 9 siempre seria legítimamen- 
te verso, bien que no tan bueno como el 
otro. 

D. Cdful. Vaya 9 que bastante prosa ha gas- 
tado Vm. para defender sus versos. 

Trad. Tiene Vm. razón, porque hubiera 
podido gastar mucho menos sólo con ha« 



V 



I 



114 

cer presente qtie el Poeta que ahorí pre- 
tende decidir qual es buen verso, y qual 
nó , es el mismo que compuso en su ^ra- 

, gedia intitulada Jahel varios tan cabales 
y tan sonoros como Vms. verán quando 

' les cite algunos de ellos. Lo que ahora me 
sirve de gran complacencia es que habién- 
dose puesto de intento el Sr. Sedaño a 
buscar en mi Traducción versos defectoo- 
.sos , no haya podido encontrar, algunos 
de aquellos que indisputablemente lo son 
á voto de quantos tienen el oido hecho á 
la Poesía. Uno solo de esta caUdad hubie- 
ra valido por todos los nueve que me 
apunta , y me hubiera- convencido sin de- 
xarme respuesta. Pero á la verdad taj»po- 
co se- atrevió á afirmar resueltamente ^ne 
no eran versos aquellos mios, y se c^ 
tentó con jk)nerlo en duda 9 diciendo asíK, 
„¿ Quien diíá que esto no es prosa 9 J 
vmul lánguida, ó que si son versos \, que 
yno pueden competir, y aun echar la puja 
«1.^1% dureza Ci) y s^u'edad a todos los 

(ly En ia crítica del Sr. Sedaño pág. m- ^ 
lee Av'^^'pec dureza , jr supongo que será error 
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ifqne nota de Espinel y de ío$ demás ?*• 
Con aquel si son versos parece que pre- 
tendió moderar su censura , hablando pro- 
blemáticamente 9 y diciendo la cosa sin 
decirla ; pero lo que sí asegura desde lue- 
go es que aquellos versos mios son ftosa. 
A esto debo responder que si lo dice 
porque realmente cree que no constan , y 
son lo mismo que la ftosa , se equivoca, 
íegun dexo ya demostrado ; y en tal caso 
so debiera después poner en duda si son 
versos » ó no son versos* Pero si lo dice 
porque el estilo de ellos es semejante al 
de la prgsa , da una prueba de que ignora 
qual es el que usa Horacio en el mismo 
original de su Arte Poética, y que yo he 
procurado imitar. Aquel Poeta escribe en 
el estilo epistolar , y aun menos que epis- 
tolar $ pues scgup él mismo declara inge- 

ác imprenta. Lo que nó -serí error de imprenta, 
linó de Gramática , es la duplicación del que en 
h frase » ó que // sotl vetsoí » que na pueden eom* 
fttir* El un que de* estos dos está de mas, como 
lo advertirá qualquier Principiante de Sintaxis que 
lea toda aquella oración buscándola d sentido. 
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nuámente en su Sátira iv. del libro I. usa 
un lenguage como el de la familiar con- 
▼etsacion. Si el Sr. Sedaño ignoraba esta 
notida, y no quería tomarse el trabajo 
de entender el mismo texto Latino de 
Horacio, podía haber recorrido á una tra- 
ducción de él , que con todo cuidado in- 
serté en lás páginas 36. y 37. de mis No- 
tas, y encontraría allí entre otros versos 
estos quatro: 

„ Ni porque alguno escriba , 
Quaiyü suelo ^ en estilo no distan^ 
De fimtliar sencilla narrativa • 
Poeta le apellides al instante. CO " 

De esto se deduce que si Horacio usó un 
estilo pros0Á€o en sus Sátiras y EpístoIaSi 
quien traduce una de éstas , como lo es 
la que trata sobre el Arte Poética , mere- 
ce mas elogio que vituperio si acierta á 
usar también un estilo semejante á la prosa* 
2)é Cánd. Vamos , Sr. Traductor : Vm. 
se tiene por hombre incriticable, porque 

(i) Ñeque siquis scrihat^ utl nos; 

Sermoni propiora , pufes hune esse poetant' 
Vers. 41. y 42^ 



j 



117 

para todo quiere hallar respuesta ; y yo 

creo que todavía no faa considerado Vm, 

bien quan tremenda es la zurra que le da 

el Amigo Sedaño. 

D. Justo. Esa zurra se me parece á la de 

Sancho Panza, que descargaba todos los 

azotes en los troncos de las encinas , y 

ninguno sobre su cuerpo« 

D. Cánd. Pues á fé que el Sr. Colector no 

descarga todos los suyos al aire: y sino» 

<»gan Vms. lo que sale aquí en este par^ 

tafito que se sigue: i,Lo mismo con poca 

ndiferiencia se puede decir en quanto á 

mIos defectos que nota á los referidos 

'^{Traductores) sobre la exactitud , pro- 

«piedad de frases , y pureza de lenguage, 

«todo procedido de la ya repetida sumi- 

ffsion á su soberana consonancia , la que 

»Ie hace 4ar en tantos precipicios , como 

Mson^ por exempio.«... 

Trad. Aguarde Vm ; que antes de pasar 

adelante quiero hacer (entre paréntesis) 

una ligera glosa sobre esa palabra difc'^ 

rienda que usa ahí el Sr. Parnasfsta, 

Qttando había en Madrid bailes públicos 

de máscara y la señal mas segura paní dis- 
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tinguify aun con la careta puesta ^ la gen- 
te de modo de la que llaman. del broncei 
era observar » al bailar las contradanzas 
Francesas , y hacer aquella figura que se 
cotioce con el nombre de la diferenciaf 
quien decía: hagamos la diferencian y 
quien hagamos la diferiencia. De e$te 
último modo se explicaba por regla gene-^ 
ral toda Máscara de los barrios del Aira«. 
pies I el Barquillo i las MarabtUas , y sis 
adyacencias ; al contrario de la gente de- 
cente y de buena educación , que siempre 
decía diferencia* En un Caballero distin- 
guido y y en un Escritor público ^ como lo 
es el Sr. Sedaño» se me ha hecho mas ex- 
traña esta palabrita. En otro no la repa-^ 
raría. Perdonen Vms. la digresión , y coxtr 
tináe el Sr, D^ Cándido dedarándomc 
quales son esos precipicios en que la so* 
berana consmancia me ha hecho dar en 
materia de knguage^ según afirma el Sr^. 
Colector. 
1). Cdnd, Por exempto^ decir regaños '^t 
reprehensiones , dañino por per judrcfai 6 
laociTo, totalidad f Iris proceloso ^ incu" 
fia omisd^ 
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Trad. Regaño es vpz de estilo familiar , j 

muí propia hablando de un viejo imperti- 
nente » y, como se suele decir, regañón. 
La voz reprehensiones que el Sr. Impug- 
nador quiere substituir , no es tan expresi- 
va , ni con mucho y pues la reprehensión 
puede ser suave y moderada , y el regaño 
siempre es con mal humor y gruñendo. 
Dañino f por dañoso, es Castellano mui 
puro. Se extrañará acaso que no uso esta 
voz aplicándola á un animal nocivo , como 
ordinaf lamente se estila , sino á un rio per-» 
judicial á los sembrados; pero ^ el Diccio^ 
narb de la Real Academia Española de^- 
fine aquH adjetivo en general : Lo que 
dona ^ ofende y hace agravio. Añade U 
Academia que regularmente se aplica á 
los animales que dañan al ganado y los 
frutos: y con decir regularmente da bien 
. á entender qut no es siempre. En el mis- 
mo Diccionario encontrará el Sr. Parna- 
sista el nombre totalidad^ con autoridad 
de Quevedo , si acaso duda que sea Cas* 
tellano. Mas lo que debe causar risa es 
que ponga este término entre los que dice 
me ha obligado á usar la soberana cúnso^- 
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nancia, siendo así que sólo me valí de él 
en mi Discorso Preliminar, que está en 
prosa. Esto es lo que se llama tomar el 
rábano por las hojas. £1 epíteto proceloso 
puede convenir al arco Iris, no porque 
éste sea la causa del tiempo proceloso 6 
tempestuoso , sino .porque suele aparecerse 
después de él. Me acuerdo de que quando 
estaba traduciendo aquel lugar , puse pri- 
mero: 

„ O bien el caudaloso 

Curso del Rín , 6 el Iris Ilubhsoí* 

Pero pareciéndome que este último verso 
quedaba arrastrado á causa de la diéresis 
hecha en la í de lluvioso ^ substituí fro^ 
celoso^ y aun tuve quien me aprobase en- 
tonces aquella emienda. Con todo, para 
que el Sr. Colector cono?ca que no sol 
indócil, quando hallo algún fundamento 
en el reparo que se íüe pone , y que disto 
mucho de casarme con mi dictamen ^ pro- 
testo ingenuamente que si hubiese de re- 
imprimir mi Traducción , estudiaría el 
modo de innovar aquel verso, por evitar 
la disputa que, no obstante lo dicho, pu-* 
diese ocasionar la palabra /roc^/^/p: y del 
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mismo modo reformaría qnalquiera otra 
que un Crítico juicioso, inteligente y des- 
apasionado me demostrase no ser bien pro- 
pia y oportuna. En fin las palabras incii-^ 
ría omisa ^ que el Sr. Sedaño ten4rá por 
pleonasmo , 6 lo que vulgarmente llama-, 
mos morles de mor les y signiíítan cosas di- 
versas , pues la incuria es la causa , y la 
misión es el efecto. Y así, por exemplo, 
se dice que por incuria de los Escritores 
se notan omisiones en las historias ; ó que 
la omisiort de Fulano nació de incuria y 
Tió de malicia: con lo qual se convence 
que estas dos voces incuria y omisa , en 
lugar de ser repetición una de otra, se pue« 
den uñir mui bien , y unidas tienen la fuer- 
za que no tiene cada una de por sí. Citaré 
á mi favor una autoridad del mismo Sr. Se- 
daño, que al principio del tomo IV. del 
Parnaso pag. xiii. escribió así: „ Y el Du- 
»que culpaba á D. Diego de Mendoza.de 
r> omiso y descuidado'* en donde aquel Ca* 
ballero consideró como cosas distintas, el 
descuido y la (misión* 
D. Justo. Yo siento , Sr. Traductor , tener 
la culpa de que Vm. haya entrado en tan 

TOMO VI. X 
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prollxas questíones , que le han precisado 
á declamar y argumentar tan largo rato. 
Pero había ofrecido dar este gusto al Sr. 
D- Cándido; y no creí que Vm. se to- 
mase tanta molestia. 

Trad. Al contrarío , he tenido gran compla- 
cencia en apurar todo este asunto en bue- 
na conversación. 

D. Cánd. Tanto como apurado no creo que 
lo esté 9 porque todavía hai en esta críti- 
ca un punto esencial sobre el qual me ale- 
grara de oir las disculpas del Sr. Traductor. 

Trad. Pues explíquele Vm; que, para lo 
que queda , envido el resto. 

2>. Cánd. Señor , el Colector del Parnaso 
hablando de Vm. \lice aquí lo siguiente: 
mSoIo debemos insinuar que entre tanta 
M abundancia de especies cpmo acumula 
ff sobre la Traducción de esta Epístola de 
»» Horacio , y sobre las qüatro que cita y 
99 capitula, se le hayan olvidado otro par 
99 de ellas para sacudirlas también el pol- 

- fivo de la antigüedad.** 

Trad. Lo primero y principal es que toda 
esa frase está para mí en Vascuence, por- 

' que Qo alcanzo qué sentido forman esas 
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palabras: Silo debemos insinuar que»... se - 
le hayan olvidado. 
27. Cánd. Sin duda quiso decir: S6lo debe-^ 1 

rms insinuar que extrañamos se le hayan \ 

olvidado. 
Trad. Vaya: quando Vm. lo dice , debe de 
ser así 9 porque es Amigo del Sr. Seda- 
no, y le entenderá ya su estilo. Yo ni le 
entiendo , ni permita Dios que entienda 
¡amas una Sintaxis de esa naturaleza. Pero 
ello es que el cargo se reduce á que tra- 
té en mi Discurso Preliminar de algunas 
Traducciones de Horacio , y de otras no. 
D. Justo. Cabal. 

Trad, Pues con ver lo que digo en el mismo 
Discurso estamos fuera de la dificultad. £n 
la página x. de él manifiesto que ya tene- 
mos algunas Traducciones del Arte Poé- 
tica , y que las principales y mas conocí'^ 
das son las de Espinel y Morell. Con que 
si me propongo hablar sólo de las princi^ 
pales y mas conocidas , claro está que no 
me obligo á citar todas las que hai , ó püe- / 
da haber , ni á formar un índice ó Biblio- 
teca de los Traductores Castellanos que ha 
tenido Horacio. £n prueba de que mi in- 

I 2 
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tentó no fué éste , puedo asegurar á Vms. 
que había visto y recoaocido otra Ver- 
sión manuscrita en un Códice que conte- 
nía la de todo Horacio en verso suelto , y 
que me querían hacer creer era obra del 
P. Isla. Pero ademas de parecerme mucho 
mas antigua , la hallé tan absurda , que no 
pude persua<ürme á que fuese de aquel Es- 
critor , y devolví el manuscrito de ella al 
Amigo que me le prestó » sin haberla si- 
quiera citado en mi Discurso : cosa que no 
hubiera hecho , si mi proyecto hubiese si- 

. do mencionar todas las Traducciones bue- 
ñas y malas, conocidas y por conocer. 

t También tenía entonces presente la de Juan 
Villen de Biedma , cuyas notas cito en la 
pág. Lxii. y con todo , no dixe palabra acer- 
ca de semejante Versión (que solo' es una 

■ interpretación literal como para Principian- 
tes- ) Pero noten Viiis. lo mas gracioso del 
caso. El Sr. Sedaño ine reconvino antes 
porque me puse á citar Comendadores , de 
que supone he formado un largo y me- 
nudo catálogo; y ahora me reconvie- 
ne porque no hago otro largo y menu" 
do catálogo de ios Traductores* Yo no 
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sé como dar gusto á este Caballero. 

Z). Cdnd. Pero , Señor , oiga Vm. lo que él 
mismo le dice: ,,E1 Traductor debió Jun- 
»tar todas las (Traducciones) que conve- 
unían á su recopilación , porque no vale 
}) ninguna disculpa de inadvertencia ü ol- 
«vido á los que se ponen tan de propo- 
*>sito a tratar de las Traducciones ú obras 
«de un solo Poeta, y puede valer á los 
«que tratamos de las de muchos á un mis- 
»mo tiempo." 

Trad. Ya he manifestado-a Vm. que no me 
puse át proposito , como asegura el Sr. Par- 
nasista , á tratar de todas las Traducciones 
de Horacio , haciendo de ellas esa recopi-- 
iacion que ahí pretende , sino que me ceñí 
á examinar las dos principales y mas cono- 
cidaSi indicando sólo de paso algunas de 
las demás. 

JO. Justo, i Saben Vms. lo que reparo ? Que 
el Sr. Sedaño con decir que puede valer 
alguna disculpa á los que tratan de las obras 
de muchos Poetas á un mismo tiempo, 
quiere curarse en salud , temeroso tal vez 
de que alguna buena alma emprenda la 
critica de su Parnaso Español. Nadie me- 
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jor que cl Sr. Traductor pudiera encar- 
garse de ella, como tan agraviado; y aun 
temo que si no lo hace , le reconvendrán 
algunos individuos de este Público litera- 
rio porque desperdicia la ocasión de rega- 
. larles una censura que de justicia debía ha- 
ber salidío tiempo ha. 

J). Cdnd. ¿También Vm. Sr. D. Justo ? Tam- 
bién Vm. es incitador ? 

D, Justo. Yo no hago mas que recordar al 
Señor el cumplimiento de una palabra que 
á Vm. y á mí nos ha dado poco ha > de 
citarnos algunos de los descuidos del,Sr. 
Sedaño. 

Trad. Muí despacio habia yo de estar para 
especificar á Vms. menudamente los que 
se notan así en la Tragedia intitulada Ja* 
hel, como en la Colección del Parnaso. 
Pero si se contentan Vms. con que les diga 
en compendio lo que por ahora me ocurre 
sobre una y otra obra, alargaremos un po- 
co mas nuestra conversación para satisfa- 
cer en parte los deseos del Sr. D. Justo; 
bien que me parece que solo con haber de- 
fendido mi Traducción he cumplido lo que 
me toca. 
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D. Justo. Pues I según eso i también podría-* 
IDOS decir que el Sr. Sedaño hubiera cum« 
plido su obligación sólo con haber defen- 
dido á su Espinel 9 y que no necesitaba 
censurar la Traducción que Vm. publicó. 

Trad. Pues ahí verá Vm. Aquel Caballero 
dexó en toda su fuerza y vigor las obje- 
ciones que yo puse a Espinel,. y en ve^ 
de probar que la Traducción de aquel Li- 
cenciado era buena , quiso despicarse con 
decidir ex cathedra que la mia era mala. 
A este mismo modo pudiera yo haber ex- 
cusado entrar en la apología de mi Tra- 
ducción, y desquitarme sólo con impug- 
nar las obras de quien me impugnó. Pero 
esto sería lo que llaman apearte por la co- 
la; y si mi Versión tiene defectos , no la 
libertaría de ellos con probar que la Ja^^ 
hel y el Parnaso los tienen ; así como tam- 
poco hubiera probado el Sr. Sedaño que 
la Traducción de Espinel merece los elo- 
gios qué la dio , aunque hubiese demos- 
trado que la mia merece el mayor des- 
precio. 

D. Justo. Pues si Vm. se hace de pencas pa- 
ra entrar en ajuste de cuentas con el Sr. 
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Colector , puede ser que no haga lo mis- 
mo cierto Amigo nuestro ^*) tan ofendido 
como Vm. contra el qual vibra tambiea 
sus rayos el nuevo Apolo desde la cíimbre 
de su Parnaso, Me temo , me temo que le 
corresponda Marte desde el Alcázar de Se- 
govia con otros rayos mas abrasadores. 
El tal Amigo es un Artillero que sabe ma- 
nejar con espíritu y destreza así el cañón 
de bronce como el de cisne , y malo será 
que encienda la mecha y dispare. 
Trad. El Sr. Impugnador tendrá allá sus ra- 
zones para meterse en estos berengenales. 
Por mi parte voi á cumplir mi palabra coa 
toda la brevedad posible , para no estoma- 
gar á Vms. Esta es la Jahely Tragedia 
que compuso el Sr. Sedaño cinco años an- 
tes de ser Parnasista ^ y que publicó , se- 
gún él mismo asegura en su Prefación» 

(i) El Sr. Sedaño en la pág. ii* de su índice 
de las Poesías del tom. IX. del Parnaso desaho* 
ga también sus ¡ras contra D. Vicente de los 
Ríos, que en 1/75 publicó las eróticas y ti 
Boecio de Villegas con unas Memorias de la vida 
7 escritos de aquel Poeta. 
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vencido del desío de contribuir y en quan^ 
io alcanza la cortedad de sus fuerzas ^ £ 
la grande obra de restablecer el buengus^- 
io en esta parte de nuestra betta litera^ 
tura. No crean Vms. que voi á examinar 
el plan de aquel Drama , su enredo , sus in« 
cidentes , y los caracteres de sus Personas^ 
ea que el mismo Escritor se alaba de ha- 
ber observado aquella variedad que da 
hermosura é interés d la Fábula , y la ha-- 
ce mas agradable y títiL Los inteligentes 
que vieron aquella composición quando 
salió á luz , la hicieron justicia en esta par- 
te: apenas hai ya quien se acuerde de que 
tal Tragedia se escribió , ni quien solicite 
leerla; y solo subsiste , como por tradi- 
ción, la pública voz y fama de que no te* 
nía mas que un defecto que reinaba en ella 
d^sde la primera escena hasta la última; 
la frialdad. 

D. Cdnd. \ Valiente absoluta es esa ! 

7r4<¿ No es absoluta , sino proposición que 
no necesita probarse en sabiendo que toda 
la Tragedia está llena de relaciones lán-* 
guidas é interminables. Casi no hai ínter-- 
locutor desde el principal basta el mas su- 
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balterno que no tenga á lo menos una de 
buen tamaño. Jahel empieza con su aren- 
ga (O de 91. Versos: su Esposo Haberío- 
ponde con otra ^*^ de 133 ; y con la par- 
ticularidad de que hai entre ellos 90. se-^ 
guidos sin hacer punto redondo. 

JD. Justo. \ Pobre Cómico que la hubiese de 
representar! Á pocas relaciones de ésaseo- 
fermariá de asma , ó á lo menos no se li- 
bertaria de una ronquera de un mes » por 
buenos pulmones que tuviera. 

Trad. Esto no obsta para que el mismo Hor 
ber se desahogue después con(^> otros 58. 
versos. Débora ensarta (^) un razonamieo- 
to de 97 9 y mas adelante (s) otro de 99* 
Interrúmpele Gozias (aunque sólo es un 
Oñcial de las tropas) con una relación (^^ 
de 59. versos; pero Débora ^ volviendo 
inmediatamente á tender el paño de pul- 
pito, no para hasta (7^ recitarle 86. uno 
tras otro; y no bien la ha respondido 
Gozias con ve!rso y medio , quando que- 

(I) Pág. I. (2) Pág. 5. (3) Pág.40' 
(4) P4g.4(í. (5) Pág.8i. (6> Wg.8$. 
(7) Pág. 88. 
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dándose sola , empieza con un monólo- 
go Ci) cuyos versos llegan á 73. 

D. Justo. Oh ! También eso es ya demasiado. 

Trad. Tenga Vm. paciencia. Avithob , Con- 
fidente de Haber j no dexa de lucir tam- 
bién con una arenga (*> de 77. versos, has- 
ta que //¿¿^f le dice: Basta , Avithob i 
que á no ser por este precepto de su Se- 
ñor y no hubiera dexado meter baza á nin- 
guna de las otras once Personas de la Tra- 
gedia. Seyra (que parece una Confidenti- 
lla de poco mas 6 menos) también tiene 
supedacitode relación (3) de 57. versos- 
A Sisara , que es papel mas principal , no 
es extraño que le toque C4) una de 86; y 
á Barach por la misma razón otra (s) de 
69. Pero calleh todos donde está el Con- 
fidente Baasim , que en el Acto III. no 
se contenta con menos que ^^^ con 148. 
de una sentada. Ahora quisiera yo pregun- 
tar , no digo á los hombres hábiles , sino 
al mas ignorante Mosquetero , si cree que 
puede empeñar y conmover una Trage- 

(I) Pág.92. (2) Pág. 103. (3) P%. no. 
(4) Pág. 60. <5) Pág. 37. (<í) Pág. 55. 
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dia compuesta con tanta parola , y en que 
los Fersonages últimos hablan poco menos 
que los principales ? La Escena ii, del Ac- 
to I. es de 448. versos, que casi no tiene 
mas un canto de un Poema ; y í todo es- 
to se agrega que después de finalizada la 
«acción hai mas de 150: cosa: que basta- 
ría a enfriar no sólo la Jahel^ que por 
sí no lo necesita , sino la mejor Tragedia 
que se haya escrito desde Sófocles acá. Yo, 
á la verdad , Sr. D. Cándido , no pensaba 
entrar en todo este por-menor ; pero me 
he visto precisado á ello para que Vm. se 
desengañe de que no fué absoluta mia di- 
cha al aire la proposición de que es fria la 
tal Jahel\ y ahora añado que es no como 
quiera fria, sino helada , garapiñada y acá* 
rambanada , y que de ella digo y diré por 
las demostradas razones lo que , sin de- 
mostrar las suyas , dixo de mi Traducción 
el Sr. Sedaño ; conviene á saber , que es 
dilatadísima^ difusísima y redundantí' 
simaf 
D. Cdnd. Pero , Señor , si estaba Vm. en áni- 
mo de omitir todos esos reparos sobre la 
consabida Tragedia ¿ á qué efecto la trabe 
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Vm. á colación? O qué otras cosas tenía 

Vm. que decir de ella ? 

jTad. La citaba , Sr. D. Cándido ^ no para 
averiguar si mi Impugnador sabe ó no ha- 
cer Tragedias , que esto no es por ahora 
de mi intento , sino para examinar si po- 
see el buen estilo Castellano, y usa, bien 
de las reglas de nuestra versiñcacion ; pues 
sólo hallando en sus obras estas circunstan- 
cias , le reconoceré por Juez competente 
para dar sentencia , como la ha dado , acer- 
ca del estilo y los versos de mi Traduc- 
ción de Horacio. 

Z). Just. Eso está mui puesto en razón. 

D. Cdnd. Pues ciñámonos á estos puntos^ 
Y dexémonos ahora de apurar si la Trage- 
dia es fría ó caliente. 

Ifad* Abriendo el libro de ella por qualquie- 
ra parte , se hallarán exemplos lastimosos 
de lo que voi á probar ; pero me parece 
mas breve y fácil leer á Vms. unos lige- 
ros apuntamientos que . hice uno de estos 
dias por divertirme á costa del Sr. Seda- 
no , al modo que él ha querido divertirse 
i la mia. Dicen así : 

>i Impropiedad de voces. Pag. 43. Bal- 
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buciendo una sospecha. £n Castellano co- 
nocemos el adjetivo Balbuciente ; pero no 
el verbo Balbucir!* 

D. Justo, Perdone Vm. y conjuguemos ese 
verbo. Indicativo: tiempo presente: yo 
balbuzOfó balbuzcoy tú balbuces , aquel 
balbuce...* ¿Qué tal Sr. D. Cándido ? Le 
suena á Vm. bien esto? 

D. Cdnd. Puede ser que al Sr. Sedaño le 
haya sonado bien ; y yo , si he de decir 
la verdad) me atengo mas á su voto que 
al de Vms. 

Trad. Adelante. 9, Pág. 68. £1 refugio las 
asila. Asilar y por dar asilo ^ será voz 
Castellana porque la haya querido intro- 
ducir el Sr. Sedaño , suponiendo su crédi- 
to bastante bien sentado para ser Maestro 
de la lengua. Pág. 74. La sed que me de-* 
vora. Que el sediento devore el agua , pu- 
diera pasar ; pero no sé como se dexará 
devorar de la sed , ni con qué tragadero 
sabe devorar ^ esta Señora. Pág. 83. Ven- 
cida Á fuer de estragos. A fuer de no sig- 
nifica sino á uso j á manera , 6 d lei de: 
y sin duda quiso decir aquí á fuerza de 
estragos. Poniendo d fuerza en lugar^ de 
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Áfuer^ habrá una silaba mas; pero entre 

unos versos j como son algunos de la Ja^ 
hel, nadie echará de ver este defecto. 
Pág. 73. Consiga yo beter con injurioso 
ultrage y efusión la inmunda sangre de 
estos insectos. La mayor parte de los in- 
sectos no tiene sangre ; y Sisara se vería 
mui apurado para bebérsela con efusión. 
Ahora , en que se la beba con injurioso uU- 
trage no tengo el menor reparo. 

2). Justo. Eso me huele á sangre de chinches. 

^rad. „Pág. 92. De los futuros siglos des- 
ensolviéndose el quaderno. El quader^ 
no de los siglos (y aunque dixera el car- 
tapacio ) es una metáfora desquadernada.** 
Y esto basta para muestra de voces im- 
propias. Pasemos ahora á las malas cons- 
trucciones. 

D. Justo. Dios te tenga de su mano. 

^. Cdnd. Vayan viniendo mas delicadezas. 

Trad. „Pág. 7. y 8. Donde.... vencido allí. 
Estos dos adverbios de lugar donde y allí^ 
juntos en una misma oración , se estorban 
en lugar de ayudarse. Pág. 32. Y qué glo^ 
fia mayor.... como el que pueda , &c. Se 
dice mayor que f y no mayor como. Del 
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mismo modo ei^'pág. 100. se lee : Has^ 
i a que fue dan llegar las faci^ltades , en lu- 
gar de lutsta donde. £n la pág. 61. hai unos 
versos cuyo sentido gramatical no hubiera 
podido averiguar el mismo Antonio de Ne- 
brixa. Yo no hallo otro modo de hacer crí- 
tica de ellos qu^ leerlos , y dexar que Vms. 
los interpreten, si pueden: 

,»Con cuyo triunfo. universal (que rabia!) 
Fuerza es que todas quantas constituyen 
£1 Pueblo vil , á señorearse vuelvan 
De nuestras tierras, ^ entre si en la parte 
En que les dio la usurpación dominio*" 

* Z). Cdnd. Sería menester reflexionar eso des- 
pacio antes de asegurar si el sentido está 
• cabal I ó no. 

J>* Justo. Ya se ve ; porqué como esa Tra- 
gedia no se hizo para representarse, no im- 
porta que cada uno se la Ueve á su casa, J 
estudie el punto á sus solas para entender* 
le. Prosiga el Sr. Traductor. 

Trad, wPág. 85. Y libre ya de A^r/r/^í^ in- 
sufrible." La misma gente que dice diferien- 
cia (según apuntamos poco ha) dice tam- 
bién; me se cayo ^ te se rvm/iop en lugar 
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de se mtCAy6\ ^e te mapiíjy:¿b ^asértese 

por hacérsete tendría mas digno lugar ¿en 
la. fis^mosa Tragedia de Manolo y MediO'- 
Diente que éti la de JaheT, Añadamos dos 
reparitos mas^ ^lEn la pág. 86. dice así: 
tío he alvidacÍQ también. Haoia de 'decir 
tampoco \ porque t\ también a^rm^tivo 
con el no negativo vienen como el Don con 
el Turuleque. Y en fin , en k pág. 91. ioie-- 
recen attadon estas patabrás : D9I ^al 
ninguno*. .r d Separar se atPíViivDtbiz de* 
cir d sepAMHe . se <í/rftó¡jy'pi3^s'd© <«ro 
modo no^liai buena con^tiíiicífción." ' 

D. Cá«¿/r Cofíéiruido se-tea .Vxtt-quésé^ya 
donde me' diga i • - . '^*'' ' • ^ 

7r^Bues^cl4iiblemo$ fims'd^t'astmto, y 
acabemos odli* 6srtos apmi^mlÑitos. £(¿ri- 
be el Sr; Sedaño stí Triágeclia^e» su ^m^r- 
teládú-^'erso^í^lio , 'qúfe ^ 4a^ verdad es 
mucho mejor para el Teatro que el de CDn- 
sonafíti^V asi 'Mino éste e»^ptofetibte para 
las oíater tas 4|dáctíC2f$ , segun^ya iasiniía--* 
mos. Teto aunque libre de* ¿s prisidhes 
de la riiBir,-Ho ba sida* sietnpré tan feliz 
que ik) puedatí sacarse ide'^u Drama algu- 
nos versos como los sig|i€füiw^:flpie Vóns» 

TOMO VI. X 
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' juzgarM «egnÜ los princ^os 'deque ántei 

^.hablamos. 

« 

Píg- 7' fi De, Avkiocm oyc-lo que el muí alt¿ 
24. Pasox con'd6ccm¿ , - noble Cíné^ 
^36, Sólq s¿ pérdida en memoria había. 
92. Osa Tiablar : óyela -y el arrogante. 
' ' 1 04. Ó esteTrcno le faltará , ó por todo.* 



•r . ^(i:y 



, ' Todos esto^ versos tiwiéfl .cabalen te síla- 
\. bas ; pcíQ ÍQá.jac^ntos no está» colocados 
. ea sus lugares >. ni puedei^ leer^i? de modo 
(;:que la pj?Qn^C|acioa cargue donde debe, 
á mét)Qs:que-se pronunciíí. í9^#:por ^ei 

cemet faltara forfalt4r^^,^* 'Esto no 
V puedle.tokbat^á y ap^fe ü^cdkgtáftiéa dj 
-iilos.qi>e'tííiie»rteiíien QÍdoi;ffíaesr,rpomo.di- 
. ato án>es:>mui W^n el Sr;< Qr J^tp,^con 
■¿■: los que 91^ te jfeieaqa, oj^iVglwi^d^indstra- 

i. A ésios-yecsoSf cií>ya «aci^gia peca por 

• . los flcencoSf se pueden alegar .jeomo de* 
fectuosQS (Uxos.ert: ^e $e iciom^ten.aoeÜ' 
liones senpUUs de. una vocal^ i^ü. otra % s¡^ 

. . s)<5doblciÍ9 pg^iie tucen .<fe fres vocees 

. '.tWL|.€onfiriñiig«': • 
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ViiMyt^ofy9Uld^dptmi\íMf\ que de Uiir^ígne. 
89. "^^p I4. sp^9.0Qin\pptQnc/i9 ha obrado. 
95. Hasta que por señal últioi/i ó infame." 






No sea menos desagradables los que abun- 
dan en cacofonías '9 ál modo de éstos : 



I 



4. Taa prodigiosamente te excepfúa :'' 

Los qu4 contiene!} tf aa^[»q^cio]^es ^violen- 
tas, co^io^stos:;,/; : ■ -. i 

rag.^g.^Con'que a tomar proporcionarte logro 

.La venganza mayor de tu enemigó.'" 
Píg.78. «Transfbrmádolóilíí ¿ir íhicstros amigos/ 






Yaqtelbs ,' en. fin , en^pé se Qontraheaaidu- 
lansenté' algunas i^la&av^ u^üdov, %.pMeo^ 
cu^a-eio7t:pov frt-0'-cu-farCÍQn ^Uoi-tro 

>ta hablaré de,]iO$;ep¡teti>s mal aplj^a- 
dos, como .(O violeni^i taima 9 v^r^y^:^ («) 
cmjumeiqn vitíanayJÍdc las repeti^ipnes 
como ésta. . : . . " r 



(O Pág^viouf. O) ?ág./i3' 
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(f)-„^nIataraVto lihrrehda, tnhfúAM 
•■ ' fiórrasciaj en cuyo korr&TtSccJ' -^ 

y ésta: 



.; ' 






-í, 



,0)*,.. ♦. t\y\lór(g(n . j ^. , ^ 

Que han tenido esta vez tus expresioocf 
.t V. De or/j^m^^r.eatcoriffon ÍQdígna$,&c.'' 

A cuyo propósito és digno de óbseFvarse 

-' que 'ei> br Est^^fini'iT/ del Áé^fo- li Se Icé la 

palabra 5>wr repetida- en ($3. Tersos^ ífte- 

ve veces , saliendo un S^ñor por cada sic- 

.íe iTíírsos. 

•V^' ..;pste acierto, ya 9 W^^^ Sr.Se- 

daño en nuestra versificación y en nuestro 

-!i : l«iguáge>qü^datíañ^dslucfd^¿ii h'Jdhel 

-^ si nQ los áeottipftílái^d méiífb^d9iuaa:x)r' 

<^*v toj^afía panicolat crní' q^e éscri)^ casi 

- - •ítemprevCo¿iB^*/rvíí'^r¿¿í¿, kuttíffri'bih 

sotros , ¿alar, boluntad^ &c/*'có&«r y ¿ 

" '>€éniri;érHr j cb9íib}^^; imkéstigífj &c. la 

• c e»flrpe c<m » \4^anstomarj coo ;f y ^í 

< ' y «íf ras singuiáriáadcs^deestefaear, qae«oa 

mas notables en una edición, liebha «011 el 
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mayor esmero y tnisignificencta ; pero debe 

admirarse la delicadeza del Autor y .Coty 
rector de la obra » que ea sur-fé de err^as, 
en que solo s^ Iva tres^ advierte que; se le 
escapo la palabra (^rr^raxo escrita sint A. 
Este escrúpulo se p^rece.á los del JP,^ .Gjar- 
gajo, que prohibía escupiesen en la Igle- 
sia, y ya saben Vms. quanto peor eta lo 
que ¿1 hacía detras del altar mayor. .{ 

Estas son en resumen unas ligaras ob^r-^ 
vaciones qu^ bastan pai^aque en m^teri^ de 
estilo » de Poesía ^ y de buen gustónos SiU je- 
temos al dictamen del. Autor de la J^hil» 

2). Cánd. Vm. ha desembuchado bravamen- 
te, Sr. Traductor ; pero no se hace cargo 
de que los Escritores no aciertan siempre 
en todas sus obras : y desde que el Srv JSe- 
daño publicó esa Tragedia hasta que ha 
emprendido la Colección del Parnaso^t cu- 
yas ilustraciones son los últimos escritos 
que de él tenemos , habrá adelantado, en 
gusto y en instrucción mas de lo que Vm. 
se imagina. 

^. Justo. El Sr. D. Cándido dice mui bien; 
y lo que nos queda que hacer para certi- 
ficarnos de esta verdad^ es dar un repaso 
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á los nútVt tomos del Parnaso Español. 
TraJ. ]A los nueve tomos , Sr. D. Justo! 
t Vm. me quiere matzr con una tarea de 

esa espede. Un peco de consideración » por 

• Dios; que hemos hablado yz mas que los 
presos de la cárcel » y ni yo tengo alien- 

- to'para predicar y argumentar otras dos 

^^ 6 tres horas , ni el examen de una obra 

larga trabajada en diez años se puede ha- 

-' cér completamente en una breve conver- 

• ' sacion , porque esto sería en cierto modo 

imkayal Sr. D. Juan Sedaño, que ha que- 
rido criticar en 8, páginas mi Traducción 

• ' que tiene 179. 

Xfé Jush. Tampoco pedimos una censara 
completa I que acaso está reservada para 
alguna docta y ociosa pluma. 

^rkd, Pero ya habrán conocido Vms. que 
no gusto de hablar ligeramente y sin el 
texto a la vista , y que digo lo de aquel 
• entremés : 

,,No seas pesada, hermana..^ 
- Mas vale ser pesada que liviana.*' 

Por esto pienso no aventurar mi juicio so- 
bre defecto alguno de la Colección del 
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Parnaso sin dtar ejemplos ' que se puedaa 
ver en ella ; y pou^nsiguiente perdona*-* 
rán Vms- si alguna vez njc dilato.- 

D. Cand, Asi como así ya hemos echado la 
mañana á perros ^., 

D. Justo, Favor que Vm. nos. hace. Ea, Sr. 
Traductor 1 declame Vm. 

Trad. Señores , tengo por pensamiento muí 
útil el de una Colección de -nuestras Poe*- 
sias selectas ; y siento se haya malogrado 
la execucion de él. Ha tenido la obra del 
Parnaso una fácil venta, porque ^ra libro 
que generalmente hacía falta*; pero exami- 
nemos las razones por que ha sido desapro-* 
bada de las personas instruidas* Desde lue- 
go tiene aquella obra contra si el substan^ 
cial defecto de no seguir método ni orden 
en la colocación de las Poesías. Su Colec- 
tor ha pretendido disculpar esta falta con 
el pretexto de que así es la recopiladon 
mas varia ó mas amena , y de que , rio ob- 
servando distribución de asuntos ni de Au- 
tores, se puede dar lugar en ella á*las 
obras inéditas ^*> que se van descubriendo. 



(i) Tom. vm. Indiccdela^Pocsías . pág. r 
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. ' Pero QO 'Satisfacen estas razones ; porque 

-j ademas de <}ue con|^lgun tomo ó tomos 
de suplemento se pudiera ocurrir á la ne- 
í.l césidad de no privar al PúbHco de lo bue- . 
no inédito que se fuese encontrando pos- 
. . teriorn^ente-y los hombres de juicio no ha- 
llan amenidad en obra qjie no tenga meto- 
t do. Aquella confusión de Autores antigaos 
- . con modernos^ de Poesías serias con bar 
< leseas f de Poemas largos con brevísimos 

- Epigramas { puede agradar á quien sepa la 
f distinción que faai de una Colección selec- 

■ ta á un fárrago confuso? £n qué se dife- 

> rencia este método del de nuestros antiguos 

- Romanceros ^ donde nos ponían un Ro- 

- manee de Moros y otro de Christianos, y 
; una Letrilla á lo picaro al lado de unas 

tristes Endechas ?.••• Lo que mas prueba 
; el desconcierto' en la colocación de las Poe- 
! síases que 9 no contento el Sr. Parnasista 

- con hacer un revoltillo de tiempos , Auto- 
. .res y materias, ni aun pone seguidas las 
:.. obras que en cada tomo hai de un mismo \ 
.' Poeta j pues las interpola con las de otros» 

sin saberse para qué, Pero si hemos de creer 

. lo que él mismo declara al fin de su to^ 
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mo VII. pág. iiv. distribuye las compo- 
siciones segUA se lo permite la material eco- 
nomía de 4a impresión ; y conforme al ta«* 
maño de ellas Va llenando las páginas; de 
snerte que si entre una Canción y una £glo« 
ga , ó entre una Elegía y uxta Sátira que-* 
da , por exemplo » un hueco como para 
ocho renglones, al instante le llena coa 
un par de redondillas burlescas , ú otra com* 
posición pequeña (O de las que tiene ya 
prevenidas para estos apuros tipográficos. 
D. Cánd. Ji Y como quería Vm. remediar 
todo eso ? 

< 

Trad. Como ? Haciendo lo que hacen todos 
los buenos Recopiladores : no empezar la 
impresión hasta saber lo que se ha de im* 
primir. ¿ Seria acaso buen Marino el que se 
embarcase para un viage sin sabeY si era 
largo ó corto , ni qu¿ rumbo había de se- 
guir , ni qué cantidad de víveres debía He- 

(i) Véase el tom. I. del Parnaso Español 
P^g' 233. el III. pág. 117. el IV. pág. n 2. el 
V.pág. ip8. el Vll.pág. 31.52.88. p a. y 132. 
elVni, pág. 264. y 334. el IX. pág. igp. 
154» &c. 
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cribe detrai 
sentan , pa- 
ad de quiea ' 
! el proyec- 
sncibió con- 
y claro i y 
ha querido 
quivale i lo 
;isameiite ua 

r. Sedaño ha 
e sus tomoí. 
oe dice es el 
i„Ydesva- 
iía. que, -tal 
á alguno de 
nfusay fre~ 
s hatinadat 
: ínterin qn§ 
no la razón 
: que se hac^ 
ítodo y eró- 
se entienda 
cto de m*- 
lOS meses d« 
I trabajado." 
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- varí Püfes.a^iqucVm. laeómparaÜoniY 
ya que. nuestro principal ascioto ha $ído 
hoi tratar del Arte Poética de Horacio 

' ¿ no les parece á Vms. que la monstruosa 

- figura que al principio jde ella se describe 
> es el mas adequado símil de la Colección 

- del Pamasú ? Tiene ésta la cabeza didác- 
tica ^ el cuello lírico, y las demás partes 
del cuerpo compuestas de satírico , de épi- 

; co , dedramático ^ de epigramático, y de 
. bucólico^ hasta que remata en Madrina- 

* ¡fte* De -suerte que la. primera página del 
Parnaso j en que se lee traducida la des- 

. cripcioQ del monstrua Horaci«mo , contie- 
ne la censura de toda la obra. 
%Z>. Justo. En esa parte no hace el Sn Tra- 
ductor mas que repetir lo que dicen quan- 
. tos inteligentes leen el Parnaso. 
Trad. Y añada Vm. á este desorden la em- 
• . barazosa. práctica que sigue el Sr. Colec- 
. tor de poner al^ principio de muchas Poe- 
í sías estas palabras: Del mismo Autor* Pa- 

• ra saber qujen es aqufel mismo Autor se ne- 
cesita á veces retroceder muchas páginaSf 

. boleándolas con atención , hasta que se en- 
cuentre el nombre del Poeu : á manera Át 
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aquellas retratos en que se escribe detras 

cl nombre del sujeto que representan , pa- 
ra que se excite mas la curiosidad de quiea 
los mira. Todo esto prueba que el proyec- 
to de aquella Colección no se concibió con- 
forme á un plan consiguientef y claro ; y 
que la variedad con que se ha querido 
agradar á los Lectores no equivale i lo 
desagradable que debe ser precisamente un 
todo sin distinción de partes. 

D. Cand. Pero yo creo que el Sr. Sedaño ha 
respondido á eso en alguno de sus tomos. 

Trad. Sí , Señor: vea Vm. lo que dice en el 
Prólogo del tom^ V. pág. v. : „ Y desva- 
»necer al mismo tiempo la idea que,' tal 
"vez, habrá podido ocurrir á alguno de 
» reputar la presente /7<>r una confusa jt pr^ 
^cipitada Colección de Poesías hacinadas 
^sin orden ni conexión j y que ínterin qu§ 
»se da en lugar mas oportuno la razón 
«concluyente de lo imposible que se hac^ 
«observar ciertos ápices de método y ero- 
*>nología que se estimaran, se entienda 
*>que el presente es un proyecto de mo^ 
«chos años de pensado , algunos meses de 
" digerido , y no pocos dias de trabajado/* 
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Z?. Cdnd. ¿Y qué tiene Vm, que decir eon- 

> traeso? 

Trad. Muchas cosas. La i.^que no desrane- 

- ce aqui el Sr. Parnasista con razón alguna 
' ' sólida la idea que 9 sin tal vez y ocurre á 
* todos de que su Parnaso es , en efecto, 
< tma antfusa y precipitada Colección de 

Poesías hacinadas sin 6rden ni conexión* 

La 2/ que si alguna excusa tuviera que 

alegar sobre este particular , hubiera po- 

;'*^6 exponerla aquí ntismo donde trata 

/ de él y y nó reservarse á darla en lugar 

' mas oportuno , principalmente siendo este 

- tomo el V. y no debiéndose tener oculta 
al Publico una satisfacción sobre este pun- 
to esencial hasta el tomo "XII. ó XIV. 
6 el que al Sr. Colector le parezca CO , por- 
que éstas son cosas que se deben explicar 



(i) En el Prólogo del tomo VIII. vuelve í 
ofrecer que se manifestaran al Piéltco hrevemenU 
las causas que ha hahtdñ para no seguir orden en 
ia graduación de las obras en el cuerpo de la Ct- 
lección : oferta que todavía no hemos visto cam- 
pUda en el tomo IX. 7 que esperamos se cumpla 
^ates que pasen otros diez años. 
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desde muí luego, la 3.^ que no es impo^ 

sible observar los ápices, de cronología: y 
de método que dice ei Sr. Sedaño ; paes 
(ademas de que nadie le' pide ápices ni me- 
nudencias , y nos cootentariamos soto con 
que no mellase desordenadamente la mui 
antiguo con lo mui moderno , lo mui serio 
con lo miü jocoso f &c.) podía y debía 
haber r^ogido de antemano las Poesiasco- 
noddaique había de Teimprimir, agregar 
á ellas las inéditas 6 desconocidas que per- 

. tebedcsen & ios mismos asuntos ^ darlas i 
todas /un órdeti regular de materias , pro- 
caraodo juntar las oomposidones de cada 
Autor; publSrar después en un suplemen- 
to separado ^ cpQfió ya dtxe , las demas:^ ó 
conocidas ó inéditas ^ que no hubiese po- 
dido teiter presentes á su tiempo , y oK 
servar también en^ este mismo suplemi^to 
el método que ói la ^bra-, poniendo > va g. 
Suplememo d las Sj^iras, Suplemento d 
las Églogas^ SiípUn^nto d los Epi^Pa^^ 
m¿fx;&c« ^ 

i)» Cánd. Eso de<6Uplementos parece cosd de 
Gazeta. - • . •> 

Tftf^.' Mas cosa de Gaseta es el mátodaque 
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- se sigue en el Parnaso Español \ porque 
' aquello de saltar y como v. g. en el tom.I V» 
: de los. Idilios y otras obras de Quevedo 
ár un Canto de la Farsalia de Jáuregui, 
i y de una Égloga de Pedro de Padilla á las 
Letrillas de Gongora, es lo mismo que 
' quando en laGazeta nos dicen que se que- 
: toó el Arrabal de Pera en Constantino- 
->• pía 9 y á la vuelta de la hoja y que en . Lon- 
:: dres han empezado las Sesiones del Parla- 
y mentó.. ; -»«...' . 

D^CancLVoT mas .que. Vm. quieni^.decir, 
--. rf Sr. Sedaño ha tapado la boca i .Vm. y 
' á todo el mundo con prevenir qúeeLpro- 
yeoto de la obra del J^arhasa es de mu" 
( chos.años de pensactai^ algunos meses de 

digerído^, y no focos días de trabajadoi 

Tradi Tanto peor para quien le pensó , di- 

1 ígirióy trabajó; porqne al cabo de tantos 

. . d«as )' meses y añds^ ¿4^^ ^^ ^^^^^ ( 7 P^'' 

mítanme Vms. usar una «legante frase del 

> Sr.' Pamasista ) i qnien \Ho diría que aquella 

obra no había de ser perfecta é impecablel 

Sin embargo ya ven Vms. lo pecadoía 

que es , y que la primera culpa que se la 

aofca ei no tener plan ni coordinación;) súi 



coya circunstanda no hai escrito bueno ^ ni 
puede haberle mientras haya.LettoreSid« 
cabeza bien organizada. Y para que Vms. 
conozcan lo bien pensado , digerido y tra* 
bajado de áquet proyecto .^ no es menes* 
ter mas que leer los Prólogos, xle .los to- 
mos del Parnaso i y observar. b¿> varia- 
ciones qae^se faan ido haciendo en cada 
uno. En el tomo L v. g, solo se^freciaun 
catálogo* bibl'fográfico de los Autores , que 
se había deocrolocar al* ñn de :toda la Co- 
lección ; y en el tomo II. ya se/jaufia /de 
pensamiento^ t^ y^ sé empieza; á :dar noticias 
de las vidas de tos ixiismos Autores., dis- 
puestas por .d órdeñ ( esto es*^ por el des- 
orden) en que'; están las Ppesías. £n el 
propio tonio I. 'se acunialap /£raduccidnes 
larguísimas ,f como la del Arte de Hora- 
cio por Espin&lv \t de nueve Églogas de 
Virgilio V la del Amintadel Taso, &c./£n 
el IL faat unas quantas ; y en el^ HL lar de 
laDoctrinaíde^Ejácteto, y la del Focíli- ^ 
des hechasi polr -Quevedo. Pero en . el Pró- 
Ic^o del toímo IV. pág. tií; ya se arre- 
piente el Colector de haber mf^tsíáó Tra- 
ducciones largas^ y ofrece q[ue 'S(ilo -pon- 
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drá afganas pequeñas^ 'K%\ lo cumple en el 

\ •• tomo V.' iamediato 9 poniendo Ja Traduc- 

. cíon del Poema del Parto de la Virgen, 

• que pasa de tres mil versos, sin embargo 

- de que e» el Prólogo del mismo voliimen 
' asegura que inserta las ^e zas de corto 6 

- reguktír tamaño , desbando las de grande 
. extenskm. £n los primeros^ tomos se abs- 
. tiene de potí^ anotación alguna ^ara ex- 
t pUcar los liares obscuros; después ea el 
^^J^ólogo deí tomo V# (no obstante que 
:^ despxecifttodo Comentario como icosgiiio- 
'<\ léstaiy.própia.dePedan^^yya bfrece^ue 
' desde aqu¿l volumen en iKldánte incluirá 
' ialqualnfita á declara^ioiíque ilustre 4" 

¿^'^ li^^tr^ noticia, namhte, á frase menos 
< fe/WíjiWd.;ipero luego:'ejl el, Prólogo -del 

- tomo Vlrsfe vuelve atabas ,, tnanifestando 
t que. ápóqil&éas obras que contiene aquel 

' volómen^'-submimstmb^n bastante materia 
' para (¿tentar erudicioa. en 00 pocos lúga- 
. . íes y: dfratós ^n. que hubiecan.tenido- cabida 

- las; notas y:>ei comento , iu^iMado de ,mo- 

• /dcracioiX'ea este particular por .el hoocff y 

- *. justífcia qiiíe. debe hacer, á Jos JLectores^dcI 

- Parfms^ 'Qimi oiga ^9 ^ tnoderado^i 
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cteerá'qüe el Sr. Coleoto^r ba puesto tal 
qoal nota moderadamente ; p^ro tan mo-* 
derada fué que ninguna puso chica ni 
grande. Añade luego la singularísima cláu-* 
sula (') siguiente : Pues aunque esta obra 
anda M» manos de todos j .son los menos 
los que logran su perfecta inteligencia^ 
y í éstos no son tan, necesarios dichos 
auxilios, i Han oído Vms. en su vidí^ si- 
logismo mas gracioso ? Pues por lo mismo 
que son los ménós los que logran la per- 
fecta inteligeocia ) y son los'inas los que 
se quedan en ayunas , det)ía haber puesto 
las notas» si quería que una. obra que an-^ 
da en manos de todos. úíviqsq para todos* 
Por otra parte, asegura en el Prólogo^ del 
^omo I. pág. VII* que es qcíosO ponderar 
las utilidades y conveniencias qqe tfahe 
aquella Colección ; y, en el del tomo YII. 
se pone á referirlas , diciendo que quapdo 
escribió aquello en el.pri^net tomo hubo 
razones que tenían bastante fuerza. Peso si 
las razones pai|a callar eran fuertes ent¡on- 
ees ¿por qué ahora no lo son? Ó era ocio- 
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so y ó n<5 I exponer las miKditdes de b 

obra del Parnast^^ Sí era ocioso ¿para 
qué habla de eltas? Y si no lo era ¿por 
qué no las expresa desde el principio ^ en 
vez de salirse al cabo de seis tomos coa 
uñ arranque de Prólogo como éste: Aun* 
que no ha llegado todavía el tiempo dt 
informar al Público de todas las far- 
-tes del proyecto de la presente Colee- 
cion^ &c? ¡Por cierto que es buena pa- 
- chorra de Autor, y buen atormentarlos 
deseos del Público (si aca^ el Público 
desea que le informen de los decantados 
proyectos del Sr. Farnasista ) venirse á de- 
clarar en'^I tomo VIL que todavía no es 
tiempo de que el Leaor sepa lo que de- 
bía no haber ignorado des^e el primero! 
Dé estas inconseqlíencias inferirán Vms. 
qué constancia se observa en el método 
' dé aqueU^f recopilación , y quan ciego scri 
* el que se déxé persuadir í que el proycc- 
' *ó de ella fué pensado y digerido con la 
■ previa madurez de que-el Caballero Co- 
l^tor se alaba, á pesar de la misma obra 

^ que lo está desfiHfltiendo. 

D. Cdnd. Pero Vm; no reflexiona que tam- 
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M&í el Sr« Sedaño Jm *pr6<crQi:ado en lo ^o* 

sible observar algün. orden y distribución; 
pues publicó juntas bn su tomo V* las 
Poesías .sagradas ^y juntas en su tomo VI. 
seis Tragedias. Me parece que Vm* no 
quiere hacerse cargo de lo que .no le acor 
moda. 
TraJ. Pues eso mismo acredita que el pra- 
pio Sr. Colector ha .reconocido atguna vez 
la gran verdad de^qüeelrmétodo es nece- 
sario ^ y ha querida en álgun modo corre- 
gir su inadvertencia. Pero no lo ha logra- 
do^ porque observar método en dos to- 
mos, y- no observarle en. siete es lo mismo 
que si uui Dibuxaate diseñase i bien un .bra- 
zo ó una pierna de una^ügura» y la .hiciese 
desproporcionada en todas las demás par- 
tes del cuerpo. Y ya qtie Vm. ha. citado 
el tomo én que están las seis Tragedias, 
I62, la primera págma del Prólogo, do ¿1, 
y hallará que. el Sr/...Di; Juan. dice- 116 ha 
tenido por conveniente* Interpolar aquellas 
Tragedias con la Pa^sí^:iÁica:^:j:Q3SÍ0 sí 
las restantes eomposicipnes^d^ s» Colec- 
ción formasen^ algjiaa 'Seíi^de iQb«iiíi''úni- 
camente Üricas^'^aié iiatnixto ¿e á^cas, 
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satíricas, pastorees , ¿picas» epígr»niti« 

cas j &c¿ porque ea cada volámen. liai de 
todo como en botica. Esto es conocer 
bien el carácter de las mismas -Poesías que 
' ' él propio ha elegido. 
-JX.:Jisto. Créanme -Vms. y no disputemos 
mas sobre una cosa que está tan á la vbta. 
Z). Cánd. Y al fin ¿qué supone todo ese 
plan y ese método?. En la Colección del 
Parnaso tQ nos dan obras excelentes y y 
esto es lo que importa. 
Trad. Es cierto? obras excelentes de nues- 
tros* Poetas se leen en aquellos tomos: 
obras también que no pasan de la media- 
nía ; y obras también de malísimo gusto, 
que no debieran tener lugar ^entre Poesías 
escogidas. . .: , 
t tZ>. *6Vr;z¿ También ésa.? .• 
,Tfad. Si, Sr. D. Cándido: y lo peor no es 
.' que las.de esta* ultkna especie se traigan 
á&icamente. ^ara. aarilltár , y como dixe án- 
^ ttí^i sólo porque son Tersos, sino que se 
' las;4Íea éh^bs^ y só propongan como 
~ ' fñódeh) ^ará(''jmar:^whiuen gusto de U 
' if^rionsobre'€s$a^ forte defitmcstra be- \ 

c üaiU0rMuri^-4ñ^tm^a^.^^^n.cad»m¿^ \ 
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de sus especies , següñ'^se mánííí^stt en el 

Prálogo <«5 del primer tomó , y se repite C«) 

en el ^eli II. y en Cs) el aet VI. Y aon 

hablando el Sí. Sédanó -de su Colección 

en el Prólogo del VIIÍ al fki del qiial ite- 

im^rime lo niisnio de letra bastardilla, 

dice <4) Se halla férsUaidSdo d qué^ ésta 

obra es de lacatidad de aquéllas cuya 

aceptación decide^ th éefual estad& y 

gusto de la Naciem én materia de íite^ 

r atura ; añadiendo qtie se ha conseguido 

fitar con ella el Concedió de que no era 

tan deplorable cóntú se presumía ^ según 

lóffúeba el aplauso' ^e' ha merecida d 

todo- genero de gentes y y la satisfacción 

con que la recibe el Péblico. Estos ion 

los elogios que el Sr. Sedatio dá á su Gcy- 

lección '/atestiguando- con el Público. Pero 

srpórTófeUco entendemos el literario,'^ y 

nó el nionton d¿ los ijtíe' leen sólo jpor 

pasar '-el -tiempo , quando no tienen of ra 

cosa líiejor que hacer; y que lo mish¿6 se 

dívicTteti con unas éóplas de Gerardo Lb- 
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; ,bo^.ó 4!8r^íStiOí?Oy que coa uw Eglt^ga 
:;ick Gar9Ílíp95>.^c^-or^ que $¿a taa general 
;. el aplauso cpu qve.):<^^fe la obra del Par- 

nas0 Essfañoi» JEi Sr, D, Justo y y6 co- 
. opeemos y tratfiinQ$ ^1 mayor t^mercque 
, balen Ma4lrí4'd«^'j>ersotia$ Í97:el¡ge^te$ en 
. sla, materia r jrs piítdMÍr amos hao^r una lista 
^ 4e^ ellas «n^fasí^,í^ec.iíM.riq. Pufií j^epa Yin. 
.j &jr, D, Cáu4ido >^y dígaselo ^i su Amigo 
.. cl'Sr» D. Juf^q.d^r^^. acaso ap ha llegado 
r todavia á sus,pi4ps) que todos, aquellos 
. sujetos que.tieu^n-yQtOj l¿jo5 4^ jl^tma» la 
. Colección d<4.í^fíWJ(? esdm^^i^ jpya^ 
> como la llama. el.mUmo Sr. Sedaaa al^lin 

de su tomo .VtR^*^ XIX, ;est4q.sam^5ifl?en- 
; te disgtistadQB\4e| ii>4todo , de;)a,el^qp5qn, 
-.'7>4!^l estilo., ^que^sei^dviert^a cu aquella 
cfiVf^ y:q«e PPo^»Ri..X-ít«atoSnWceros 
v<l^-,l59 P«Wiflvj^ft,5^^.4 :bóc^:[íffiip-aua€a 
./la librería deLn>jsmq R. Antoniq de San- 

:. .9^^P. A'í^ ^ P^^M cví\f3i 4^^ql^ ise n?a- 
^J9gj;e-.su,>iieff^.,4nt^don. Np^' Sx* Don 

.^(Qándidoy el Pii^^ ¡^^a^tr^^do, o^o abbael 
Parnaso; y el que no es ilustrado, tam- 

" pocb.acredlt^r^^serlo^orquejal^^ total 
de aquella Coleccton. í>igo ^l tdfiaff por- 
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que eti ella hái Poesías mttt rapreciables de 
nuestros buenos Autores; pero otras que 
están muldistantes de ^>odor servir de mo-' 
délo fatít: filiar el buen gusto. Ya ha 
visto Vm« qvkao acertada ;íu¿ la elección 
de la {Nrimexa pbra que Repuso en el Par-- 

D. CÁnd. Mas ¿que . volviemos todavía á 
hablar.de lía .Traducción .de Vicente £s« 
pinei? Vm. Jaía dado en una i'ara tema.. 

Trad. Pero. tema que. hei&mdado ya en mas 
razones de las que debía alegar, pues con 
la mitad de jelias sobxaba , si hablase con 
gente que. entendiese xea , jpoca el original 
de Horacfo* 

D. Cdtuií Pero^ Señor y iqué mas quiere 
Vm? No ieiha confes2MÍá áfVTm. ya^el 
Sr. Sedaño la difusión ^ la impropiedad^ y 
otros defectos de Espinel? Nd faa callado 
su pico ehqiúin toa. los ^cargos que Vm* 
hizo á aquel licenciadottsobre.malas inte- 

' ligencias del tekto^ y) oti^. menudencias? 
Y ) en 6n'i ¿no ha declanadoNel .misknó Sr. 
D. Juanqii€| los propios «defectos que V^m. 
halk.ea aquella Versioa^se-Ios bailo ¿1^^ 
los había dicho antes en 4jQatro palabra? 



i6ó 

• Pues ip&t qóé no se Iiá Se dar Vm. -por 
' satisfecho? ;. . 

Traíi. Ai, Amigo { Á pesar de todo esOí 
que es mui cierto, ¡quan ajeno está toda- 
•' vía aquel Caballero de coüfesítt que tuvo 
- mala electicrni! 'Vm. no ha Yeparidocomo 
concluye la famosa Impugnación que me 
-. ha hecho en el tomo IX. • 
Z>. J«//¿>, Sería lástima no leerlo. Justamen- 
te nos habíamos dexado ló mepr. Asi ('> 
" dice: „ Quedando en el mismo lugar k 
»opmion' de la-dé Espinel *con que hasta 
r 9>aquí ha corrido tn la de k>s. hombres 
' 99 eruditos, y proicectos , enmedjh de lof 
n defectos que contiene \ cuyo dictámea 
91 seguimos nosot^s en los elogios quelá 
.L »9.dimos , y al iqual debe el PoMico dife- 
\ ».rir mas bien que al del fio^Uimo Tra- 
c nductorT -' ■ i : •' 

Trad. Atatda ahdedo. ¿No les. parece á 
~. Vms. que hemos quedado^ lucidos? Una 
'. obra que se ha criticado Con objeciones 
.' sólidas á. qué no. se da respuesta,- ¿puede 
.'i j^mas quedar en la misma opinión con que 
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corría antes que Ja <:riticaseo ? Pero no hai 
remedio : lo dice el Su Colector., y tixe- 

. retas han de ser; £n ñn, la tal Traduc«* 
cion de Espinel es uno de aquellos mode-^ 
los que el Sr. Sedaño propone /^^r^^^ííír 
el buen gusto dg la Nación. El Madrid 
gal de Melgarejo , y el Mddrigalete del 
Incierto Autor son también otros dos mo^ 
délos de buenas Traducciones. 

JD. Cdnd, Ya nos tiene Vm. apestados con 
susMadrigaletes. ' 

Irad, Míos ? No; lo permita Dios. Las Fá- 
bulas burlescas de Leandro y Hero , y de 
Píramo y Tisbe ( perdóneme su, antiguo 
y celebrado Autor) deben de ser también 
buenos modelos j no obstante.; la afecta- 
ción, las alusiones violentas y obscuras^ 
los juegos idel vocablo , y otras circuns- 
tancias , igualmente imitables* £ín el tomo 
VIL del Parnaso inserta el Sr. Sedaño 
^bas ¡composiciones : y sin emt^árgo de 
que no suele andar escaso en atab^jr quan- 
tas Poesías .chicas y grande»- eomponen 
su Colección 9 no se ha atretJ^oiijt^ogiar 
íitas Fábulas-sind como al soslayio, y ha-, 
rielóse, cai^o del. los defeaos.1tEerOi.h31- 
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blafldl>iJé lí segunda, dice. ^'> así: ,^,Sc ha 

• M insertado á continuación del antecedente 
99 [Romance) para demostrar la variedad 

- nde estilos de este Autor , pues él sólo 
' »(esto es, el Romance, y nó AAtitor) 

• «entre todas las Poesías que compuso de 
»»esta especie, participa ide lós vicios de la 

• vf» hinchazón y afectada colturá, cuya ki- 

w troducclon se le debe á nuestro Autor.** 
^ De* manera^ Señores, que para que se se- 
pa que nuestro Autor sabía hacer de to- 
do , sé incrtíye aqud oségiindó Romance,. 
' no oh^úñíCí ^T. hinchado y af^ctadamen^ 
' te cultú^ -. - • "; •••.'/ - i. 

JD. Jusío^aIz verdad^' t|úe aunqüc-el .tí- 

• tulo de la. obra Bel P¿^ma'sv es de Poe- 
sías escogidas^ no dice que se escogerán 

- la^ buenas «i las» tñalas;/ y si á^ jEstc Rb- 
manee le ha tocado ser Hinchado , otro 
vendrá por ahí que no ilo «séá, 

Trad; Pües^ sín salir del chismo tomo; ha! 

- un , par de ellos que oomienen «n -estilo 
' burlesco la Fábula á&yAlféo y Aretusa, 
*> y lajdctJRMr, ios qiiale^« también- pne- 

• 'f ^^'" "■• ^ <' :í-2ju- 

- <i> lóm. VII. índice ds Jas poesías püg. xvi* 
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den ser modelos ^ pero no de buen gusto, 
- sino de gracias frías y pueriles, de metá- 
foras ^extraordinarias y confusas , y de las 
mas baxas ideas. 
D. Cand. Pero si todo aquello es burlescoí... 
Irad, Burlesco , sí ; mas no burlesco agra- 
dable y delicado: y sino, llévese Vm. 
para muestra esta coplita que está en- la 
pág. 315- 

I, Rábanos. comido había 
El Zéfiro , y regoldando, 
Hizo la tardé apacible , 
rorque regoldaba níanso/' 

Quandó Vm* Sr^.D.: Cándidsó , qnifra 
compooer versosr burlescos con que hacer 
regoldar á. los Lectores, aquí ticAc.Vm. 
onjexcelente modelú.s^t, le.iproponersu 
Amigo el Sr. Colector. Y ya que atenemos 
entre manos ese tomo ]VII. quiero cit•a^ á 
Vm, un exemploiqueiél nos ófrece:dé.:la 
njas^discretá elfcckmí Véanle Viris-:i»is- 
nxis: eo la tercera- octava; de la página .^i» 
porqué la decencla^no^me permite citarle; 
y agreguen á élipi Soneto poco mas. 6 
inésios de la misma especie 9 ^gu^ si;leQvea 
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t la página 348. dclrtoijio'lV. He adverti- 
• do que el Sr. Recopilador suprime, po- 
< hiendo unos pantos en algunas Poesías de 
las que inserta , ciertos lugares que podían 
...ofender la modestia de los Lectores; y 
- por lo mismo extraño mucho que no haya 
.' usado igual 6 mas severa emienda en los 
í..dos textos que apunto. Prosigamos. Ha- 
blando el Sr. Ck)lector acerca de las Tra- 
gedias antiguas ,que ha impreso en su to- 
mo VI. confiesa que siente no pqdfer pre- 
sentarlas por modelos , como las demás 
Poesías que, CQHiprehende. aquella Colec- 
ción: y en el juicio que hace de dichas 
riftís^edtó reconoce^ lasíampcrteccimics qoe 
•/ tienenf por lo qualasé^a que 8ok;> ofte- 
. ce aquellas obleas como docmneritós anti- 
¿j gnos^ de nuestra letígiía., y coriio escritos 
c rapos y- desconocidos^qiie. los GuriQSO& no 
í podrían ádqui'rir^/porotro' ningún .arbiwio 
/iñ dispendio^ Toda c^to- prueba^ muí Wen 
-:q«»e -debían ' publicarse aquellas Trágadias; 
t^ftui n&xpe coffvonkúawrtarlas eiil3P&>- 
; lección del Pofmasoyisíi^JiYÁ deicoifi' 
o ponerde^ de Poesías :que jpuedaffrseírirdc 
f^modeió y seg\in lo ;pramete el Stl- ILocopi- 
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desde el primer tomo. Y si el instituto de 
su obra no es publicar documentos desco- 
nocidos y raros , sino composiciones- de 
boora y provecho» ¿por qué se ocupa: un 
Yolámen entero con unos Dramas de aque^ 
Ha especie, en losquales halla el mismo 
Sr. Editor mas circunstancias malas que 
buenas , según resulta del juicio que forma 
4e ellos? Acaso el tomo VI. en que \oi 
publica, no lleva el mismo título de Poe-^ 
sías escogidas , que llevan los otros .to- 
mos? Pues ¿por qué se le llena de obras 
que np se han escogido por buenas ? / 

P^ro como nú ánimo no es hacer un 
prolixo examen de todos Jos tomos de la 
obra del Parnaso , bastará que reconpz^ 
camos algo del nono , que es el que últi- 
mamente se ha publicado , y en el que>de-^ 
bemos suponer Poesías mas selectas, por 
bailarse ya mas afinado el gusto , y mas 
adestrada la crítica del Sr. Colectan; y 
porque , no teniendo éste buenas obras 
de. que Henar aquel volumen, no' era re- 
gular le imprimiese sólo porque los tomos 
fuesen nueve como las Musas que b iilspi* 
rao I ó sólo para tenec pretexto ila ceosu- 
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ra^ al Editor de hs Eróticas de Villegas, 

-■y al novísimo Traductor del Arte de Ho- 
racio. En este supuesto, habrán Vms. de 
saber que empieza ^ aquel tomo con quatro 
octavas hechas á un retrato ^ y el afectado 
lenguage de ellas se compone de las voces: 
fúrpura rosada^ laz^ sombras^ centellas, 
estrellas j cielo y firmamento j Iris pavo- 
nador de -matices y rozagante j rutilante y 
etéreo monte ^ verde aromatiz , &c. y de 
una mezcla de nombres propios acumulados 
uno sobre otro en tan pocos versos, como 
V. g. IXiana^ Apolo y Parrásio^ Tintan^ 

' Uj Atlante f Alcfdeí, Faetonte, Júpi- 
ter <, Oromedonte.Dt este confuso agre- 
gado de palabras- retumbantes no puede 
resultar estilo que no merezca el nombre 
de gerundio , voz. ¡moderna , pero expre- 
siva., y mui adequadaal intento; pues no 
hallo título. que mejor convenga á unos 
versos que empiezan así: 

„ Espíritu divino en mortal velo. 
Que secreto fatal abres y sellas.^* 

Pero , en fin , era preciso traher en el to- 
.mo IX. estas quatro octavas para* que en- 
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caxase bien á la frente de ellas el retrato 
de su Autor , que no se había descubierto 
á tiempo para haberle puesto en el tomo 
IV* donde hai otras Poesías del mismo. 
Esto advertirán Vms. abriendo el tomo 
IX, del Parnaso por el principio de él. Si 
le abren acia el medio , hallarán en la pág. 
132. una Oda Inédita ^n que él Sr. Seda-* 
no encuentra la mayor gravedad , según 
dice en el juicio que hace de ella. La Oda 
empieza asi: 

M Suelta la venda , sucio j asqueroso; 
Lava los ojos llenos de légañas : 
Cubre las carnes y lugares feos. 
Hijo de Venus." 

A pesar át \2l gravedad de las légañas, 
de las carnes al aire « y de los lugares 
feos , parece que aunque esta Oda inédita 
lo quedase eternamente » se hubiera perdi- 
do poco. Pero el Sr. Colector ha querido 
ofrecernos éste modelo fara fixar. el 
buengustú, ' 

Abran Vms. el mismo tomo por el fin, 
y tropesíarán con un Poema original 
que trata de los Inventores de las cosas ^ 
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dedicáíió á una Señora que se llamaba 
Doña GerSnima María de Guzman. El 
Autor de él empieza diciendo que su Mu- 
sa es arrebatada de un celeste futoT\ 
pero este furor se manifiesta tan poco, 
que todo el Poema es una prosaica narra- 
ción , á modo de un catálogo compuesto 
de oraciones primeras de activa, en que 
se va refiriendo que Dando, invento el 

' martillo y las tenazas: que Drusa in- 
vento la devanadera y el aspta : que en 
Francia se invento el xabon : que T«- 
balcain invento la: herrería : que Julio 
César fué el primer Torero ; y á este 
tenor se ocupan al pié de 8o. páginas con 
especies ó noticias ensartadas una tras otra, 
sin invención poética , sin plan consiguien- 
te , sin episodios , sin imágenes , sin sen- 
tencias, y sin nada de aquejo que cons- 
tituye un Poema didáctico que pueda 
agradar. Pero yo me estói cansando, en 

' expliqar lo que es aquella composición, 
y con sólo recurrir á los términos en. que 
el Sr. Sedaño habla de ella, 'puedo ahor- 
rarme todo este trabajo. . Dice , pues, en 
la pág. XI.. del. índice: dte.Ias Poesías de. 
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* aquel tomo , que el original de dicho 
Poema estaba falto ; ^^pero que la misma 
» irregularidad y soltura de los asuntos 
«contribuye á que no se eche de ver ]¿ 
M falta: que esta misma ¡irregularidad es la 
»que hace que no se observe'en esta obra 
» método y 6rden de tiempos , ni clasiñ- 
ncadoH' alguna de Aittores y materias;^ 
Mpues como nuestro Poeta no parece que 
nlletd otro fin que el de obsequiar á aqúe- 
«Ha Señora, ¿ilustrarla coii'*éstas recdíi- 
»ditas noticias, no téndria'pár necesaHa 
» tanta formalidad ni artificio y y asi fué 
suponiendo tos Autorie» de las invenciones 
» conforme le iban ocurriendo sin otro té-- 
wgimcrt ni cronología.*' - - * '^ 

JD. Justo. [Vtóts nada lo que^ dice del' pcA 
bre Poema! : ^''- ' 

Tr^^. Noí-dice tnais sináqüé'padeóeífTe'^fiítí- 
rídaali 'i^^ no tiene méh'Si^, ir den de tiem- 
pos, formalidad f n\ artifició, y que ño 
lleva útlo 'fin que obse<}üiar á mi Señota 
Doña GttóxÁmz María* de Gueman (qtie 
sin duda'dlebía de gustar dé Poemas que no 
fuesen regulare n, -metódicos , ordenados, 
formales ni artificiosos.) ' - 

TOMO VI* M 
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Z>« Justo. El Público debe respetar miidio 
á esa Dama ; pero tal vez ao será 4c tan 
buen contentar como ella. 

Trad* Y¿sabenVms.qué motiyo tendría el 
Sr. Sedaño para creer que lo que acaso po- 
do agradar ,á aquella Señora nos habia de 
agradar también, á todos 2 

P. Cánd. Aquí lo dice un pocp mas adelan* 
te : 99 la idea del pensamUnio i Ja destre- 
M sa de haber sabido reducir á los náme- 

. ff> ros poéticos tanta diversidad de inven- 
n ciones y de Inventores con la correspon^ 

\ I» diente crítica de muchos de ellos » la ver- 
fi siñcacion fluida , y por lo general harmo- 

. ff niosa I duldsin^a y agradable i en que lo- 

Mgró juntar la utilidad y el deleite/' 
Tf^d. I^ues déyeme.yni. también leerlo que 
ahí se sigue , ó> y Veremos si dice lo mis- 

- ino. Oigan Vms-wPara este fin prefirió 

. n con mucho acuerdo el verso suelto , co- 

(^.«^mo el que mas le con venia i su intentOi 
my 6l\z naturaleza de la obc^j porque el 

^ fisujeurla á las prisiones dé la rima , aun- 

, .f>que no le hubiera sido imposible , lo ten- 

■ 11 I fi lilí 1 I ,1 11,1.^*— ha^B I , — ^a— — — n— ^1— — 1^— 

(O iPág. xu. 
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•dría por dificoltoso» y ana por imper- 

N tíllente para sa d^tgnio^^ Aun en medio 
«de haber escondo esta versificación libre 
ffde consonantes 5 no lo está demuchoi 
» defectos de número , cadencia y medida» 
»»por lo que , aun supuesta la falta de cler* 
vtas figuras y sobra de otras y que dexamos 
«advertido notarse comunmente en los 
«Poetas Andaluces de aquel tiempo, y en 
Mque nuestro Cueva excedió á todos, to* 
ndavia se encuentran muchos versos de di- 
fffícil construcción, de mui obscuro d de 
» ningún sonido , con otras licencias y tras- 
» tomos del metro, que notarán los inte^ 
nligentes, y no ha sido posible emendar 
>»con todos los arbitrios y ensanches de 
>»U ortografía, ni aun á costa de muchos 
«barbarismos, alargando 6 abreviando los 
» acentos, y truncando la buena y le^í ti- 
erna pronunciación de muchas voces , 8tc/ 

í)« Justo. \ Válgame Dios ! y en qué apu- 
ros nos hemos de ver para ajustar esos dic« 
támenes del Sr. Colector ! 

JD. Cánd: Á la verdad que tampoco yo he 
entendido bien todo lo que ahí dice. ' 

7r4Í. Pues yo veré si se lo puedo explicar 

M a 
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á Vm* En piánjer. l^ftr d Autor dü Poe- 

; ma le- hizo fin .yersó- suelto pojp yarias ra- 
. zones*9 y uitade ella$ por huir de la difi- 
. cuitad del consofiasne ; y ya yamos sacan- 
do ea limpio^ que jel celebrado y amarte- 
• lí^dú verso JUfeltt^ dtl Sr. Sedapo debe de 
. ser oías fácil que á de consonante ; y por 
. coi^íguieute que el Poeta que escribe en 
aq^él 9 tiene alguna mas disculpa que el que 
escribe ea éíte, Véa-Vm. ahora cpnfcsa- 

- do por el roHmo Sr. Parnasista lo propio 
que, yo dixe de Sspin^L 

J). Cándn No habletups mas de ese hombre. 
Trad. Ahora bl^n^ sjn embargo de, que el 

- Escritor del tal. Poema había ^scogido por 

', menos dificultoso el- verso suelto • dice con 

verdad y justísima razón el Sr« Se;dano, 

; que nú está libre de muchos defectfts df ná- 

. mero] cadeficipi y medida. Júntame Vm» 

. • , ahprs^ esto con aquello de que su versifi- 

. cacion esjlmdap y por lo general harmfh 

-. niosa ) dulcísima y agradable ; y dígame 

después lo qite le pañete este modo qne 

i r tiene- el Sc< P. Juaq de (;asar proposiciones 

** tontradictoris^.;.. ^ ,- 

(* J3* Cwd. Pero ¿ á^é^ :d§xa Vm. It^ destft- 

\ , • " ' ■•■■■■ 
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za dé kdbér sabido ^edutif^iofntim(ros 
poéticas tanta diversidad de invenciúñé^ y 
de Inventores , como dice el' Sr. Gotoctfor ? 

Trad, A4ií^ebá'la gracb í'eti haber rédaokTol 
todo^'esd á' unos náf^i*j?s fúéticos que ^Ise- 
gun asegtira el mismo CabaUero^ n^ fkflien 
fiámroy cadencia ni medtda , ^denfüis^de 
carfeéér lii'obra át ^ regularidad , méattioy 
formá^H^dy art^€Íd\TÁt% elqtie^íeíila- 
TML'Poéma original de tas Jitf^ni ir e$fde^ 
las €ósas i tal ; es et^it^o^cjue ¿I Sr; Sema- 
na forma íde éi,' mctnifestanéó -al' ififtlno 
ticDaspo- (tíf)'qtie ningteki^oi/^afkblica'^on 
mas" satisfacción qué'd^tlktpor iMs^hu" 
cha'4 vemajaiy exúéfkcíhes-^üé la hdken 
rec&iñendabhj y t¿l¿s ^ífek éií- fm 1ó*h*¿?- 
deíos ¿ón ciue él 'Sf!'D-.^Jvík¡^fi:t!'¿i''itginto 
de^Ja'^mfóhn.^ttü^cM&^^'^tS éSáé^n 
ti P«{lé¿6\fe''Sü tefilo 8^It() íó déf^l4^#Ale 
6 nt^'clé^ltí^ábte áel €iátif^db«$«áE^fi'^»fi»fe- 
rJa Jdelftef^drái^drilSi^^tiiétíéi^ñ-qütf^siíi^o- 
ne>k4^ nléf^ido ja Ch)toce)««<ihH 'j^M^^o. 

2). Cíí«¿/. Que Vm. Sí^^ííá^SifaJDtfs'óriiliiue 
al'ISr.rSeJalid^,^ mll<9"«í^i; fl^U púééé l/Sk 

(i) Pág. xxxviié ^'"i -V'-iio ¿i ^ 
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. .qué no rejMirét eaofedáer la meiMrisi d&los 

i antiguos Autores de aquellas obras, ya ve 

Ym- que nadie se lo aprojbará. 

' ;. 7rir/¿ Bien sabemos que aun en: los n^as hábi-^ 

les Escritores hay algunas cosas no tan bue- 
í : nás como otras ; y quando el que.^ pone 
' . í escoger lo diiejor de ellos ^ esco^e^ lo peor, 
no culpamos á quiepcompuiPjUí obra de- 
. fectuosa , sin<$ á quien nqs la da ^r perfec- 
ta». Yo no me burlaré , y, g. de<íervántes, 
. porque biso Comedias que na son obras 
rr tan buenas conio su D. QfiixjRte; perosí 
:: me burlaré de quien me pcipdére aquellas 
- Comedias eomp.eKcelenteSr.por que esto 
; es desacreditar á, jin buen A^^^j y des- 
. acreditarse á sí propi<>. Asi que; Señor mió, 
, n^t^ 4)jS espaiíto^de:g u^ /baya IPoe^íjis^de mal 
j-:í^?tJ>. entre-, l^s^ de algunos. >b|»^o$;Aut;o- 
si4f(i^9:qQ(e /Pi n?. fcjs 4imaron,{4)laíf compo- 
. j¿m>n en su ¡tiventíid , 6, n,Q'$fp|aH la Musa 
.< bien templada qv^do k|s .^'^iejrpn^^íDe lo 
r qa^ ,me fspanlo:^^ d^ qu* 'tej^íníííien '^ 

J>.\fusHí4 Pe>r9 ¿¿qut).A05 dk5$^:^8i.-iáé los 
_ iui.cios que el Sr. Sed año hap^ de los Au- 
tores cuyas obras ¡nsertí^l^zx ./::'i * 
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TraJ. Me parece qae habiendo visto ya el 

qoe hizo del Poema de ios Inventares de 

las cosas , es excusado detenernos en iiw 

dagat hasta donde llega su discernimiento 

crítico. Sólo añado que ios elogios con que 

honra á los Poetas célebres , y á los des* 

conocidos » parecen vaciados todos en un 

molde i 6 » como deciá un Amigo mió , son 

semejantes á los dibuxos de los damascos, 

que apenas se diferehctáh unos de otros. 

Sobre esto repito yo ahiotá lo que dixo de 

los defectos de Espinel elPbirtugües Cdn^ 

dido Lusitano y de quien se trató 0> al 

principio de nuestra conversación : Uai 

prodtízimos exemplos para prova distoi 

em quálquer pagina fácilmente os acharh 

p leitor.Y ya habrán Vms. notado qué 

entre aqu^t repuesto de vocablos » que In-^ 

dfstintameiítis sirven al Sr.D. Juan para 

formar '^'susodichos elogt'ps ,.y entre los 

estribillos y muletas «^o'nqúb se ayudaren 

tales lances i no es eí ménós célebre aquel 

de i^bMtro autor ^ n^bstro pob- 

T A I &C. Si quieren *VAs. ver nueve de 

^^— ■ ■ ■ I ■■ ■ ■ ' ■■ " ■■'■■ I ■— 

(O s Hg. f o. dil presenta Dttlogo* 



ellos sego¡dQ«9.]^ tienea aiac «c^jhosóar tn 
. el tomo VilL ja-.p4g* xi, delln^ice^eJas 
^,, Poesías, y balUr^n re|)etjdQ cala ponda 
,^..j^ue da.de algu]|3s. /obras ^ ^^gd^a este 
. grapio^Q sonsopiq t¿j Nuestro A^tor^ nuestra 
^^Jjfendozaj nfáf4ttp(x. Autor, nu^strq.iM^" 
^^rjdoz4 , nufftso j^or, nuejtpi Mp^za^ 
p.. nuestro, Ajtfffffnu ^íf^^ro A^{(n' ^ .. ^mut9tro 
...Mendoza, ^j^ ,,,., . • :, >.^. ;.: . 
^. Jfistp. Pu^j; nc^$Sjap4e Vm. en b^utíclas,qac 
^ ^ tambiea f ST ip^^l^^Uuna nufftrif^Jf'^íxtor. 
Trad.^Olsí ! p^;que,.íft;ynbifaía^:>íííi«/rw 

:^\í^^4ÍmosTf^t4^lqr£yLj^ l^jffi¿s^nos 
¡ . tfi?^ <>on 9ft?iíp ; Píos «e Ip-^a^^e.. «. 
p, Qíftd.Al.gi^fí^ Seftores ,íiÍ.grMÍ). :j 
r^rW^* fip^hCHf^bwn^*. Cab^li^rll»; jItDgo aquí 
j una posa .qfie. jí|oíí?s j)^a-> ^j^ f?pfiri?me U- 
, br^.It^l¡^q<^ff¡^Wip?d0€ifiN4í)^-«kfi}itóo 

■ ,d^,i:7-77^cQN%^l.MliaÍ9 .deíff^f/^wwe-'*^^^ 
I ^^; li^rTe0tm.>ami¡sufif ^rf^q^l^tmsifí^ el 

-y A qí^ffá-íY/TO.r^iíJ^ríi^.Sf-íp. /Sáí}ágl9, ^ue 
el tal Doctor (que á fe que es hombre de ' 
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Honrosa xnesdrfn^dér eTqwitdsjiodo xde 

jujear Autores <|aé tiene el Si^. ^Sedaño ? 

D. Jmo. EsoCsigníñca que su fuaz b$i pasa- 

• do ya los Alí)es^i'"M . . - :. . ? 
B.£íÍKid^ Y ¿qoédÍGfif^SéñQrNapDritano? 
Ifiíí/, ,Ah#ra^ l(y v¿rá Vm- fiínlaj pág;.: .241. 
'.P^rgMtime .Vni..'|^e-tradaafa. sus- pala- 
bras (') ^) La {>rilneis» Tra^sdáá;ck/este*si- 

. (i)\ ,»La prima Tragedia di i (jiKstó .«aecolo , 
•sc^Dua seír Itaitc^ £ivdla^ e ín una fixroia fego- 
«larer. fií.fe ípfynfsb)» .di .Galcotp Qu:ní«ó.ícle' 
íM^r^hcsi di Sayf]^!!..*/^^ i5crscggía^ ínyot^f ;4 rí- 
■ mVj.ma I Tragedia co3¡íipíy&X^con.stX%f^^ó^¿\09 

. s(^<^¿ldc M.ablíia ílfftyij^o U Coty^\h{Qy.f^fJTar^ 

• nasso Spaenüolo la. rara scoverta aue Ja Tragedla 
"del Carretto losse.stata una spezie o^ JJialogo 
" aíl¿orÍc^.'\Jnr Díaloñ aUegorfco chiama egl¡ un 
«azzionc erpica, fnigica^ tra rorsoftaégi storici, 

• reáfe/palpubití ^'Á/<JhVV^^^ 
-^OftáMo si'piTla'«cílc' coi icttetar?¿ ^cr -trádí- 
•íííincíeísl'vaín áflícítiméó per aria k uptítíé^^lo- 
•ritUHGtfi {d¿^' |Hlir 6^^t¿''md6che A ragádzly Vín- 

• gUíq^ esf 'cadíb'í¿'^a^üxidiígrQSSDÍAi|k'ijEo<ona 
nota al pié de este párralb/cttaelrArtttgfctl^^o 
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ff gla (esto es del XVL) escrita en lengna 
p Italiana , y en una forma regular , fc¿ la 
nSofonisba de Gaieoto Carreto de los 
*> Marqueses de Savona.... Está versificada 
i wen octava-^riaiai pero es Tragedia com« 
lipuesta con arte y jutío» como conve^ 
i»>nia á aquellos tiempos itostrados , y no 
fiS¿ de donde ha m^otX Compilad M 
n Pamasú-EspanoL el raro descubrimien- 
M to de que la Tragedia de Carreto era una 
^ tf especie át Dialogo alegjSricol Un iHá* 
mlógo¡edégifrico llama ¿1 á una acdon he- 
f» roica ) trágica , entre Persosiages históri* 
f> eos 9 reales , palpable^ , Sofonisba ^ Sifisí^ 
ny i(í^/í^{f^ ? Qnando se habla de lasco* 
«f sas literarias por tradición , y se van co<- 
f»gíéhdo ai aire las noticias, como los mV 
. 9> chachos , cogen los grillo^ y jas júoscas, 
t»se tropieza y se cae eu; groseros absurdos." 
Así . ^e habia eo It;^(a de los aciertos de. sa 
. AmigQ de Vm ; y si yv^ quiere. .qa^. le 
preste la tal Historia 4^ to$ Teatro;, :ha<- 
. Uai:á en elli^ bien Qrixkldi^ otras prúp<xí- 
t cioníes que ^nta el'Sr*..Géksitor.'en eif io» 
(^ ióg<¿de'cii tomo VI.' .' . ,.*: - • 

J>i€ái^ fMireú dedoade ka ido á.deseiH 
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ferrar ahora al Doctor Napolitano ! 

Trad. No ctéz Vm. tampoco que necesita** 
mos acá de las advertencias de aquel jui<* 
cioso Crítico para conocer las equivocacio- 
nes en que ha incurrido el Sr. Sedaño* Yo 
no he podido cogérselas todas y porque no 
me be puesto de intento á ello; perotan* 
to como haber apuntado en est^ mamo^ 
treto que tengo aquí algunas bien gordas 
que casualmente le he descubierto, eso 
ya está adelantado ,y regalaré las tales no- 
ticias á quaiquier Escritor mas desocupa- 
do que yo ^. que quiera dedicarse ex pro- 
fesso á desengañar al Público de los erro- 
res que hai en él Parnaso. 

D. Jastoi Me muero yo por un mamotreto 
de estos. Venga acá , y le leeremos, ya 
que estamos con las manos en la masa. 

D. Cand. ¿ Vms. no saben la hora que es ya? 

2). Justo. Mientras no llega la de cpiiper , no 

. hai que darnos pjrisa, No me vuelv^a Vm. 
i sacar el reIox;.y atienda un pocp á ^alec-. 
tura de estas apuntaciones i que dicen asi: 
5» Reparo x.^ £n las noticias sobre la v¡« 
da de Juan de la Caeva> que: 3011 Jas pr¡-> 
meras del tomo Vj^II, dice icl&. Sedaño 
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que :se; deduce que flqiíel !Foeni ' atiii ^mh 

- por k)s aoos de 1 5 82 : jren las páginas xvn» 

- y xviu. tnmédiatas hace mención áe dos 

- Dedicatorias del mlsmo'Cueva con fechas 
r de i6st3'. j 1604. Ltie^en'el Actícdol. 
rddiladicede las Eoésias^dermismo tomo 
•: p%, li <:ita un Códice escrito tadayfir' 
^.-wado |KW el projrio -Autor 'en 1605. Co- 
* piai^despdes una Epístok dedicatoria ea 
r que él mismo firma en SeidUa á 30. de No- 

, - vieittibpe ide i6s)6.r y, por • otra parte al fin 
^, .del toma JX. p. xxxvir. traslada igoal- 

.. Jujeóte '¿ la ktra la. I>edicatoria dei Pbe- 

i. • 

ma doUoi htv&ntárei dé lat cosas / orina- 
da en Cuenca í ^ át Mayo CO de. 1607. 
r I>)3>que:resiih:a| ó^qoe>.clCódice-.MCf/lW 
i\tqdoj Jumado por Juan -de' la Coetabes 






J ^ ■ 



' »> 41 r '» 



(¿7 "í^é esta misma DecUcétória dice al jjrtn; 
clpió^/éff6ínVVIirpág:x que tícne.Íi/c^ 
cfii cle^i'gb'8' <Íe cuya hotícía Vfei fuese ciíirtá^'rc- 
sülíátía {^lirjftian (fe laCifcva'tiaiía'wídcfttlasíic 
íbcí.^afío¿^,y'86 "50 ,'x¿<5m6'íiifiérc el Sf. Sedino 
cH lá^lh^i ^.?^ las méiiloífe ácíá^u^l Ptíett-Pc- 
reí Vá/ájen^dta^ga|éia <ile-kA¿i«ko del. edacT por 
b:q(i6¿Ui26¿:ied¡ámtla^é«^ orn^r -u 
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apócrifo , y supuestas las fechas de las De- 
dicatorias , 6 que aquel Poeta icbntinuo 
escribiendo desde el otro mundo^ ó que el 
Sr. Colecto^ le quita 25. años dé los que 
Dios fué servido de concederle.*^ 

Trad.Esz cuenta.de los 25. aíios^esta.inejoiC 
ajustada que la de las 25. páginas demar- 
ras, que el Sr. Parñasista contd en^ Qad,Dj$r 
curso Preliminar. . ' ^ 

D, Canal. No se hable mas de DiscursosiPxe* 
liminares. . . ' 

D.Justo. ,» Reparo .2.^ En d tomo IV. 
pág. XLVi. ;^segura que el Lic^ctado Pe- 
drp Soto de Roxas murió Canónigo, de 
Granada después de los años de j6j 5 .; y 
en la misma página dice que nació %Xigun 
te. puede inferir fd hí fines del sigh XV. 
6 principios, del XV L Esto es , que ní^ció 
poco antes , ó poco después del año de 
1500; y por consiguiente 9 vivió mas{ de 
150. años." Jesús! qué error! . . [ 

Trad, Según eso d^bió llamar á aquel Licen- 
ciado el Matusalén de los Poetas Esp^j^o- 
les, y de los Prebendados de. Granaba. 
Este ha salido mejor librado que* }^jiM^ de 

. la Cueva. . ... .¡ 
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«, Tiene mi duefio amado 
Vena de loco: 
Unas veces por mucho» 
y otras por poco/' 

Z>. Cdnd. ¡Qué gana tienen Vms, de bnr** 
letasl 

Z>. Justo^ 19 Reparo 3.° En el mismo tomo 
IV. pág. XXXVI. hablando de Quevedojr 
de su inteligencia en la lengua Hebrea , di« 
ce: que ¡e consultaban los hombres mas 
doctos 9 como lo hizo el P. Juan de Ma- 
riana del parecer que di6f de orden del 
Reif sobre la edición de la Biblia Re¿ia 
que executó el célebre Benedicto * Arias 
Montano y par a que examinase si estaban 
bien apuntados los textos Hebreos, p^r 
hallarse ya dego , y no encontrar otra per'- 
sona mas inteligente de quien echar mano. 
Lo primero , no di6 Mariana de orden del 
Rei 9 sino del Tribunal de la Inquisición , o 
del Inquisidor General» que era el Card^ 
nal Quiroga 9 la censura sobre la edicioa 
de la Biblia Regia executada por Benito 
Arias Montano ( que asi se llamaba 9 y se 
le llama siempre en Castellano > y nó Bene^ 
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íBciOf como dice tV Sr. Colector.) Lo se^ 

gando 9 diá Mariana aquella censara en x 2. 
de Septiembre de 1577 » quando veía mas 
claro que nn Unce , y mas de 40. años an- 
tes de cegar. Y lo tercero, no pudo haber 
consultado i Quevedo, porque este Poeta 
esuba entonces en. la mente del Criador, 
supuesto que nació en x 580 , ^egun lo es- 
cribe en su vida D. Pablo Antonio de Tar- 
sia, y lo confirma el mismo Sr. Recopi- 
lador del Parnaso." ¿ Qué dice Vm. de 
esto , Sr. D. Cándido i 

D, Cánd. Lo mismo que dice el Sr. Sedaño: 
que vale disculpa en los que tratan d un 
mismo tiempo de las obras de muchos 
Poetas. 

Trad* Pues ¿quien le manda abarcar mas de 
lo que puede ? Escribir con tino la vida de 
un solo Autor valdría mas que acopiar so^ 
bre las de tantos unas superficiales y equi- 
vocadas narraciones. 

H* Justo. „ Reparo 4.* En el tomó V. 
pág. XXXI. hablando del Poeta Segovia- 
no Alonso de Ledesma, dice que se care^' 
ce de todas las noticias acerca del nam-- 
he de sus padres , de la calidad de su 
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fanñUa\f.ek süi escritos'ihstadff.y defMi 

.'hechoscroües. £1 Sr. Parnásistsi carece y 
.carecerá siempre de estás noítidaSy.mién- 

--"tras no .consulte los. ijbros que pueden dar- 
le luz. \ ISo sabia que Ledesma era Segó- 
viano? Jjo sabía ea.efecto^ pues así b ex- 
presa. ¿No .sabia que eL docto, Diego de 
Colmenares añadió á suHbro de laüisto- 
jrii dé Segoyia un tratado basunte indivi- 
dual de Ifls vidas y escritos de los Aurores 
.^e^irianfiS;, sin cuyo libra añadido no pue- 
de pasarse quien recoge mémbrjas de nues- 
tros Escritores? Pues ¿ por qué no recurrió 
á él ? Allí hubiera encontrado (') cinco co- 
lumnas .y. madia en folio 9 donde se contie- 
nen todas las noticias de que el Sr. Colec- 
tor dice, se tarece. Hubiera sabido que los 
Padves de~ Ledesma se liiamaban Francisco 

- de Lejdesma y Catalina, de Butrago^. que 
vivia en jnediania . de estado y hacienda: 
qae estudió primero en sU. patria y y luego 
en ddoalá :' que casó con Doña.Magdaleaa 

- del Espinar i ^y ^ 4in, que no nacip ea 
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(S) íág; fy^\ de íaíoípterfoií de Madrid kIc 
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d año de 1552» n! murió eñel dé 162^, 
como afirma el mismo Sr. Sedaño , s¡n6 que 
nació en el de 1 5 62 , y falleció en el de 
1633. Allí hubiera hallado también una no-> 
ticia y juicio de las obras de aquel Poeta^ 
bien diversa por cierto , así en la substan- 
cia como en el estilo , de la que ha estam< 
pado el propio Sr. Sedaño ; y de camino 
habiera podido observar con qué exacti- 
tud, pulso, ingenio , é instructivas rene- 
Xiones se escriben memorias para las vi- 
das de los Literatos , aun quando un so- 
lo sujeto trata de las de muchos de ello$ 
iaa mismo tiempo." 

D. Cánd. Pero también es fuerte precisión 
que un Escritor haya de averiguar todo 
qi]anto anda por ahí en tantos libros^ 

^racL Quando no te han hecho las diligen-* 
das posibles para averiguarlo , se dice : Yo 
carezco de estas noticias ; pero nó t Se ca^* 
tice* Y advierta Vm. que Son muchos los 
Poetas de quienes el Sr« Recopilador dice 
en sus memorias : ifo se sabe ^ No consta f. 
Se ignora » &c. y apostaré algo bueno á 
que si algún Curioso inteligente , aunque 
no sea oingon Académico de la Historial 
Tomo yi; n 
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se dedica á indagar las particularidades áe 
la vida de aquellos Escritores , hallará que 
. de algunos se sabe y consta mas de lo que 
le parece al Sr. Colector. Yo sé de un 
. . Ahiigo I que sin mas trabajo que recono- 
cer las obras de Christóval de Mesa, hg 
f'ecogido una gran porción de noticias biea 
comprobadas sobre la vida y escritos de 
aquel Poeta ; quando el Sr; Sedaño se ha 
contentado con. imprimir en el tomo II. 
del Parnaso solos it.. renglones^ que tra- 
tan de la vida de dicho Mesa, y 19. es- 
casos en que se da razón de sus Poesías. 
Pero toda esta incuria omisa quedó dis- 

- culpada con decir: Se ignora, y no sabe- 
mos ; ganando elSr. Parnasista fama de In- 
vestigador exacto y laborioso con sólo 
ponderar en eLPrólogo del mismo tomo IL 
que ha sida grande el trabajo de sacar de 

- ios mas profundos, senos de la obscuridad 
y del olvido z\^n2s memoriasdeios He- 

> TÓes de nuestra literatura. 
D. Justo, Prosigamos en Dios y enhorabue- 

- na. 9, Reparo '5**'* En la pág. 76. del to- 
mo IV. imprime por inédita una Canción 

• de Francisco de Figueróa^ que empieza: 
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pSale la Aurora, de su fertü manto** 

ponderando la diligencia Con que ha saca-» 
do de un códice original aquella obra des* 
conocida. Pero sabemos que estaba ya es- 
tampada de letra de molde en la pág. 36. 
de la edición de Lisboa hecha en 1626, 
con este título t Obtas de Francisco de Fu- 
ffteroa^ laureado Píndaró Español , pu^' 
blkadaspor el UceHciado LuisTribaldos 
de Toledo y &c." El anhelo que el Sr. Se- 
daño manifiesta de lucir coii obras inédi- 
tas ^ aunque sean tan malas como el Poe- 
ma de los Inventores de las cosas , le cie- 
ga de modo que le obliga á dat por iné- 
dito lo que no lo eSé 

)9 Reparó 6.* Al fíii del tomo lU. pág. 
XX* haciendo meilcion de D. Eugenio de 
Llagiítió y Amírola ^ Caballero de la Or- 
den de Santiago ^ y Oficial de la Primera 
Secretaría de Estado y del Despacho , su- 
jeto á quien conoce mui bien ^ y trataba 
con freqüencia ^ le hace Caballero de la 
Orden de Calatra^úa \ en lo qual es dis- 
culpable , porque siendo éste un hecho de 
tanta antigüedad , se han perdido todas las 

K 2 
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memorias manuscritas con la irrupción de 
los Moros en España." 

„ Reparo y."* No es de extrañar que s¡ 
de este modo desfigura á los vivos con 
quienes trata » desfigure mucho mas á los 
. muertos á quienes conoce sólo de oídas. 
Así j V. g. al principio del tom. IX. del 
. Parnaso pág. XLni. llama á Alonso Fer- 
nandez de Avellaneda ( que compuso una 
segunda parte de la Historia de D. Qüi- 
xote) Alonso Sánchez de Avellaneda: en 
la última página de las memorias 6 noti- 
. cias del tomo VII. confirma á Valerio FU* 
. CQ con el nombre de Valeriano Flaco \ y 
. en la noticia de Juan de la Cueva , que es- 
tá en el tomo VIII. da por dos veces el 
.título de Examen poético á la obra de 
' aquel Escritor que , según el mismo Sr. 
Parnasista, se intitula Exemplar poético, 
JD. Cánd. \ Que repare Vm. en unos des- 
. cuidillos tan miserables ^ que sólo merecen 
. nombre de equivocaciones ! 
Trad. Pues oiga "Vm. una equivocación.^ que 
. no es descuido, sino cuidado. En la pág* 
. 10. del tomo IX. del Parnaso publicó el 
Su Seidano una Carta dé Villegas $ ^rque 
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ya sabemos que en todos los volúmenes 
de aquella Colección (menos en el V. y 
en el VI. que contienen los asuntos sagra* 
dos, y las Tragedias) era preciso que hu- 
biese algo de Villegas , para que este Au- 
tor se viese hecho gigote , y sus Poesías» 
ya sean de una misma , ó ya de diferen- 
te especie 9 estuviesen siempre divorciadas. 

D, Cantil Vamos al caso. 

Trad, El caso , Amigo , es éste i que la tal 
Qrta e§tá escrita en tercetos , y el déci- 
mo de ellos , según le imprime el Sr. Re- 
copilador , dice asi: 

„Pero quien no se embarca y aventura. 
Ño trasciende los mares : sufra y reñie 
Quien ignora que el oro es transmarino." 

Esta palabra transmarino , puesta por con^ 
Sonante de aventura 1 manifestaba indubi- 
tablemente que el original ó copia de que 
se había valido el Editor , estaba viciado; 
y por consiguiente era preciso poner una 
nota que así lo declarase , y en que se cor- 
rigiese aquel torpe error. Estampó , en 
efecto , el Sr. Sedaño la nota ^al pié de la 
pág. XI. en estos precisos términos: Aquí 
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falta al consonante por atender álapro^ 
friedad. Este gran Poeta no solía déte* 
fterse en estas menudencias, Conñeso que 
de quantas proposiciones ha sentado el Sr. 
Parnasísta sobr^ nuestra Poesía y Versifica^ 
don j ninguna me ha parecido mas escanda- 
losa (digámoslo asi) que la d^ llamar mem-' 
dencia á la obs^rvapcia del coasonante ea 
los versos de consonante : porque es lo mis- 
mo que si nos dixera que Virgilio pudo ha- 
ber hecho un hexámetro de cinco pies ó el 
Petrarca un soneto de trece versos. ¿ Hai 
por ventura licencia poética que permita fal- 
tar á las forzosas leyes del metro que se elige? 

Z). Cánd. Sí , Señor ; y en el Parnaso I12Í 
varios exemplos; de ello, 

*Irad. Pues yo 1q digo á Vm, que quando 
en una octava , sonieto , terceto , u otra es- 
pecie de versos rigurosa y metódicamen- 
te rimados falta un consonante , debe ser 
ó por que los manuscritos estaban equi- 
vocados, Q porque el Autor tuvo una 
inadvertencia casual » 6 porque no llegó á 
limar su obra , ó en fin , porque era un 
Versificador poco exacto ; pero nunca crée- 
le que uno de los buenos cometiese de in- 
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tentó aquella falta. Y ¿como podremos 
pensar , sin agraviar á Villegas , que ha- 
yan salido de su mano tercetos que no 
tengan sus consonantes cabales ? Para esto 
era menester que hubiese bebido todo el 
licor que pedía en su Cantilena xxx. qaan- 
do repetía : 

„Echa vino, muchaclia; 
Beba Lesbia , y juguemos/' 

¿Qué es esto? El mismo Sr. Sedaño, que 
al fin del tomo VIII. pág. xliii. ponde- 
ra tanto en aquel Poeta el particular ta- 
lento para la rima , que hacía tan llena^ 
sonora y elegante su versificación en todos 
los metros , y que en el juicio que hace de 
la propia Carta ( pág. vi.) alaba h/elici- 
dad característica para el uso de la rima^ 
que parece que resalta en estas últimas 
producciones de iíuestro Villegas , es el 
que ahora le desacredita j suponiendo que 
no supo ajustar un terceto ? Pero ya cesa 
mi admiración , si reflexiono que el Sir. Co- 
lector aplaude tan ciegamente su amarte-- 
lado verso suelto , que pretende mezclarle 
aun en las composiciones ligadas á un de« 



terminado numeró de consonantes. Hasta 
aqui pudo llegar el amartelamiento ; y ^o 

. extrañaré que algún dia nos diga el Sf. Par-* 
nasista que los tercetos de los Argensolas 
serían tercetos aunque estuviesen en el mis* 
mó género de verso que la JakeL 

2). Justo. ¿Pero no advierte Vm. que tí Vi- 
llegas no reparó en cstzs menudencias , fué 
por atender á la propiedad? 

2>. Cdnd. Dice mui bien el Sr« D. Justo: 

, por U propiedad. 

Trad. Pues aun qo saben Vms. lo me¡or. Esa 
que ahí sq llsjnsL propiedad ^ es la impro- 
pied^^d mas clá3¡Qa que se puede discurrir; 
por que ¿ Como podía decir Villegas que 
sufra y reme por buscar el oro el que no 
sabe que el oro está de la otra parte del 
mar ? Al contrario , el que sabe que esrae^ 
nester navegar p^ra ir á buscar el oro, es 
el que ha de remar y sufrir. Así lo expli- 
ca el mismo Poeta , diciendo que ^uien w> 

. 9e embarca y aventura » w trasciende los 
mares, y que 

,, Quien un gran bien codicia , nada teme." 
Asi , el que codicia el oro , teniéndole fot 
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fia gran bien , se embarca , se aventura, 

trasciende los mares ^ sufre y rema, ca- 
balmente porque sabe que el oro es irans* 
marino y y no porque lo ignora; que si lo 
Ignorara, se estaría mano sobre mano sin 
remar. Díganme Vms. ahora si la propie'» 
elad exigía que , sacrificando la versifica- 
ción » escribiese este pensamiento tan falso 
un hombre como Villegas j cuyas obras 
pone el Sr. Sedaño (O nada menos que al 
lado de las de Teócrito y Virgilio, ase- 
gurando al mismo tiempo que ninguno ha 
fodido competir con ktjhstro autor • en 
ti talento consumado, en la erudición pro^ 
funda, en la lectura inmensa de los mas 
insignes modelos de la antigüedad , &c: 
elogio que podía haber hecho menos abso- 
luto , si se hubiese acordado de que había 
en el mundo un Garcilaso , dos Argenso- 
las , un Maestro León , &c. Villegas , en 
fin , ( sin meternos en estos paralelos , ni en 
darle redondamente la (>) superioridad que 
el Sr. Coljsctor) era un diestrísimo Poeta; 

(O Tom. I. pág. XI. del índice de la^ pieza^t 
(?) Ibid. p4g. ?u. 
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y por muí mediano que 4o fuera f no era 

capaz de incurrir en el absurdo ya demos^ 
trado , y menos de quebrantar los precep- 
tos métricos solo para acomodar a sus ver- 
sos el mismo absurdo. 

J>. Cand. Y aun quando eso s^a ¿ como lo 
había de remediar el Sr. Sedaño , si acaso 
lo encontró asi en el manuscrito que le ser- 
vía de original ? 

Trad. No diciendo en su nota que aquello 
era por atender á la propiedad y ni que el 
faltar al consonante era menudencia en 
un gran Poeta ; sino que se conocía que 
había un error en el manuscrito , y que no 
le ocurría el modo de corregirle de suer- 
te que el pensamiento y el consonante que- 
dasen restituidos á su primitivo ser. Así 
lo practican los Doctos siemp^re que ' los 
originales están adulterados ^ y no aciertan 
á corregirlos. 

Z). Justo. Pero también era desaire para 
quien saca monumentos antiguos de los 
mas profundos senos de la obscuridad 1 
del olvido no saber reparar un texto vi- 
ciado. 

Trad. Yo nunca he sido desenterrador de se- 
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mejantes antiguallas ; pero leyendo el con- 
sabido terceto de la Carta de Villegas, 
conoci que donde dice transmarino debía 
decir desventura ; pues así queda bien no 
sólo el verso , sino también el pensamiento. 

2). Cánd. El verso desde luego se corrige, 
porque desventura viene bien con aven^ 
tura y Cinosura j que están mas arriba; pe- 
ro el pensamiento no sé yo si se emienda 
como corresponde* 

Trad. Me parece que sí ; porque el que ig- 
nora que poseer el oro antes es una des^ 
ventura que un gran bien , es el que se 
embarca y se aventura y sufre, rema y &c* 
Al contrario, el que está filosóficamente 
desengañado de que el oro no es un verda- 
dero bien , no piensa en embarcarse , aven^' 
turarse i sufrir ^ ni remar ^ Lea Vm. todo 
aquel lugar con esta corrección ; y hallará 
la metáfora tan justa como bien seguida; 
y se confirmará en ello si lee el verso si- 
guiente ; 

„ Quien un gran bien codicia» nada teme :'* 

en donde bien está contrapuesto á desven-' 
tura , y no á transmarino. 
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2>, Justo. Ese terceto sin consonante me lia- 
ce acordar de aquella seguidilla vulgar i 

„ Por esta calle abaxo 
Va un pollo coxo : 
Arrímate á la esquina , 
No te atropellc." 

Me ocurre ahora en este Instante rni^i mall^ 
cía. ¿ Si la tirria que nuestro Sedaño tiene á 
los amartelados consonantes del Sr. Tra- 
ductor provendrá acaso de que los bella- 

- eos se le hayan resistido alguna vez que ha- 
brá querido usarlos? Vamos claros* ¿Qué 
les parece á Vms. Caballeros ? 

Trad, Yo sólo sé que el Sr. Colector , que 
tanto habla contra los que llama vasallos 
de la consonancia , ha querido hacer que 
Villegas no lo sea ; y e^ta notita puesta 
al pié de lá susodicha Carta ños da en dos 
renglones una favorable idea de las demás 
que CO asegura tenía trabajadas para ilus- 
tración de los Escritos de aquel Poeta , con 
las quales dice se podría percibir todo el 
fondo del entusiasmo. Si eran parecidas á 



( I ) Tomo IX. índice de las Poesías ^ pág* n* 
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ésta f ganaría mucho la obra del Parnasa 
Español en que el Sr. Sedaño oiinpliese 
aquel antiguo proposito de no poner notas. 
2>. Justo. Basta de disertación ; y déxenos 
Vfn. proseguir. 

„ Reparo 8.*' En el Prólogo del tomo 
IV* pág* VIII. se afirma expresamente que 
]sL puerilidad 6 haxeza no destruyen el mé" 
rito de una composición poética** 

,, Reparo 9.** En la pág. xxi. del índi- 
ce de las Poesías del tomo II. hablando 
de una Égloga de Luis Barahona de Soto, 
se dice que aquella composición acredita ser 
su Autor un Poeta Lírico de primera clase. 
No sabemos qué es lo que entiende el Sr. 
Sedaño por Poesía Úrica , quando la con- 
fiínde con la Poesía Bucólica, j quiere 
probar con una Égloga lo que habla de 
probar con una Oda. Esta es una de aque- 
llas proposiciones que manifiestan las ideas 
que acerca de la Poesía en general tiene el 
Sr. Coleptor del Parnaso j y puede ser com- 
pañera de la que sienta en la pág. xiv. al 
fin del tomo I. asegurando que /í?j 5<í/ff/- 
eos han sido los mayores Poetas en todas 
las naciones: como si Homero, Virgilio, 
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Garcilaso 9 &c. hubiesen necesitado escñ-> 
bir Sátiras para ser grandes Poetas. Tam- 
bién opina el mismo Sr« Sedaño que el ser 
las Poesías de asunto amatorio debe dis- 
uiinuir el mérito de ellas; pues al ñu del 
tomo III. pág. XXI. dice 9 hablando de 
una Canción de Figueróa , que es de la 
clase amatoria; pero contiene tal suavi* 
dad y dulzura de pensamientos y de esti» 
lo , &c. y al fin del tomo IV. pág. xvi. 
tratando de los Idilios de Quevedo, aña- 
de : fues aunque son de la clase amatoria^ 
son al mismo tiempo de tan superior ex^ 
celencia , &c. El pero en el primer texto, 
y el aunque en el segundo parece indican 
que los asuntos amatorios no ayudan mu- 
cho á la buena Poesía ^ quaildo apenas ha¡ 
Poema en que la pasión del amor no en- 
tre como principal, ó como accesoria, y 
no sugiéralos mas delicados pensamientos. 
Al fin del tomo VI. pág, iil. dice que los 
Héroes adornados de una eminente bon- 
dad de costumbres no^ pueden excitar con 
$u muerte 6 ruina los afectos propios de 
la Tragedia , que son la compasión y el 
terror. Si la muerte 6 ruina de un Perso- 
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nage vírtaoso no excita la compasión ^ no 

sé yo como se podrá excitar este afecto 

ep el teatro. De aquí se inferirá que.,./' 

D. Cánd. Perdone Vm. que le interrumpa— 
Vm. Sr. Traductor , ha estado censurando 
ahí á diestro y siniestro ; y no ha repara- 
do (como yo acabo de repararlo ahora) 
que aquella, nota sobre el oro transmarino 
está corregida en la fe de erratas del mis- 
mo tomo IX. Para /tjue Vm» no vuelva i 
criticar de ligero , quiero darle con el tex- 
to , que está en la pág. lv. Así dice : ,, Pd- 
íigina 11. La nota que esta al pié se debe 
n enmendar de esta suerte. Aquí falta al 
«consonante, y no entendemos si es en 
«obsequio de la propiedad ,-&c." Vea Vm. 
como el Sr. Sedaño quedaba absuelto de la 
culpa que Vm.- le afeaba tanto. 

Trad* Yo creía que jáquella nota no tenía mas 
emienda que suprimirla del todo, ó po- 
nerla en términos enteramente diversos. El 
Sr. Colector, corrigiendo ahí la primera 
parte de ella , dexa sin corregir la segunda, 
como lo indica el b'C y así queda siempre 
en pié la aserción de que aquel gran Poe^ 
ta no solía detenerle en estas menuden^ 
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cias. Fere ni tampoco en la primera par^ 
te hai mas emienda que la de poner en du« 
da lo que antes había dicho afirmativa- 
mente ; y ya ven Vms. que dudar si Vi- 
llegas pudo incurrir en aquel dislate es 
ofenderle casi tanto como si se asegurase 
que realmente incurrió en ¿1. Ademas de 
esto y aun con toda esa corrección que el 
Sr. D. Cándido me alega , siempre re** 
sulta que el Sr. Sedaño creyó era menu' 
dencia esto del consonante » y dudó si 
acaso 9 en obsequio de la propiedad y se 
podían interpolar versos sueltos con los 
tercetos rimados. Y finalmente , siendo 
constante y como be demostrado y que ea 
vez de hacerse obsequio á bt propiedad^ 
se la hace notable agravio coa leer trans^ 
marino en lugar de desventura y falta el 
supuesto sobre que pudiese recaer la duda 
que manifestó el Sr. Colector con aquel 
no entendemos.... Vtto , Sr. D. Justo , creo 
que para complacer á Vm. sobran ya los 
reparos que hemos citado como nraestra 
de los muchos que ocurrirán á qualquier 
Lector medianamente instruido y sobre el 
método y la elección de Poesías $ y la ex&c« 
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titud de noticias y de reffextones que aquel 
Caballero observa, en su Parnaso Espa- 
ñol. Sólo debo añadir en breve algo acer* 
ca del estilo y de lá ortografía que en él 
advertimos. Por lo que toca á los defec- 
tos del primero , parece que escribiendo 
el Sr. Sedaño en prosa , debe tener jnénos 
disculpa que quando escribió su Jahet en 
so amartelado verso, suelto. Sin embargo, 
no se puede ocultar que- el Autor : de 
aquella Tragedia lo es también de toda la 
prosa del Parnaso^ 

D, Canal. Ya me espantaba yo de que* no 
se tratase también de algunas delicadezas 
de palabritas , ó letiútas .de mas ó de 
menos* 

D. Justo. A la verdad que habiendo pro- 
bado el Sr. Tradluctor que la obra del 
Parnaso peca eii lo substancial y parece 
excusado probar ahora que peca en lo ac- 
cidental del estilo y de la corrección or- 
tográfica. Pero estói viendo en este ma- 
motreto algunos apuntamientos que sería 
lástima no leer. 

Tradí Pues léalos Vm. seguidos para no 
fastidiar al Sr. D. Cándido; que ya pro* 

TOMO VI. O 
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curaremos no interrumpir á Vm* y con- 
cluir quanto antes nuestra larga confe- 
rencia* 

Z)* JustOn Que me place. Los reparos que 
pertenecaí al estilo i son del tenor si- 
guiente; 

9, Para exemplos de construcciones Vw 

. ciosas, ambiguas ,( 6 violentas, que indi- 
can poca inteligencia en la Gramática^ 
servirán estas citas: 

9^ Tomo I. ai principio pág. ii. JDf 
cuyo Poeta y de cuya pieza se fuede 
asegurar que los mas f redados de wr 
teligentesn,,... estaban bien distattíes 

. de conocer. Del^ía decir de conocer^ 

hsr 

„TomQ IL al principio pág. xxv. Su 
ingenio fué.... no inferior al de.... Gar- 
dlaso de la Vega^ y en algunos farti- 

- culotes le aventajé , como fueron en las 
traducciones del Latin. Había de de- 
cir como fué y j nó como fueron** 

... „En el mismo tomo al fin pág. xi. 
Ventajas que.... las coloca en un lugar 
tan distinguido que no le hacen ninguna 

- las mas elegantes Jcomposiciones Grit" 
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gas y Latinas. Bebía decir las ha-- 
cen, y no le hacen** - 

„Tomo III. al principio pág, iv. Las 
memorias j y no pocas obras de nuestros 
mas célebres ingenios existen ocultas 
y olvidadas ^ 6 ya en poder de ignoran^ 
tes del tesoro que poseen , 6 ya en los de 
que, aunque sean eruditos y curiosos^ 
no se encuentra la proporción, par a dis- 
frutarlas. Esta frase desd^ las palabras 
en los de que es tína de las pruebas de- la 
buena Sintaxis del Sr. Colector." 

„Pág. XIX. Nada logró dentro y fuera 
de su Patria. Había de decir dentro 
ni fuera. Lo contrario sucede en la pág. 
XXX» al principio del tomo IV. en donde 
dice: Libre de vínculos m sucesión, en 
lugar de y sucesión.*^ 

„A1 fin d«l citado tomo III. pág.; v. 
Es una de las mas apreciables produc-- 
dones de su- ingenio , pues en medio de 
las sales y distes con que están concebi- 
dos los pensamientos y y disfrazadas las 
alusiones y está expuesto con toda la po^ 
sible limpieza. No se sabe qué es lo 
que está expuesto^** . ' 

02 
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„Toroo:iy« ¿i; prbcipio pág. xvr. 7 

for^ matarlo d él 9 mataton el cabalh 
en aue iba^t • .' .1. 

Según estf} ;r^gla pudiera también haber 
^ ; dicho en • U pág» xiv, emplearlo , j jió 
. emplear h. .£6t$i iuoonseqüeocia se hará 
.^ ,i9a$ visible en la pág. xix. al principio 
, del tomo V. en donde se lee probolo 
„ JDios , y ctílacóh Dios , sin haber mas 
>. distancia que la de cinco renglones del lo 
,.. ¿Ller . . 

„ En el ptopio tomo V*. pág. xxxi. 
y - hái esta frate : Se carece de todas las no- 
, ticias aterra del nombre de sus pa- 
dres sólo que fué vecino de dicha 

Ciudadt / \ Faíece debía decir; s6lo cons- 
i,Jaj 6 soh \$f ^ábe que fué vecino , &c. 

Igual á esta frase es la que se lee en la 1 
, . pág. XXXI.' al principio del tortio VIH- 
.. Hasta su muerte » cuyQ año. se igtwra, | 
sólo que fué antes de los de .1 543/* 

.,, Al fin del. mismo tom, V. pág. xvi. | 

La presente obra fué Una.de las princi- 

- . pales tareas de nuestro Autor en ti 

. . Norte ^ ^'dedicó con airas, á la Xfina 

Christina. Había de haber puesto : / 
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la dedicó, 6 bien: / que* dedicó ^ pues de 
otro* modo lio forifta sentido la oración." 

„Tom- VI. al prlndptó pág. atxii. 

Cieft^s arcanos que ni tuvieron mu^ 

cha satisfacción del Auf^r, ni por hon- 
Viniente, al Editor el f^Heatlos^ Se 
puede ofrecer un premio •á'^q[oÍcn iiiter- 
prete el arcano gramatiéál^de esta frase 
del Sr. rarnasista.'* v. ^ 

„Al fin del misino tomo pág. i. Vor 
muchas causas hs conviene á las fre^ 
tentes el título de primeras Tragedias 
Españolas que las di6 su Autor. No 
se sabe de qué sirve aquel 7^x , ni por qué 
diciendo las dió^ dice hs comiencj y nó 
las eofíoiéUe."* ' "- 

„ En la pág. ni¿ inmediká tahibieií es-< 
cribe i¿\ % Este título fó conviene m¿ís d 
la primefá.'' .i' 

9, Pág. XX. Y estos dos extremoi ya 
se ha ditho quan repugftantes son para 
producir los efectos ' de la Tragedia^ 
sin que los salve las de los qué se les atri* 
boyen indiferentes. £s mucha la dislo- 
cación -detesta frase ^ pués'U^i' se entiende si 
el salvar recae %<Ayté lo^efect os ^ ó^bre 
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/ lo» txlrfínH i ni con quien concierta W- 

". ,ve puestP ^D. angular; y en fin, la úXvm 

. j: oración sdlO'jpiv^l^ra fom^r ^i^ptido si d¡- 

. xese : Las 4< aquellos 4 quUnds se atrh 

buyetif' 

» Tooj-tf VIL al principio pág,. vn. & 

. fgnorafpJ^ ^f^i^os de su vida C9m 

..,.^ tambien^l'^ipioy año de su muerte ^ qut 

sin duda fué mui avanzado en edai 

^x " .S\ piano ^s!í^^ avanzado en edad i\t)i> 

. -ya camin^p^o acia d mes de Diciembre* 

> .JE^to es lo que aquí suena^ aunque se tras* 
, 'luce que el/jSrv Sedaño quiso decir otra 

cosa bien diversa i y. no le pc;tirrio el mo-i 
r . do de. expjicar.se claro/* 

„ Tomo VIH. al principio pág. xxin. 

o Quf ierrei.de Ceiina nació en, la p'»- 

•^ dad d^ &mll» > puyp año s^ . ignora. 
El año dé la Ciudad de SfyríUk^ CKÚit 

< 

T . " Gutierre d^ jCetina , merecen, colocarse 

> ..al lado del otro año avanzado en edai 

.En la, pág. x?cvnx. también dice que D. 

. iJFrancisco de Rioja nació en dicha CiU' 

dad de Sevilla f cuyo aflo se ignora!* 

Este usar de los cuyos í tun tun me hace 

acordar d^ aqutfl que , quitándose de cueo^ 
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tos I acababa siempre sus cartas con la 
frase la divina te guarde i sin meterse á 
exSminar qual era el substantivo inmediato 
antecedente con quien había de concertar 
el adjetivo divina ; y una vez remató así: 
La casa está heeka una confusión : la 
divma te guarde* 

Trad. También otro, finalizo de este modo: 
Envío á Vm. ese medio cerdo ^ cuya vida 
guarde Dios muchos años. ^ 

D. Cand. Despacio están Vms. 

D. Justo. Pues continuemos la lectura. 
,9 Al fin del mismo tomo pág^ vi. dice: 
El presente códice paraba en poder de 

D. Benito Martimz Gómez Gayoso 

que entre las muchas preciosidades que 
pos fe de esta ciaste,... nserece el primer 
lugar la presente^^ Elegante hablasteis 
miente;. 

,,Tomo IX. al principio pág. xi. Tam- 
bién' aquí hai otto año avanzada- en 
edadr 

,y£l,Scp Colector ^ti^a unas concordan- 
cias como ^st^s LoxnfsJQr,Mde,sus P,oe^ 



\. . 



(O Tom« IV. al prUic;.|iág: xvtu 






sías..*.' ton fodas las (le versos cortos..,. 
.. Pero lo fnas estimable de sus Poesías 

* son las que existen inéditas : las Eglo^ 
¿as <0 c$ lo mas .estimable : catastro^ 

: fes Ca) inhumanos j por inhumanas: los 

antítesis C3) violentos , por las antítesis 

violentas : algunos vislumbres , U) por 

r algunas vislumbres y &c. Y si en U Gn- 

:. mitica Castellana concuerda a^í las voces 

el Sr. Parnasista y ¿qué mucho será que las 

concuerde en/Latin del mismo modo^ £n 

las^'fées de erratas .que ha puesto al fin de 

:-'lo&; tomos II. III. IV. j V. escilbe 

. Pag. id. Si la cita esti en Latin y debe 

. decir Pagina eddem 9 y np idem, para 

qu^ haga concordancia ; pero si quería po- 

-' tierla en Castellano^ pudiera hab^ usado 

? dúK las palabra : * Dicha fdg. como lo 

acostumbra en otras ocasiones: y, ea:fin, 

-' cSnihaber püestoiA/.o.í^/^^^ir^i.segun lo 

V. practican todos ios buenos Escritores, no 

^' ■ 1 ■ I ■ ■ ■ - ^ 

(i) Tom. TV.^t-'pKhc: pág^ «tvf. 

* 6> Tom. Vi. :rfW^ág» vil. • 
(S) Tom. VIL al prtoc. pág. xviii, 
(4) Tom. VUI. al fin pág. VI. ^ 
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hubiera incurrido en el solecismo vergon* 
íosó de unir idem con página."^ 

„ Nótase en -la prosa del Parnaso el 
uso impropio de ciertas voces, como r. g. 
la ignorancia <*> de muchos ilustres Es- 
critores Españoles^ en lugar de el estar ^ 
6 de el que estén ignorados \ baxo la des- 
cripción , C») por baxo la inscripción i las 
centellas (s) de uñ contagio , como si ha* 
blara de un incendio: estos inverosímil' 
les (♦) y despropósitos , como si inverosí- 
mil fuera substantivó :- mediante d que y (s> 
por mediante que ¿ Uustre j^ poco cono^ 
cido Poeta j (^) 6 Ilustre quanto deíco^ 
nocido Poeta,' C?) siendo así queai^nque 
un Poeta sea grande , excelente , subUine^ 
y. todo lo que se quiera, no puede ser 



'^'í 



(i) Tom. I. al princ. pág. i. 

(f) Tom. II. al fin píg. ix. 

(g) Tom.. IV. al fin pág. xvii. * 
(4) 'Tom. VI. al fin pág. xxiv. 

(5} . Ibid. pig. XII. ~ ..... 

(6) Tora. VIL al fin pág. xxv« f tom* 
Vni, al fin pág^ 3C. • ' 1 ' ^ -• 

(7) Tom. VIII. al princ. pág. xr« .0 
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ÜMíre mientras to es conocido : hayga\ ('> 
por kaya : le ^opinaron , ('> por le die^ 
ron opinión. Y par^ no cansarnos en citar 
mas impropiedades del Sr. Pamasista^ con- 
cluyamos con la que acaba de estampar 
en la pág. ix. al principio del tomo IX. 
Dice I pues 9 hablando de Argote de Mo- 
lina , que consta lo ilustre de sú antigua 
y clara descendencia i en donde sb duda 
debió de querer decir ascendencia y por- 
que ni el fio del Sr. Sedaño era averiguar 
1<;^ fainos y nietos.de Argote > sino sus pa- 

. dres y avuelo^^.ni á la descendencia con- 
viene el epíteto antigua , como á la as- 
: tendencia i antes bieá aquélla puede ser 
, muí moderna/' 

. . i^Por lo que mira a la fluidez, harmo- 
nía y corrección del estilo del Sr, Reco- 

^ pllador 9 bastará saber que en el Prólogo 
de su tomo VI. ^3) empieza una frase por 
estas palabras ; Así que no obstante que 
las quei^QuQ en la misma págio^ ^^^ ^^ 

*^iü^-i— ^i— ■ ■■!■ un ■■>■— a m i h miii hhhi i i tmi^m^mmma^^ 

.' i(í^ ,70». II. al fírinc pág. iv, 
j (2) Tom. IV. al princ» pág. xir. 

' (S) P^-vu 
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párrafo cuyo scotido continúa {ludiente 
durante 39. renglones á manera de Prag- 
mática 9 o de Bula Pontificia t Que en la 
pág. xvji. al fin del tomo II. se juntan 
estas sonoras palabras : Aquel supuesto 
Autor entrenó magistralmente entre no^ 
sotros este gusto f donde á lá felicísima 
y misteriosa concurrencia \de nueve TT» 
en nueve palabras ^ se agrega la del ¿re^ 
traf tret trox. Y en fin, que todo el estilo 
del Sr. Sedaño tiene sl^úU, abundancia 
estéril (como h llamaba Boileau) que 
resulta de los pleonasmos.© repeticiones 
viciosas , quales son por escemplo algunos 
que voi á citar." 

„Tomo IL al principio pág. xxviii. 
Lo mapaMloso y lo admirable;, y mas 
abaxo; Sontdn, admirables jque^., tienen 
en sí bastante caudal de lo mdrabilloso. 
Tom* III. al principio pág^ xii. La fe^ 
cundidad con la precisión^ y la^ abun^ 
dancia con^ la exactitud s donde parece 
^t fecundidad 'Y abundancia., y preci- 
sión y exáctitHd deben de ^er cosas mui 
diversas. Pág, xixi siguiente ; Sin regla ni 
regular idadi Toin. V.al principio pág. x v. 



j 
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El rico caudal con que.... le había enri- 
quecido ; y al fin del tom. pág. vl. El 
famoso Poema.... cuya fama. Tom. VI. 

al fin pág. vii: 2ii decentes al de- 

cot&^ {como s¡ decente y decoro ^o vi- 
niesen de una misma raiz» j* y no ofreciesen 
la propia ídéa.) Tom. VII. al principio 
pág. XIX : La turgencia y la hinchazón^ 
y al fio de aquel volomen pág. xi. Simi- 
litud y semejanza : pág. x v. Hermosu- 
ra y belleza poética-, pág. xxi. Hermo- 
sura y belleza de estilo%j pág. vm. al 
fin del tom. IX. Belleza y hermosura de 
imágenes. Tom. VIII. al principio jpág. v. 
¡desmenuzar las menudencias ; y al 
fin del mismo tomo pág. xvii. y .xviii. 
En la diestra mano^ de nusslro Autor 
con aquella destreza f^iíci'&x^. &c." 

99 Ademas de estas tautologías ó dupli- 
caciones inútiles , tiene el .Sr. Sedaño cier- 
tas palabras favoritas y tan amarteladas 
comof su. verso suelto: v.' g* ilustre, mé- 
rito ¡^ executar , clásico. i froducciones, 
intensión^ jen su línea , en su especie y U 
presente y y el presente , &c. Apenas hai 
. noticia , ú elogio de Poeta en que no éfl- 
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tr« alguna de estas voces, y aun suelen 
repetirse en .un^Inismo elogio, ú noticia 
tantas veces ;Qomo el nuestra. Antor^ que 
es quanto hai que . ponder{ir. S.óría ocioso 
y prolixo citar exemplos de las repeticio- 
nes de aquellas palabras; pero sin salir del 
tomo VIII. puede verse por curiosidad 
el Prologo de él , en que se hallará buena 
cosecha de ilustres , ilustraciones , ilus-^ 
tr ador es , &c ;'el índice de las Poesías , en 
que hai los méritos coiibo llovidos , y en 
algunas páginas duplicados , como v. g. en 
la XI. en la xiv. en la xix. en la ix. en la 
XXXI. y en la xxxiii ; la noticia de los 
Poetas en la pág* xxii. donde se leen tres ^ 
froducciones ; y los siete últimos renglo- 
nes de la pág. vi. del índice en que hai 
un presente ; la vii. inmediata en que 
hai quatro ; la viii. en que hai dos ; y los 
seis primeros renglones de la ix. en que * 
hai otro. En los restantes volúmenes no- 
tará poco mas ó menos lo mismo quien 
los repase con una ligera atención." 

••Pero no contento el Sr. Parnasista 
con repetir sus. palabras predilectas, repite 
igualmente las especies, y reflexiones en 



I 
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sus memorias y juicios de líos Poetas, 
aparentando asi mas abuildaiicia de noti- 
cias que la que en realidad contienen aque- 
llos escritos. Por exemplo^ en las memo- 
rias para la vida de Qüevedo f tomo IV. 
dice en dos partes (pág. xxx, y xxriv.) 
que se cauterizó sus heridas á falta de 
Cirujanos y pág. xxvi. y xxxv. que es- 
tudió los dos Derechos y la Medicina^ 
la Historia Natural^ los Sistemas Fi^ 
los 6 fieos j &c. De Fr. Luis de León dice 
en otras dos partes (pág. ix.y xviii. del 
tom. V.) que estaba enlazado con la 
primera nobleza : en las pág. xiii. 7 
XXIII. repite que se le encargo^ la revi- 
sión y corrección para la prensa de las 
' obras de Santa Teresa de Jesús \ y en 
el juicio que de algunas de las Poesías del 
mismo Fr. Luis se hace al fin de aquel 
tomo se lee , pág. i. fondo dt piedad y 
doctrina \ pág. 11. piedad y doctrina ^ y 
doctrina sólida: pág. iii. fondo de pie- 
dad y doctrina y mas abaxo piedad^ y 
Iwt^o fondo de sólida doctrina ; y pág.vi. 
fondo de piedad. También en la vida 
de I Lope de Vega, tomo III. se habla 
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quatro veces de la monstruosidad de su 
ingenio, Y á este tenor no es de admirar 
que el Su Sedaño tenga siempre que decir 
de los Poetas y de sus obras, y que pue- 
da ofrecernos corpulentas froducciones (<) 
(para valemos de una de sus frases) ma- 
nifestándose el nervio <«> y construcción 
robusta de su idea (que también es ex- 
presión del Sr. Parnasista).*' 

„ Basten estas observaciones por lo que 
mira al estilo. Las que pudieran hacerse 
respecto á la ortografía que adopta el Sr. 
Colector , ocuparían un volumen ; pero 
se reducirán aquí á unas quantas citas que 
sirvan de muestra.*' 

„pipe aquel Escritor en el Prólogo 
del tom. IV. pág. vii. que generalmente 
sigue en su obra el sistetj/ta de ortografía 
de la Real Academia Española i en 
quanSo se compadezca con el empeño 
de no desfigurar en nuestos Poetas el 
genio y naturaleza de su estilo. Algunas 

(O Tom. V. Prólogo, pág. iv. j en otras 
partes. 
(2} Tom. IX. .al fin píg. xlixl 
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; veces reduce la ortografía antigua ^ ó vh 
ciada de las obras que iBserta al método 
mas moderno ; ^ro en otras ocasiones 

■ conserva la escritura del texto original: 
por lo qual no puede hacérsele cargo de 
que escriba , v. g. feto ^'^ y Jordán W con 
fyj minúsculas , eccentricos (s) sin x &c. 
ni de que en la Traducción del Arte de 
Horacio hecha por Espinel use una pun- 
tuación que trastorna todo el éentido; 
porque responderá que asi lo halló en el 
original. Mas en los Prólogos , en las no- 
ticias de los Autores , y en los juicios de 
sus Poesías no vale la razón de no desfi- 
gurar en nuestros Poetas el genio y na- 
turaleza de su estilo , supuesto que aqué- 
llas son obras del mismo Sr. Sedaño; y 
por consiguiente no sería ocioso examinar 
si es cierto que observa la ortografía de 
la Real Academia Española." 

„ Acordándose de que en la Tragedia 

. intitulada Jahel usó de las BB. por V V. 



(i) Tom. VIL pág. 215. 

(2) Tom. V. pág. 182. 

(3) Tom. IX. pág. lí/. 
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aempre que le pareció copyeniente , es- 
cribe ahora con B las palabras atrebi6 O); 
Rabma (•) ; enerbar <3) ; coadyubar C4) - 
friba¿io<^^) y pribaron ; aprobeehadó (O y 
elebado ; estrabagancia (?) ; desb^los i^^j 
(übersasi9) j bayan O©); imbentado j fri- 
bilegios 00 y reserba; btntaja <"> ; octa-' 
has C«s)y Obidio C«4)y combenir («5)y ji/¿i- 
íí (I*) y suabidad; &c. En recompensa 

de estas BB por V V ^ escribe también no 

Jocas VV por BB, como por exemplo: 
avitacion O?) y vasa ^^^^\fravanza O») y 



(í) Tom. VI. al prínc. pág, xvi. 

(z) Iblcl.pág. XXIV. (g) Ibid. al fin. p. XXIV. 

(4) Tom. VIL al prínc. pág. xi. (5) Ibidt 
p. XV. y XXVI. (6) Tom. VIII. al prínc. pag. xx, 

(7) Ibid. al fin pág. xlvíi. (8) Tom. IX. 
al prínc, pág. VI. (9) Ibid. pág. vil. (10) Ibid. 
pág. VIII. (i i) Ibid. pág. XIV. (12) Ibid. 
píg. XXXV. XIII.' y otras. (13) Ibid. pág. xiv. 

(14) Ibid. pág. XLV4I. (15) Ibid. al fin 
pág.xxxvi. un. y otras. (16) Ibid.pág^xxxiii. 
xui. y iii, ( 1 7) Tom. VI. al princ. pág. xxvi. 

(18) Tom. VII. al fin pág. XXV. (19) Tom. 
VIII. at prínc. pág. vii. 7 tom. IX. al fin 
pág. II. 

TOMO VI. P 
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provar; vajo (O y revajar; divajan^ 
te í»^ ; arvitrio Cs) , &c. Y no es esto lo 
peor 9 sino que; la misma palabra que esta- 
ba escrita de un modo , se halla luego es- 
crita de otro» acaso en la misma página; 
de suerte que el Sr. Sedaño tan pronto 
. pone iW^»£:fa^ como imbencion^ revolu- 
ludan como reboluchn , novela como no- 
bela , Cervantes como Cerbdntes j exer^ 
cer, executar y exemplar como egercer, 
ejecutar 6 ejecutar f y ejemplar ; contra- 
. dicción ^ producción f satisfacción como 
contradicion ,producion , satisf ación; Tra- 
gedia como Trajedia; comprekender co- 
mo compreender y comprender ; quash 
frtqüente, conseqüencia y eloqüencia c<h 
mo cuasi f frecuente , consecuencia y elo' 
cuencia; afición y edición como aficcim^^ 
y e dicción <5) ; suc cesión como sucesión y 

(i) TomtIX. al prínc. pág. xtiu xxvni.y 
xxxviií. 

(2) Ibid. al fin pág. 11. 

(37 El misma tomo al princ. pág. xxxTiii. 
. (4) ,Tom. IX. al prjnc. pág. xxiir. 

(S) Ibid. al fin. pág. xlv. j xltii. 
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sutcisim ; yditma CO con^ Griega , obs^ 

tentación ^*) con b , y otras muchas ex- 
travagancias, de que pudiera mostrar re^- 
petídos exemplos. Esto prueba que el Sr. 
Sedaño no solo no sigue » como lo prome- 
te, la ortografía de la Real Academia Es- 
pañola, ni la de nadie > pero ni tampoco 
la suya propia; pues á cada paso muda de 
sistema. Quizá será porque al genio y na^ 
turaleza de su estilo convenga el no se* 
guir sistema alguno ortográfico." 

D. Cánd. Mucho e^^traño , Señor Traductor^ 
que, siendo Vm. hombre que ha pubfi- 
cado obras impresas , no sepa quan fácil- 
mente se escapan yerros de prensa , ni di- 
simular unas menudencias de esta especie. 

Trad. Pues por que sé que se escapan fácil- 
mente esos yerros de prensa , hablo sola- 
mente de la inconsiguiente ortografía que 
usa el Sr. Parnasista , no en una parte so- 
la de su obra , sino en muchas ; y me abs- 
tengo de tachar otros infinitos descuidos 
que en ella se notan, y que no están saU 

*^»^— II * I II ■ I lili ■ ■ I III ■—— ^— — 

(i) Toofi» yni. al fin. pág. vii. 7 zx. 

(a) Ibid. jpág. xxm. 
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vados en las fees de erratas : porque ha de 
saber Vm. que l^ista en las mismas fées 
de erratas hai erratas que necesitan nueva 

* corrección ; como v. g. quando pone al 
fin del tomo VIL estas palabras. » Pági- 
na 190. lin* 27. frustrado , delfe decir fas- 

^ trado:'" que es buen modo de emendar 
erratas. £n Latín y en Castellano se dice 

' frustrar 9 y ix6fustrar\ y es cosa gracio- 
sa que substituya el Sr. Sedaño una emta 
en lu^r de una paiab^ra que no necesitaba 
* emienda. £n la Traducción de Vicente 

' £spinel hai y como ya dixe , tantos yerros 

-( particularmente de puntuación) que i 

veces apenas se puede entender el sentido: 

y por no molesur m;is á Vms. no les eose- 

- ño un pliego de papel todo lleno de erratas 

-- esenciales , que be sacado solo de la Ver- 
sión de aquel Licenciado , reimpresa por 
' el Señor Sedaño, y que podré mostrar ea 
caso de. necesidad. Pero, en fin, yo disi- 
mulo y disculpo todo lo que pueda ser 

^ ' yerro de imprenta ; y únicamente he que- ¡ 

-rido probar, que el Señor Colector del 
'Parnaso no tiene sistema de ortografía 
bueno ni malo; pues escriba las palabras | 






aai 
como le acomoda » sin que pueda conocer- 
se que haya visto ni por el forro el trata- 
do de ortografía de la Real Academia Es- 
pañola i que en el Prologo del citado to- 
mo IV. afirma haber seguido. 

QmcluyamoS) pues, para no hablar 
mas del Parnaso Español ^ que aquella 
obra , según queda demostrado 9 no tiene 
método : que en ella se dan por dignas de 
imitación Poesías de ningún mérito » y ca- 
paces de pervertir el buen gusto: que los 
Prólogos de ella están llenos de especies 
contradictorias : que las- jnemorias de los 
Poetas contienen, noticiad equivocadas ^ y 
por lo general mut diminutas : que los ín- 
dices y juicios de las obras insertas en.eUa« 
ademgs de ser caá todos copiados unos de 
otros, dan ideas falsas acerca de la. Poesía: 
qne el estilo del Sr. Sedaño tiene los vi- 
cios de mala Gramática , obscuridad, im- 
propiedad de voces , y abundancia de pleo- 
nasmos , cacofonía , repeticiones , .&c« y 
últimamente que carece de corrección or- 
tcgráfiea. He dicho una parte d^ lo mu- 
cho que me ocurre acerca de aqilella Co- 
lección; y aun no hubiera dicho taoto^ 



' si el Sr. Sedaño no me hubiese provocado 
á ello con la censura que ha pretendido 
hacer de mi Traducción , y si el Sr. D. Jns- 

^- to no me hubiera obligado á perder nú 
tiempo en este largo discurso^ 

D. 'Justo. Pues lexk qué. otra cosa mas im* 
portante pudiera Vm. emplear una mafia- 
ña que en vindicar su obra , y en isaaifes- 

A tar con la critica: de la Jahel^ y del Par- 
naso Español el concepto en que debemos 
tener á su Impugnador de Vm í ' 

Trad* Mas que todo esa importaria haber de- 
dicado estas hotas á continuar la- Versión 

^ ' de la$5átiras de Horacio : proyecto en ^ue 
he trabajado a^o , y en que firoteguíría 
trabajando algunos ratos , si losf en?idiosos 
y malos Críticos me hiciesen el gusto de 
dexártne en pas. 

D. C¿índ. Ola! pues no sabía yó 4ue Vm. 
hubiese emprendido esa tarea. 

Trad Aquí tiene Vm* manuscrita la famosa 
Sátira que empieza : Quífit , Mcecenas, &c. 

' y íes la prime ra de las de aquel Poeta , tra- 

7 ducida en verso Gáfstetlano. Llévesela V^* 
éh 'la faldriquera 3 y muéstresela-ál Sr. Se- 

, daño guando guste , para que ¿e divier^^ 



en censurarla ^ como ha censurado el Arte 
Poética. 

D. Justo. Vm. Sr. Traductor, no haga caso 
de censuras , y trabaje quando tenga tiem- 
po y gana. Ya sabe Vm. que el docto Es- 
calí gero hablo mal del mismo Arte de Ho- 
racio; y no será mucho que hablen mal 
de su Traducción de Vm. los que están 
bien distantes de saber lo que Escaligero. 

Consuélese Vm. con esto Pero ¡qué, 

Sr.^D. Cándido! ¿No hai mas sino guar- 
darse esa Sátira sin permitir ^que la veamos? 
Es menester leelria ; y me quexaré del Sr. 
D. Tomas porque no me la ha mostrado 
antes. 

D. Cánd. Ahí está; y buen provecho le ha- 
ga áVm. 

D. Justo. Yo leo medianamente de prisa , y 
la despacharé en un momento. Empiezo, 
pues. 



' « 
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SÁTIRA PRIMERA 

DEL PBIMER LIBRO 

DE LAS DE HORACIO. 
Á Mecenas. 

<x or qaé será que nadie bien hallado » &c* ^'^ 

2). Cánd. \ Se acabó ya esa Sátira ? 
Z). Justo. Sí , Señor ; y me parece que no ha- 
brá dexado de costar al Sr. Traductor al- 
. gun trabajo. <*> Me he alegrado 4e haberla 

(i) En la primera edición de este Dialogóse 
inserto sin el texto Latino la Traducción de la Si* 
tifa que aquí se suprime ; 7 se hallará con ¿I entre 
las varias Poesías sueltas que comprehende el to- 
mo segundo de esta Colección. Aquí se omite, 
por que allá estará mas en su lugar. 

(2) En prueba del trabajo que cuestan cier- 
tas traducciones no pueden ofrecerse reflexiones 
mas sólidas ni mas autorizadas que las que escribió 
el docto Fr. Luis de León en la Dedicatoria de sus 
obras poéticas á D. Pedro Portocarrero. Dice, 
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visto ; y diga ahora lo que quiera el Sn 
D. Cándido. 
D. Cánd. Yo sólo digo que , supuesto que el 
Sr. D. Tomas la ha traducidocn el mismo 
género de metro , y en el mismo estilo que 
el Arte Poética, debería haber añadido 
ahi dos cosas esenciales , á imitación de lo 
que practicó en aquella obra, la una es 
haber puesto el texto Latino en frente; y 
la otra explio^ con notas los lugares di- 
fíciles/ * 



pues, así: ^De lo que 70 compuse, juzgaírácada 
«uno á su voluntad. De lo que es tradvcido, el 
» que quisiere ser juez , pruebe primero qué cosa 
•es traducir Poesías elegantes de una lengua ex- 

• traña á la suya, sin añadir, ni quitar su senten- 
•cia, y con guardar, quanto es posible, las figu- 
" ras del original y su donaire ¡ y hacer que hablen 

• en Castellano , y nó como extrangeras y advc- 
•ncdizdSj sino como* nacidas en él, y naturales* 
"No digo que lo he hecho yo , ni sol tan arrogan- 

• te; más héiIo procuradohacert y aisí lo confieso. 
»Yel qut dixen qui no lonti áücanzado^ ^Mga 
•frueba de st\ y tntóncu fdréí m fue estime 
» íñi íratajo mas»' 
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Trad. Ambas diligencias me parece que se- 
rían inútiles para el Sr. Sedaño; pues por 
lo que mira i las notas , ya han visto Vms. 
que ó no leyó las que puse á mi Traduc- 
ción del Arte Poética y ó se desentiende de 
ellas^ sin citarlas , ni hacerse cargo de las 
especies qué allí apunto : y en quanto al 
texto Latino, creo que tampoco le con- 
sultaría el Sr* D. Juan, como no le con- 
sultó ánte& de decidir que la Versión de 
Espinel Qx^ífelizmente ajustada d su ori- 
ginal; y si acaso le consultase , sería tal 
vez para dar á los versos de Horacio un 
sentido tan legitimó tomo el que dio á los 
dos únicos lugares de aquel Poeta que me 
cita en su crítica del tomo IX. 

D. Cdnd. ¿Y qué lugares son esos? 

Trad. El uno ^s aquél que trata del modo 
con que deben hablar el viejo y el mo- 
zo CO ; y ya, manifesté quan oportunamen- 
te me le aplicó el Sr. Col^ector. El otro 
es el que en lapág. l. me apunta el pro- 
pio Caballeo para probarme, que debí no 

* (i) ' Jniercrít mulfum , 8c<. vers. 114. iiS- 
y lió. 
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haber hecho versos obscuros, arrastrados. 

duros, floxos » diminutos » ni redundantes. 

2>. Justo. Sin duda es aquello de 

e 

Vir honus rt frtidens ver sus reftenendet inertes. 

Trad^ Cabalmente. Pero adviertan Vms. que 
el Sr. Sedaño creyó que aquel Vir bonus tt 
' fhtdens .se;debia entender del Poeta^ que 
lima, sus versos; y Horacio no lo dixó si- 
no pdx el Censor honrado y prudente -de 
quien el' mismo Poeta se vale para que le 

. aconseje ; pues la circunstancia de ser hom-' 
bre de bien no es^ del caso para borregir 6 
no corregir uno sus. propias obras, y sí lo 
es para desengañar Ümparcial y s^ncécainen- 
• te al Autor que pide^^dictámen. Por todo 
lo qual me parece ) Sr. D. Cándido, que 
para el fin que yo entrego á Vni. la Ver- 
sión de esa Sátira, que es para que el 5r. 
Sedaño tenga ese hueso mas que roer (ya 
que tanto le ofende que uno de los mu- 

. :jchos Individuos de I4 Nación, á. quienes 

sus modelos de hHen,¿usto no merecen to? 

' da aquella aceptacion^ue supone ^ se apli-- 

^ q]ie< á trabajar alguqa -obrilla en pb^uio 

del Publico y :4c Jaft Buienas-ri^ti^:} i^ 



hace falta ni el texto Latino » ni las noéas; 
porque aquel Escritor sabe censurar sin ha- 
cer caso de éinideelias.S61oliallari Vní* 
al pié de esa Traducción tal qual expliga- 
cion mui ligera de algún nombre propio, 
que he querido poner como meros apunta* 
mientos hechos de.paso« 

X>* Cd»d. Sea en-hora*buena; pero atienda 
Vm^ Sr. D. Tomas^» á ese pobre Criado, 
que durante casi toda la lectura de so Sá- 
. tira de Vm. ha estado ahí plantado como 
un estafermo con una carta en la mano, 
sm hallar una clara para entregársela. ^ 

TraJ. Venga , pues , esa carta.... £s de Gas- 
tilla la Vieja.... Ola!. yo quiero conocer 
esta letra.^... Dicho y hecho Lupus infa^ 
tula. Cabalmente es de mi Amigo D. Vi* 
.centé de los Rios. Veamo$ si le ha llegado 
el tom. IX. del Parnaso , y le em^eza- á 
hacer efecto la pildora (<>. 

(i) Lo que aquí pardee artificio , ha sido ^fec- 
tivaineiite realidad; pues se hallaba escrita la par- 
te de este Diálogo que precede, quando recibió 
D. Tomas de Triarte !a Carta de D. Vicente^ de 
i^ Ríos con las que et^^elb le incluía*. ' 
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i7. Justo. \ Con qué complacencia l¿e Vm ! 
7 Cómo se regodea!.... Vaya: ¿es de par- 
ticipantes ? 

Trad* Y mocho que lo es. Entre Vms. y yo 
no hai pan partido. Dice así: 

„ Segovia 15 de Agosto de I778«= Queri- 
do Amigo mío : acabo de ver en el último to« 
mo del Parnaso una censura del Arte Poética 
de Horacio que Vm. ha publicado , 7 otra de 
las Memorias de Villegas que di 70 i luz. Me 
he holgado 7 divertido mucho con las tales cen- 
' su ras , que por casualidad vi, pues nada leo del 
Parnaso desde que leí su^ primer tomo; 7 sólo 
aprecio esta obra por los retratos que contiene, 
los quales me gustan « sin pararme en si son, 
ó nó originales. 

Ni siquiera una palabra responderé á la cen* 
sura que me hace el Autor del Parnaso. Los 
Lectores racionales no han menester mis refle- 
xiones para hacerme justicia ; y los apasionados 

6 ignorantes no me la harán aunque escriba una 
dilatada apología. Tampoco me parece la ne- 
cesita Vm ; pero acaso pensará de otro modo, 

7 querrá vindicar su obra por medio de una sa- 
tisfacción pública , que en ciertas circunstancias 
•uele surtir mejores efectos que la qnoderacion 
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privada. En 000 ú otro caso creo no le seri i 
Vm. molesto leer las dos cartas adjuntas que 
escribí at Autor del Parnaso qiiando me remi- 
tió el prjmer lomo de esta obra ,j h respues- 
ta del mismo á la printera de ellas , que tam- 
bién incluso; pues á la segunda ó no pudo, ó 
no quiso contestar. 

Me parece no puede haber prueba mas evi- 
dente de que los' defectos del Parnaso nacen 
de la indocilidad de su Autor, que la lección 
de mis cartas ; pues de ellas consta que se le ad- 
virtieron aquellos defectos en tiempo oportuno 
con sinceridad y reserva. Tampoco puede dar- 
se testimonio mas claro del poco mérito de la 
Traducción de Espinel que el que da en su res- 
puesta el citado Autor del Parnaso , retractán- 
dose del juicio que había publicado en su pri- 
mer tomo, y confesando paladinamente que la 
citada Traducción está llena de defectos capí- 
tales y absurdos. 

Puede Vm. hacer el uso que gustare de las 
eicpresada^ cartas, sin escrúpulo alguno, res- 
pecto* á que el Autor del Parnaso no le ha he- 
cho de publicar como propias las obras ajenas 
sin consentimiento ni noticia de sus duefios, 
faltando á la buena fe con que se le habían con- 
fiado, y estampándolas sin hacer la mas míni- 
ma mericion de ellos. Yo la hago de Vm. sicm- 



pre que se me proporciona algutia ocasión , y 
la hago con un gusto igual al que tendré siem- 
pre que Vm. mande á su apasionado Amigo 
que S. M» B. z= Vicente de los Rio8.=: Sr. D. 
Tomas de Yriarte.*' 

D. Justo, Vamos adelante. 

-D. Cánd, No , no : reservemoseso para otro 
dia, que es tardisimo. 

Z). Justo. Muerto por mil , muerto por mil 
y quinientos. Déxeme Vm. ver tan sola- 
mente á qué se reduce, poco mas 6 me- 
nos I esa correspondencia literaria que en- 
vía el Caballero Rios en cuerpo y alma. 

i). Cánd. i A qué se ha de reducir ? Bastan- 
te se infiere de la carta que acaba de leer 
el Señor. Yo no sé en qué consiste : to4os 
la tienen armada con mi Amigo Sedaño. 

Trad. Perdone Vm ; que antes él es quien 
la ha armado con todos; á lo menos con 
D. Vicente de los Rios y conmigo. 

2). Justo. Demos un repaso así en pié como 
estamos.... Esta parece minuta , y está fir- 
m;\da de Rios. Oigan Vms. lo que dice 
aquí en carta que escribió al Sr. Sedaño 
con fecha de 13. de Agosto de 1769. ,. 
,„E1 Parnaso me ha llegado, 7 ap^nati hc^te- 



nido lugar de leer algunos versos de la Traduc- 
ción de £s[>¡nel, que está al firente. Confieso 
que al ver lo pulido de la íaipresíon, y lo útil 
y agradable de la obra , se me renueva con roas 
viveza el deseo de que Ven. hubiese colocado 
juntas las obras de cada Poeta , de que éstos es- 
tuviesen igu%lniente puestos por orden cronoló- 
gico , y de que á la lección de las obras ante- 
cediese el conocimiento del Autor, y el juicio 
crítico de las Poesías escogidas para el Parnaso: 
porque sin dud^ son cosas preliminares, y que 
naturalmente deben anteceder y servir de nor- 
te á la* lección de las Poesías* Vm. como no ha 
convenido con este modo de pensar mió, ha 
procurado compensarlo de otro modo , y no 
ha olvidado tocar en su Prólogo estas objecío- 
nes; pero, á mi corto modo de entender, me 
parece que están tocadas « y no satisfechas* 

Mas sea lo que fuere de este punto » no ad- 
mite duda que Vm. se ha dexado llevar dema- 
siado del amor de la Patria en aquella especie 
de Notas que ha puesto al fin relativas á las 
obras que componen el tomo. Tpdas están ala- 
badas excesivamente « y muchas con elogios ge- 
nerales que no se prueban ni pueden probar. 
Como , según he dicho , no he leído mas que 
ttti poco de la Traducción de Espinel , ceñiré 
i elk la prueba de este reparo. Vm. llena esta 
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Traducción de elogios, expresados con hipér- 
boles excesivos , que de ninguna manera la con. 
▼teñen. Yo creía lo mismo por haberlo oído 
decir i todos nuestros Maestros de Poesía , y 
alababa también esta Traducción á tiros largos 
intes de haberla leído , como tal vez les suce- 
dería á ellos ; pero después que la he visto , la 
he baxado mucho de punto : porque ni expresa 
ia fuerza del original ^ ni su brio , ni su gracia^ 
ni su versificación. La de Espinel esjloxa^ lan* 
guida , sin nervio , y sin harmonía ; todo al con- 
trario que la de Horacio. En muchos lugares nv 
sólo no comprehende el pensamiento de este gran- 
de y Venerable Héroe de la antigüedad ^ sino que 
dice unos disparates que hacen lástima, Y^ lo 
estol viendo i Vm. ariquéando las cejas > apre- 
tando los puños, y pidiendo al Dios Apolo en 
su corazón un extráfíamiento de todos sys Rei- 
nos contra este Soldado idiota y atrevido que 
quiere meter su hoz en mies ajena , y no respe- 
ta los grandes Poetas del Parnaso Español. Por 
esta razón reservo muchas pruebas palmarias de 
mi acusación contra Espinel para quando Vm« 
venga notificándome este extrañamiento: y en* 
tretanto vaylin tres reflexiones ó quatro que 
tengo presentes en las páginas 4* 7 5* pOt don- 
de casualmente he abierto.../' 

TOMO VI. ^ Q 
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D. Cand. Declaro y protestó qne nó »tSX6\ 

de humor de oír refleií iones ahora. 

D. Justo. Oiga Vm. solo comocónchiyela 

carta de Rios: 

,, Basta t que ^e acaba el papel ; pero nó el 
deseo de probar á Vm. con mas ¡nd i v ¡dualidad 
que la Traducción de Espinel nada vale\ s^l- 
va nuestra amistad , &c. 

D. Cdnd. No puedo detenerme. 

D* Justo. Un momento., y no mas. 

D. CdfuL Dale bola! Vamos ^ Señor, por 
Dios. 

JD. Justo. Calle Vm. qpe esto lo ha de oir 
con gusto. Aquí tiene Vm. nada meaos 
que* la respuesta original de su Amigo de 
Vm. Sedaño á Rios el Amigo del Sr. Tra- 
ductor , dada en 19 de Agosto del mismo 
año. 

D. Cdnd. A ver , á ver.... Sí: su letra es. 
Lea Vm. por vida suya. 

JD. Justo. Pues para eso me vuelvo á sentar. 
Dice así , de la mano y pluma del Sr. Se- 
daño: 

„ Yo celebro mucho que \e, haya pax;ecIdo í 
Vm. tan bien lo que ha parecido bien á todos; 
esto es la belleza de la edición , y la utilidad át j 









á3f 
laobra.Súi'iiingua género de.arro^|(|iicia me |ta- 

rece que -puedo lisonjearme de que hasta ^hora 

210 ha habido pensamiento ma$ feH¿ en la Nación 

, en materia de Literatura (O ; pero como todas 

(i) £1 Sr« Sedaao no desperdicia ocasión de 
elogiarse á sí propio 7 á la esfimable joya de su 
Colección del l^arnaso (según él mismo la llama.) 
Entra estas alabanzas debe contarse como, mui, se- 
ñalada la siguiente cláusula cpn.que remata elPró- 
logo de su..(pmo IX. „Nos lisonjeainos de haber 

N facilitado á la Nación una. Colección de Ketra- 

' • • « 

» tos verdaderos de sus Sabios y Poetas ilustres. 
n que, tal vez.^entrr todaf las Naciones no ten^ 
9 dría igual ni semejante " Vero ha de sabei el 
Sr. Recopilador que ha muchp, tiempo que las 
Naciones cultas tienen Retratos excelentes de sus 
Sabios y Poetas ¡lustre»; y que la francesa lia muí-» 
tiplicado los de los suyos mas. que otra alguna, 
distinguiéndose ei^tre todas l.as Colección^ deaqiie- 
llos Retratos la' que ha publicado en estampas del 
tamaño de las del Parnaso Español^ el delicadí* 
simo Grabador Fia^ueti. sm que, por esto dexen 
de ser no sólo iguales y semejantes , sino superio- 
res á los Retratos de dicho Parnaso los que han 
grabado Savart , Gaucher y, otros Franceses» £1 
gusto del Sr. Sedaño en quant9 á las Bellas-Artes 

es igual al qué ha sabido acreditar en quanto á las 

Q 2 
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las ttúpttiSíA ^ddes tienen en tos principios 

' sus imperfecciones ó defectos ; y ^l primer 

í atrevido (O que se arroja á intentarlas , lleva, 
por acíbar de esta gloria , el peso de todas las 

• - objeciones j reparos , no es mucho que la pene» 
tracion de Vm. haya encontrado los que jne ex- 
pone sobre el general de la obra , j disposición 
de ella , que ya me enunció en Madrid, y se re- 
ducen á tres , que son : haher colocado juntas 
¡as obras de cada Poeta : que estuviesen istos 
fuestos per drden cronoMgich^y qué á la lec- 
ción de las obras antecediese el conocimiento del 

" Autor ^ y el juicio crítico de las piétas escogió 
das. A todos tres responderé Con SenctUez, y 

' brevedad. £1 primero se enmienda desde el 
segundo tomo (O , que corre ya en la prensa: 

Bellas- Letras ; y nó menos en las unas que en las 
otras gasta recónditas noticias. 

(i) No es el Sr. Sedaño el primer atrevía» 
'que se arroja á intentar una Colección de Poesías 
Castellanas , ni el primero que las recoge sin mé- 
todo ni eleccidn. Así se lo demuestra D. Vicente 
de los Ríos tn su respuesta, como se verá después. 

(2) Tampoco es cierto (con licencia del Sr. 
Sedaño) que desdé el segundo tón'to en adelante 
haya corregido el defecto de poner dispersas las 
obras de un mismo Autor; pues ademas de que 
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•1 legundo de sq;u¡r orden de tiempos , le guar- 
do para quando intente escribir la Biblioteca 
Poética EspafioU; porq^ue, Amigo mió, para 
ima Colección ,de piezas selectas » que . se ofre- 
cen para modelo (entre otros fines) del modo 
y el arte con que se deben trabajar aquellas 
composiciones, di nada puede conducir « ti i 
ningún fin ¿til puede mirar el orden cronoió- 
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en cada tomo bai un poqu¡t<)> de cada Poeta ( sa 
nota que en un mismo volumen disgre^ las Poe- 
sías que soi^ de un Escritor. Así en el propio^to- 
mo II» estampa divididas en las pág. 1 28. y 3 sp. 
diversas obras.de Quevedo. En el tomo IV. haca 
le mismo respecto i Lope (pág. sg- 7 siguientes, 
}r pág. pp.) y respecto á Baltasar del Alcázar (pág. 
II 2. y 370.) En el tomo V. pág. ip8. y %y\% 
le leen dos obras de Pedro Espinosa. En el VII. 
sucede lo mismo con otras del citado Alcázar 
(pág. 31. 88* X SgsO* ^0° o^^' ^^ Damasio da 
Frias (pág..5 3« y 1 65.) ; con otras de Gutierre de 
Cetina (pig« 75* y 370.) ; y en fin « con varias de 
Iope(pág.pp« y 2 90.) En los tomos VIII. y IX. 
practica lo propio el Sr. Colector con Poesías de 
Cetina y Quevedo. Aquel Caballero debió de creer 
que D. Vicente de los Rios era ciego, y que ao 
le había de coger al instante en la falsedad que ale* 
ga como hecho positivo. 
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• : gíco: mire Viii. Con serenrdad y rcfleiñon esta 
' Hrerdad , y s« satisfará de la poca iiédesidad de 
' esta ciTCútx&VxÁáa para el fin ó t Fedtó de la obra, 

* 'mirando'liltattff^ sé ciñó <r proyecto á lá épo- 
- ' ca dersígío*áe^<Wo de ftiifeétra Poesía , siirdc- 

' 'xar por IcsOf'dcf'tS^Stiír, cocho* se advirtió ctt el 
i Prólogo ; y 9íf-cítíl>¡cza ¿ pracBEár enellLto. 
"''ttio, varifts - (¿otñpbsiciones iñiteVtofes al tiempo 
. jde Garcílaso , ñas por cur¡osidMl~y*iK>ttcia qtie 
ar. por mérito intrínseco , m-pór cotiducentes al 
-:; 4ficlió fiít, y dé los tiempos posteriores i Lope 
>^^7 Quevédo -haslá ^nuestros diás para probar, en 
«vio posible, lá Testjá>lecimienl!o."£a' tercera ob- 
:>.<}€ciblt^ que dómprieheiíde dc^pctrHfs^^'una el co- 
. Hwmtento dil Autor ,. y o^a él/ü /m rríhVd if 

: r^¿¿s jp/^z^ J <iue ambas debían '"dÁiectder á lá 

7 Co/f^¿'/9»^:, «stá $atisfecha en quantdá la primera 
pártve con U Noticia histórita de 'los Poetas que 
incluyen ambostomps, d) qtítfiftn^cedera ák 
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( I ) Esta Noticiar histórica fd^ lc«& .Poetas , que 
a^uí menciona el Sr. Sedaño , es sin duda la obra 
en que fundará ;aquer Caballero tod^^u gloria J 
crédito literano ; pues no es ¡regular que aspire i 
l^J^sta opinión de Etoritor, ^r haber publicada 
unos Prólogos llenos de contradicciones (como 
queda demostrado desde la pígj r5 1. de este Diá- 
logo); ni menos por haber reiioprcsbal pié de Ja 
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Colección del ^undo , 7 no sucedió en el prU 
mero por &lta de tiempo j de Socio , j en éste 
me acontece lof mismo; y en quanto á la segunda 
parte del juicio crítico, ya le tiene Vm. bien pa* 

-letra, ▼. g. la 6atomaquia.de Burguillos» la Tra- 
ducción, del Ámínta del Taso, la Doctrina de 
Epicteto traducida por Quevedo, y otras muchas 
Poesías tan dilatadas , como conocidas , con que 
llena páginas y mas páginas ; ni , en fin , por haber 
hecho de las composiciones que copia unos elo- 
gios avultados y uniformes , asegurando, por exem- 
plo, que la versificación de Espinel en su Traduce 
cion de Horacio es ¡lena afluida y sonora (que no 
pudiera decir mas de los mejores versos de Garci- 
laso , ó de Lope.) En este supuesto , y habiéndo- 
se ya citado algunas de las fechorías que hace con 
los pobres Poetas, á quienes atribuye mas ó me- 
nos, edad de la que tuvieron, y cosas que no pu- 
dieron sucederles » y á qniends equivoca. los nom»- 
bres ó apellidos , y aun los títulos de las Poesías 
que de ellos imprime , sacamos en limpio que la 
única obra con que pudiera honrarse el talento del 
Sr. Parnasista, es bastante á excluirle del número 
de los Autores que ea el presente siglo han con* 
trahido algún mérito para ser nombrados en el 
siguiente. Pero si el Sr. Escritor de las Noticias 
históricas de los Poetas Castellanos pretende toda- 
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tente al fin del libro en lo qoe Vtn, llama ^ sin 
saber por qué , especie de Notas. Que este jui- 
cio deba anteceder, ó subseguirla las piezas^, es- 
tá mui dudoso. Yo he conceptuado con otros 

▼ía encarecernos la diligencia con que las ha stca- 
do de los mas profundos senos de la obscuridad y 
del olvido (como se lee en el Prólogo de ' su to- 
mo II.} ó del olncuro limbo de nttestra histotia Ute» 
rafia (según la frase que usa al fin del tomo IX. 
pág. X.) se le podrá responder con el breve cálcu- 
lo que se sigue. 

En los nueve tomos de le obra del Pamas9 
publicados hasta ahora, se insertan Noticias de 
quarenta y nueve Poetas (porque las que tratan 
del Licenciado Tomé de BurguiIlos« j del Bachi- 
ller Francisco de la Torre pertenecen á las de Lo- 
pe y (^vedo , respecto de que aquel Licenciado 
era el mismo Lope , j aquel Bachiller el mismo 
Quevedo. Ahora bien i de estos quarenta y nueve 
Poetas hai veinte y tres de quienes el Sr. Pama- 
sista habla dudosa é indeterminadamente , infirien- 
do sólo por conjeturas , y al poco mas ó menos, 
el año del nacimiento de anos, el déla muerte de 
otros, la Patria de otros ^ de otros los Padres, y 
de otros loa hechos de sus vidas » &c. De once 
Poetas mas asegura redondamente que se ignora 
alguna de estas principales circunstancias» ó todas 
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mudios que pnmero debe leerse la pieza que 

formar su juicio , ó registrar el que se hace de 

ella. También me arguye. Vm. que en él me he 

ellas ; y lólo de los quince restantes da noticias 
fixas, y algo, mas individuales. Entre los veinte y 
tres Poetas de quienes habla en duda, se cuentan 
Pedro Soto de Roicas , el de los 150* a£os¿ Juan 
de la Cueva , á quien por una parte quitó ti% y 
por otra añadió los que le pareció (según ya que* 
da observado) « y D. Alonso de Ercilla, de quien 
dice nació en Berméo , habiendo nacido en Ma- 
drid. Entre los once cuyas noticias ignora » hai al- 
gunos como Juan de Morales, y Gregorio Mori« 
lio, de los quales ni aun por conjeturas se detie- 
ne i rastrear el tiempo en que nacieron , ó mu- 
rieron ; y en la ^ase de estos ignorados Escritores 
se comprehende Alonso de Ledesma , de quieo 
sólo dice que consta el año de su nacimiento , j 
el de su muerte ; pero equivoca el uno y el otro» 
de suerte que la única noticia que dice consta, es 
falsa en ambos puntos, según ya se ha demostrar 
do.. Y últimamente de los quince Poetas de quie*^ 
nes el Sr. Parnasista sabe algo, no es de admirar 
que lo sepa i porque los mas de ellos ó son tea 
conocidos como Fr. Luis de León , Lope » Que- 
vedo, Góngora , y otros cuyas Memorias ó Y t'» 
das corren impresas « ó son de aquéllos para cuyas 
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excedido, dejándome llevar demasiado del 
amor de la Patria , con alabanzas excesíiras y 
elogios generales que ni les convienen, ni se 

'Ncéfcias se ha talidb el Sr. Sedaño de- documen- 
tos recogidos por persoitas que se los han fiínquea- 
do. De éstas hace tneiidon algunas veccís , j otras 
'Iá6\ y por lo general no- suele citar lo€ IíIntos de 
donde ha sacado las especies que suelta; Acaso si 
hubiese observado tai) útil diligencia, sería toda- 
vía menos lo que hubiera escrito acerca de nues- 
tros Poetas; pues se hubiera visto precisado i ex- 
cluir algunas patrañas,, como la de que ei Padre 
Juan de Maqana pidió dictámenes á- Qaevedo 
It^s años ¿ntesde que éste naciera. Resulta, pues, 
que sólo por el método , ó por el estilo pudieran 
<iiierecer algún aprecio las tales quales noticias que 
^1 Sr. Colector se alaba de haber desenterrado: 
pero ya se ha visto que el estilo no puede gran- 
.gearle la mayor fama ; y por lo que mira al mé- 
todo, qualquiera le hallara parecido en todo al 
^6 te observa en la misma Colección del Parná' 
-ti» Bastará un solo e^remplo, que puede verse al 
'principio del tomo IV. pág. xvx, en.dondeá ren- 
glón, seguido de haber dicho que D. Diego de 
Mendoza se señaid^ cmno un grande Orador en el 
Concilio de Tr^nto/dice que tuvo un hijo bastar* 
do , y hiego afíade-córreUtivamente que juntó una \ 
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puedctt protíaf ;'-&c« Yo confieso que me he 
dexacto Ifevar demasiado del amor de la Patria, 
porque sí nóV ííurica hubiera visto' el PiibHco 
*' esta obrado.' Que me haya extendido tn las ala- 
balizas y elogios tampoco creo que me pueda 

copiosa Librefíá.'^ Parece imposible <Jue en el ca- 
xon de un S^tíé'^e encuentren retales ée -tan -di- 
versos colores j>árá' haCer uTi vestido <fe Arleqiiin. 
CO *fil'p6bIíco podía niiíf bien Saber visto la 
abra derjP¿f^^¿i/d/sin<}ue'el"Sf. Recopilador de 
ella se d^xase Hevát de un indiséreto' amor de la 
Patria, elogiando- Id malo como bueno. Los que 
de este modo piensan servir á'su Nación •, la-dcssir- 
t'wi y dcsacrfe<htah'; y este argumento del Sr. Se- 
daño ea un sofisma de primera magmHid, en -que 
no ¡ncurriria el mas atrasado Estudiante deSúmu- 
kt« Adenuis de ésto, el Páblko podía haber 
visto algún diauria 'Colección- 'de^Poesías selectas 
hecha por otr6'<4]u8 ttó se dexáse.llév.ir demasía-^ 
da del amor de laPatrh; pero el Sr. Recopilador 
asegura en profecía que* ff»fir/i llegaría el caso de 
publicarse obra semejante, siét no la hubiese em^ 
prendido. Esta sirque es dimasiada\\fáh's/accíon 
propia , y nó la del novísmaiTr^átue^ot de Hora<^ 
cío en haber inserido en sui Disct/rsa* Preliminar, 
el pedazo de Romance de que seí trata en las pá*^ 
ginas 100. loi. y i02. dciste Diálogo. 
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ser capltulable, porque siendo todts composi- 

cipnes escogidas para el efecto t 7 perfectas to- 
das en^xx línea (salvo los dps malos Sonetos de 
^Figueró? y de Torre, que se inckiyeroa por 
equivocación y. nó con mi dictáipen) ¿qué jjtti* 
cío es el que corresponde á éstas { La censura , 

. 6 h alab4oz%¿ Con mucha, razón nos culparía 
el Púbiioo sí incluyéramos «.fie presentáramos 

. .por modelos piezas que tqyíesen^CiJ muc^o 
que censurar. Ademas , no me piyrecen tan ge- 
nerales los ejogips»- ni quej,de^9i^vienen tanto> 

. í las piezas i ^l están concebidos tan á yuUp« 

» 

ni tan de^iudos 4e critica que no se partícujia* 
. ricen , y ñ^cn i la naturaleza de cada una , se? 
. . ¿alando la mayor per&ccion ó debilidad de sms 

(i) Mucho fue ansurar tiene la famosa Tra- 
ducción de Espinel; pues ni D^ Vicente de los 
Kios, ni yo, con tanto como hemos hablado de 
ella, hemos dicho todavía la mitad de lo que se 
pudiera decir para criticarla como merece. Por 
consiguiente tiem mucha razan el Público (se* 
gnn reconoce! el Sr. Sedaño) en culpar A ¡jtáen 
incluye y le prestida por modelot- pinzas que tif 
ntn mucho >fMr feniurar. Por. la¿ boca muere el 
pez; y el sé. Parnasista por la rplntn^ pues con 
etfa cláusula se ha escrito él mism^ la sentencltt 
Hágase ccano lo pid(* 
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partes ; no con aquella prolíxidad 7 precisión 

que requería , si fuera de nuestro instituto , una 
serie de Notas críticas del por menor de cada 
pieza , sino con la que me parece que basta pa- 
ra un índice y juicio general , 7 por mayor de 
todas ellas. Vuélvale Vm. á repasar mas pací- 
ficamente , 7 cotéjele con las piezas , 7 tal vez 
no hallará Vm. tanto exceso y desconformidad. 
Pero , contrahidos éstos al exemplo que Vm, 
me da en la Traducción de Espinel , kahé d$ 
itderde buena fe , 7 confesar á Vm. la razón 
que le sobra. Yo, había leido mucho tiempo ha 
esta Traducción ; pero ni la había tenido , ni la 
necesidad que ahora de registrarla menudamen- 
te , corregirla 7 confrontarla con el original , 7 
en esta operación me ha sucedido lo propio que 
á Vm, baleando muchos grados del concepto que. 
fenta formado de la obra ;y, en confianza pa- 
ra con X^. corrijo y anulo las expresiones del 
juicio ó elogio que hice de ella eñ el índice eti 
quanto á que nada se encontraría en ella su- 
perfluo 6 voluntariamente inxerido , porque , con 
efecto , hay mucho de uno y otro , sin otros mu^ 
chos defectos capitales y absurdos , como los que 
Vm. demuestra , y los que omite i^yyo tengo no- 
tados. Pero 7a 5 qué remedio? Está pieza se in- 
cluyó como la mas oportuna para abrir la puér* 
ta á la Colección* Par desde luegoal Publicó 
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en los ojos x:an:ia riQHcía y acaoc^jde unos de- 
. Jectos tanxlájkps , y desquiciar tan crudamen* 
te la autoridad y crédito en cu^a pacífica pose- 
sión ha vivido desde el tiempo de su Autor, y 
habiendo pasado por el examen de tantos hom- 
bres inteligentes en todo este largo período, 
bien vé Vm.,que sería un escándalo, para la Re- 
' pública de las Letras , y un borrón (<) horrible 
de la adquirida fama de nuestra Espinel. Ade- 
mas, no era negocio éste de que yo me arro« 
jara, ni de que me creyesen sobre mi palabra: 
era nece$arÍ9 producir pruebas que justificasen 

IIP— ^■— ^'^'^ — — — i»**'^-*'*— ^^*— — ^"y^ ■ ■ ■ I ■ I» I ■ I ■ 

(i) "El escándalo para la República de Us 
Letras es que haya quien llame, excelente y fer- 
Jecto lo q^e después confiera padece defectos ca- 
fitales y absurdos que él mismo dice tiene ya no* 
tados : y el horron horrible de la fama de nues- 
tro Espinel es q^ue haya habido quien reimprima 
por obra clásifa^ en <{uefué mui feliz, una Tra- 
ducción que. le desacredita , y que » por honor de 
su propio Autor ,^ debiera no haberse reimpreso 
jamas. .Véase la p^g. xx. al principio del III. tomo 
del Parnaso liq. lo. y 1 1 : y nótese que después 
de haber llamado, aquí el Sr. Parnasista defectos 
clásicos i los de Espinel, también en la citada 
pig. XX. Wixr^ó.^lasica la Traducción del mismo 
Licenciado» 
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las notas de objeción y defectos, como lo e}(e- 

cuta Vm :, y esto era , como ya he sentado , em- 
pezar la fábrica sobre un cimiento defectuoso 
lleno de nulidades. A esto me repondrá Vm. 
que, conociendo yo todas estf^ nulidades, no 
debí, en conciencia crítica , explayarme en elo- 
gios desmesurados é hipérboles excesivos. Res- 
ponderé , que mas excesivos .y desmesurados 
son los que da á nuestro Autor un Poeta tan 
grande como Lope ,,que gasta en ellos treinta y 
cinco versos del Laurel de Apolo ; pues aunque 
Vm. sienta conmigo que aquella obra es mas 
apreciable por la qoticia que por la crítica , pa- 
ra mí es exempiar bastante autorizado ; y sobre 
todo la Versión,, generalmente hablando , ;ie- 
ne cosas y partes de mu(;ho mérito sobre que 
recaiga una mas que común alabanza. 

Me he detenido inseosiblemento y sin des* 
cansar con algo de lo que me ha ocurrido en 
contextacion de los críticos reparos de Vm. 
Por eso no sé si le satisfará como yo deseo, y < 
merece nuestra amistad y el acierto de las ob- 
jeciones. Por eso esté Vm. bien satisfecho de 
que no podrán ser jamas mis hipérboles tan Asiá- 
ticos , tan excesivos ni tan temerarios que se 
atrevan á declamar impetratoriamente al Dios 
Apeló- por el extralíamtento de toda su Md> 
narquía contra un Soldada idiota y atWido 
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que quiere meter su hoz en mies ajena , j no 
respeta ios grandes Poetas del Parnaso Espa- 
fiol, sínó que, antes bien , se convertirán coo 
moderación j caridad en votos y ruegos por la 
salud y vida de un Oficial animoso , un Escri- 
tor científico, un Erudito consumado , uo Crí- 
tico severo , y un hooibre verdaderamente sa- 
bio , eloqüente , capaz , entendido , despejado 
y ingenuo. 

Argúyame Vm. ahora por estas alabanzas j 
elogios , y veri Vm* como reñimos con mas cau- 
sa que sobre los de Espinel. Lo que sería ua 
acto de heroicidad en Vm. fiíera recoger la ab- 
soluta de que su obra nü vale nada ; ó , á lo roe- 
nos, aplicar un poco de su Geometría crítica í 
iquadrar un círculo tan redondo.** 

Trad. Caballeros ¿están Vms. contentos? 
Me parece que no hai mas que apetecer; 
y que si hubiésemos descubierto antes es- 
ta mina y nos hubiéramos ^horrado, gran 
parte de nuestra conversación... Déme Vm- 

acá 9 Sr. D. Justo j, esos mamotretos 

Aquí hai una larga minuta de mi Amigo 
Ríos toda de su puño. 

D.Cánd. Otra! Esto es nunca acabar. 

Trad. Nó|. no la leeremos eniera, que eso 
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sería obra' mayor , pues aquí- parece que 

entra en materia. Veamos sdio estos par- 

rafillos. 

„ Confiesa- Vm. (le replica Ríos) que tctigo 
razón sobre el primer artículo de mi nota , r 
que por consiguiente se dehen c^hcar unidas 
las obras de' cada Poeta i pero asegura Vm. 
que para esta obra no es cbnveHtente el Men 
cronológico^ como he dicho en el segundo ar- 
tículo de mi nota. Mirado ¿on deflexión f se- 
renidad este punto, comp Vm. me encarga^ 
me afirmo dcmievo en mí («) dictamen: y por- 
que es muí flcil eludir las objeciones qüando 

(i) El Sr. -Ríos insiste aquí con razón ' en 
que la obra del Parnaso debería e^tar dispuesta 
por orden cronológico ; y lo mislmo opinó ti 
Autor de este Diálogo quandd e^ la pág. 144. 
de él desaprobó ia confusión de Akitores antiguos 
con moderno s\ y el revoltillo de tiempos y Auto- 
res, Igualmente én la pág. 149'. manifestó rib 
era insposibie, como creía el Sr. Sedaño, obser* 

r 

9ar ciertos ápices de cronología'^ y repitió que no 
debía mezclarse desordenadamente lo mui antU 
¿uo con lo mui moderno. Y aunque en esta misTna 
página propone que convenía seguir un orden re- 
gular de materias , ht entiende qut esfto no -tii- 
TOMO VI. R " 
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DO se expresan paiticuhnnente sus pruebas, 
me permitirá Vm. que le cxpooga las corres- 
pondientes á esta aserción, que omití en la 
carta anterior, porque así saldré de mi error 
con la sabia ¡7 adequada respuesta que espero 
. de Vm. 

£1 fin de la obra^ respecto al major núme- 
co de Lectores , se reduce á fropmerUs un 
modelo del modo y arte con que se deben tra- 
bajar semejantes comfosicioties ^ según Vm, mis- 
.. mo dice; y par» esto es muí conducente si 
' ©rden cronológico: por que^Wpuesto que se 
incluyen "Poesías anteriores á jQrarcilaso y pos- 
teriores a Lope h^sta nuestror dios ^ el mismo 



C^uye el órdep prpnológíco ; pues ajmbos métodos 
son compatibles, ya sea que ¿entro del órdcc 
.general cronológico se siga el orden particular de 
materias, ó ya que entre el de materias se siga 
el cronológico; A favor del uno' y del otro mé- 
todo hai razones mui poderosas ; y el Autor de 
este Diálogo conviene substañciaímente con su 
Amigo Rips.| asegurando ambos, que la obra del 
^Parnaso carece de método, y supipnietido que 
para haber hecho una buena Colección de Poe- 
sías no se debía- haber empegado la impresión dt 
ella hasta tener juntas y bien. ordenadas las com- 
posicionei^ de que había de cpnstar* 
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orden croaológico seiía una instrucción mui 
faci'I j natural para que los Lectores compre- 
bendlesen el mérito de las obras que se les 
presentan' como modelo ; conociesen igualmen- 
te en qué consiste el buen gusto , y se acos- 
tumbrasen ¿ discernir los lugares mas perfec- 
tos, los mas flacos, los medianos de un' Poeta 
en una misma composición. Ya se sabe que 
todo juicio, para que sea crítico 7 arreglado, 
es forzoso que sea comparativo. Si á un hom- 
bre sabio ae le jpresenta una Oda, al punto 
que la léc, le recuerda su imaginación otras 
semejantes de Horacio , ^'nacreonte , Ville- 
gas, &c, y porJa analogía ó desemejanza que 
encuentra entre la composición que se le pre- 
senta y las de igual naturaleza de aquellos* fa* 
mosos Maestros y juzga de la bondadv media- 
nía, ó. defectos de la que nuevamente vé«' Lo 
mismo sucede en toda especie de obras : bazo 
cuyo supuesto, estando las obras puestas por 
orden de tiempo, se vé. claramente y sin con- 
fusión los pasosr por donde se ha ido sacando 
i nuestra Poesía de .su primer desaliño y gro- 
sería, y por los que llegó á la perfección .que 
tuvo desde tiempo -de Caroilaso iiasta su «de- 
cadencia en el siglo pasado ^ y desde estt»:, de- 
cadencia hasta su rest«bl$Scimie^ticí en el pre- 
sente siglo^ ..Los Lectoras 4 in^eosiblemence y 
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sin trabajo* vencen la lección tegiilda de estas 
obras su comparación, y su diícreccia; ven 

. una místna cosa bien y mal dicha ; ven un pro- 
pio asunto tratado con magestad'y gracia « / 
con baxcza é impropiedad; y estas lecciones 

-* vivas y animadas (pero que no les cuestan 
trabajo) les enseñan á ¡uzgar, á conocer y i 
discernir del mérito, del gusto y de la hermo- 
sura, ó fealdad de las obras poéticas. 

A mas de esta palpable utilidad , se sacaría 
otra no menor del método cronológico , por- 
que con él los Lectores del - Pamas9 se im- 
pondrían con facilidad en k HistcMria de nues- 
tra Poesía, sus varias edades y situaciones, / 
conocerían la injusticia, ó la razón con <}ue 
algunos extrangeros hablan de nuestro Parnaso. 
Pero dice Vm. que este orden cronológico 
. le guarda para quando escriba la Biklhteca 
Poética Española* Sea enhorabuena ; mas es- 
tonces, á mi modo de pensar, haría Vm. un 
desacierto tan grande en escribir cronológica- 

. mente la Biblioteca, como, el que ha hecho 
ahora en no poner con este orden su Colee- 
cion. Las Bibliotecas son unos almacenes pan 
facilitar e) conocimiento de los Autores, 7 
acudirá ellos pal'a que de pronto socorran la 
ignorancia á olv^ido del que las<onsult8: baso 

. t|t« suputtto, es íbrzosío ^ue 4c dispongan c«fl 
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el érden mas scomodado al fin y oT>|eto i qut 
están destñíadas, y éste; seguramente ro es el 
cronológico » sín6 el alflfhetico, porque le er 
mas natuTal y fScil á qualquiera que ignora las 
obras ó circunstüncias de un Autor saber :su 
nombre que el tiempo en que floi'eció, y con- 
siguientemente buscarlo por el abecedario ^e 
por la cronología* 

Pero ^ con todo, 8¿a asf<omo Vm. quiera, 
y señálenlos por patrimonio de las Bibliotecas 
la cronología, desterrándola sempiternamente 
de las Colecciones. No tiene: duda que la Co* / 

lección:!' y. qualquiera otra obra^t para que no 
lía despreciable , es forzoso que ^«nga las dos 
circunstancias que Horacio, dice , y son los pe- 
los del buen gustr , facuti^ia et ¡ucidus ordo. 
la Colección dcVm. no ha de tener el orden 
cronológico , por que no es Biblioteca, y efec- 
tivamente no le tiene,; .tampoco sigue el alfa- 
bético ; menos está concebida por el orden de 
las materias ; igualmente no se ba puesto por 
el orden del mérito de las obras-, ó los Auto- 
res : con que no tiene orden ; y^ así es que no 
iólo no le tiene , sino qite Vm. mismo lo con- 
fiesa paladinamente eu la pág. ^. de su Prólo- 
go, añadiendo* por rarcn , que cualquiera que 
fe ifjuUkst stgf^ff ffría molesto , y aun insopW' 
tatí¿ tm «lu 9bra\ en j^uí la variedad y dife» 
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renda deben constituir su piffeedmi» y excitar 
la curiosidad y el buen ¿usta í como sí ño hu- 
biera, un orden en la misma variedad, y no 

• debiese haber método en la diferencia. La va- 
riedad, que es hija de la discreción y juicio, 
agrada y embelesa; la diferencia que procede 
de elección, divíeite y. entretiene; pero la va- 
riedad y la diferencia que son parto de la ca- 

. cualidad y desó^den (como las que hai en el 

* Parnaso') ni agradan ni divierten; confunden 
sí, enredan la imaginación del que lee ; no pue- 
den componer una Colección , ni una obra me- 
tódica; forman alc^ontrario un abismo, un la* 
berínto^ un embolismo , en fin, un cáhos,que 
se debe llamar rudis tndigesraque moles, Vm. 
añade en la página ya citada que observará una 
economía en quanio á' la colocación de las fie 
zas. Espero que me haga Vm. ver esta econo- 
mía- en el primer tomo , manifóstándome las 

■ razones que ha tenido para colocar- las obras 
del modo que están , a fin de confundir yo mi 
ignorancia y osadía con las sólidas y sabias ra- 
zones de Vm, - 

^Últimamente el mismo título de la obra em- 

■peñaba á Vm. en elegir y seguir en ella algún 

,v método u óxátn. .Colección .t& tina voz com- 

. puesta» que significa unión Jy junta, hecha ten 

H^cctom.í^í^cl^drnasp «s pnavjunu de Poesías 



selectas « hecha cotí' elección , y por eotisiguien- 
te con método. Si Vm. mismo confiesa que 
las Poesías de su obra* aunque selectas» no es- 
tin unidas 6 juntas con elección 6 díscemi- 
miento , da motivo para qne se le diga que no 
debe U^inarse dicha obra Colección de Poesías^ 
sino montón ó hacinamiento de Poesías , Ci) 
porque en realidad las cosas que la casualidad 
¡unta sin érden ó método , no son otra cosa 
qne montones. Una multitud de piedras juntas 
sin orden se llama montón, y la misma, dis- 
puesta con elección ó método, se llama piri* 
mide* cubo, &c. según la clase del método 
que se observó en su colocación. 

Por esta razón la obra de Vm. está muí 
distante de ser el pensamiento mas feliz qw 
ha habido en la Nación en materia de Litera^ 
tura, como Vm. se lisonjea*, porque est^ pen- 
samiento , en primer lugar , no es original , j 
por consiguiente i Vm. no le ha costado nin- 
gún trabajo copiarle de otros: ni en poner en 
práctica un pensamiento manoseado de mu- 
chos, viejo y barbado, me parece que puelde 

(f ) Véase' aquí la razón por que el Coleetor 
del Parnaso habló del hacinamiento^^ de Poesías 
en su U>nso V, Sbbr«: lo qaal se discurre en las 
pig. 147. 148* f 149. de este Diálogo. 
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haber mérito. Ya hace muchos tiempos que se 
' . escribió k Antología Griega , que no es otra, 
cosa que una Colección de vanas Poesías; las 
Flores de Espinosa es igualmente otra Colec- 
-• cion semejante; la de Joseph'Alfiíy» publicada 
á mitad del siglo pasado , que Vm. 4^ía haber 

( nombrado en su Prólogo , lo es también : 

también ha visto Vm. la Cáleccioa hecha por 
; los Franceses, que es mui metódica y bien dis- 
puesta: con que por la invención ó halJaago 
de la idea y pensamiento de la obra no se pue- 
de Vm. lisonjear de ser Autor « sino Copiante; 
' mérito quet Vm. mismo sabe no ser de primer 
orden. Sólo restaba que en la execucion de la 
) idea hubiese. Vm. hallado un método nuevo 7 
. exquisito cqu que sobrepujar ó exceder á ios 
Autores qoe habían tratado el mismo asunto; 
y esto tampoco ha sucedido > porque ^1 P^r- 
, nasa está concebido con el misnoo desorden 
7 desaliño que las Colecciones de Espinosa y 
' Alfay i sin embargo de íjufe^ Vm.. ha tenido 
-.mpdelos ;para corregirle» que no tuvieron aque- 
: líos Colectores: con que no: se comprehende 
. en qué consiste el ser su obca^xlfi Vm. el pen- 
^ «amiento mas feliz de nuestra literatura ; ptics 
r> si ei.recp^», ¿merced de la casualidad, varias 
.: Pojesía^ , ó JBcc^ídas. ya por Espinosa, ^ó cele- 
bradas. i^riJouchos dujeíf)a ár ^üiene» Vni. s6 
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las ha oída ahbar repetidas veces , se debe gra- 
duar por pensamiento príncipe y excelente -en 
k República de las Letras , yo podré también 
bacer de primer galán en esta farsa, yo, ^ue 
sólo he freqiientado los arrabajes mas incultos 
del Parnaso ; y po sólo podré , sino que , co- 
mo buen Andaluz, podré también añadir, sin 
temor de ser desmentido, la fanfarronada que 
Cicerón dixo á los Jurisconsultos, aplicándola 

. á los Autores del Parnaso: Si mihi^ homlni 
vehimmíer oceupato , stomachum movniih , Pri- 
düo me authorem similis opellas esse profitehor. 
De estos principios nace la necesidad de lo 
que expresé á Vm. era precis9 para la perfec- 
ción de su obra en los dos artículos de mi no- 
ta: por que, supuesto que la obra estuviese 
por orden cronológico , debía , por una con- 
seqüencia natural i, ponerse por el mismo ór- 
den la noticia de los Autores, y el juicio de 
las obras, porque uno y otro, así colocado, 
serviría para instruccion.y diversión del -Lector, 
y también para que piídiese formar juicio de 
las obras con mayor facilidad y mas funda- 
mento. Lg íieoestdad de' la noticia de los Au« 
tores ya. la conoce y confiesa Vm. procurando 
suplirFa'eñ la manera posible, supuesta la Im- 

' presión del primer tomo*; piero en quanro^al 
yxuM 4^. «las «obiraSi' aunque Vis» le pone a su 
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modo en el fin del Tamaso , no cooTiene con- 
. migo en que deba anteceder á cada Poesía, 
fw que ha conceptuado Vm. con otros muchos, 
fue primero debe leerse ia pieza que formar su 
juicio^ ó registrar el que se hace di ella* Vm^ 
me.habrá de permitir que Ip diga que 70 jamas 
he pensado en decir que el juicio del que lee 
una obra anteceda á la lección de la mismi 
obra, desatino que aun en mis cortos talentos 
no cabe; lo qu^ yo he asegurada y sostengo, 
€s que el juicio hecho de la obra por un hom- 
bre inteligente , y leído por el que no ha visto 
dicha obra, antes que ella, le ayudará y auxi- 
liará para que la lea con mas reflexión y co« 
nocimiento» y para que forme juicio de ella 
con mas tino y acierto. Así, la aserción de 
. Vm. y de otros muchos confunde el juicio 
formado por el A;utor que ha leído y conoce 
' el mérito de una Poesía (el qual por consi- 
guiente debe anteceder á ella) con el juicio 
del Lector que no ha visto dicha Poesía, ó no 
tiene conocimiento ni voto en la materia, el 
: qual debe subseguirse. 

Dixe que Vm» ha. puesto el juicio de las 
obras al fin del Parnaso á su modo , y lo dixe 
porque lo que Vm. llama juicio crítico , no es 
en realidad ni juicio , ni crítico : es un* elogio' 
bipjsfbóiko» un panegírico genccaU.jr una loi 
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ngt é inddtetthftf^da. A h vérind la crítica 
abraza la cebsulPá lo mísfno que lá alabanza; 
pero una j otra > en manos tib la critica , se 
manifiestan con individualidad y certeza, y per 
decirlo así, á la luz del mediodía. Se notan tos 
defectos y los aciertos , diciendo en qué con- 
sisten, y de dohde proceden unos y otros: con 
lo que el Lector sabio se complace, y el ig- 
norante se instruye ; pero decir que una obra 
tinte delicadeza de pensnmlfntos ^ pureza de 
frase y belleza de exprés totter, que es lo único 
que Vm. dtce de la canción de Neréa , no es 
hacer juicio crítico de esta obra , stnó un pa* 
negírico vago, con que ningún Lector que no 
sepa discernir por sí , podrá conocer el mérito 
verdadero de ella. Si Vm. hubiera notado' la 
hermosísima naturalidad con que Gil Polo ex- 
presa en solos dos versos el amor vehemente 
de Licio , sus zelos y su desconfianza : 

Huye del mar, Galatéa^ 
Como estás de Liao huyendo: 

s! Vm. hubiera expresado como cxemplo stn- 
gular de los hipérboles naturalísimos que pue- 
de haber en la f oesía y en el Amor , la ex- 
presión del mismo Licio que convida *á Gala- 
'Xiii uiiafuerites .'•'..'> 
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Qut fsrg ser la ffimers 
Entre todas , solo espera 
Qsse $ú te lapes en ella: 



. entonces podría Jlamarse juicio crítico el que 

. Vm. hiciese de aquella obra, y entonces tam'- 

bien este- juicio serviria de .Auxilio al Lector 

. para enterarse y conocer por menor el noérito 

de dicha Canción ; pero para hacer los juictos 

. de esta manera es forzoso buen gusto « mucha 

. , perspicacia., infinito estudio y observación : hee 

. pfus , hic labw est. Así alabaría Vm. las obras 

sin que se le pudiese objetar que sus elogios 

eran generales; y del propio modo^ aunque la 

. obra tuviese, de&ctos, y Vm. los notaseigual- 

. mente, no perdería nada del mérito que, por 

otra parte , tuviese para.A^r colocada en el 

: Parnaso t pues no hai obra sin defi:ctos; pero 

advirtiéndolos* los sabrían los. Lectores para 

conocerlos y evitarlos ; quando al contrario, 

siendo un elogio general , pueden muí bien 

confundir y equivocar los errores con los 

aciertos. 

Contrahida esta ob¡eci^;i á la Traducción 

del Arte Poética, de Espinel» ¿en f:iuc np^é t^es 

.:6 quatro disparates, dice yn|. le, es, fresiso 

ceder de hueeia fé , y concedfxpte ¡a ra^en fM 

me S9bra\ fue corrige y stmela el juiek fue 
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hizo de fifs.y tpnte qw ifffie much» de m^ 

ferfluo , y 9üiuHiaríamen(t hxtfii^o, ¿m-^nu- 
€kos defuHf capitaiei y absurdos, Pero affade 
Vm* que » habiendo puesto esta obra como la 
mas oportuna pzf^ abrir la C!olecc¡on , no* era 
razón principiar manifestando con escándalo 
vnos defectos tan clásicos y de un Poeta tan 
nombrado como Espinel. Soi del mismo dicta- 
men que Vm ; pero igualmente digo que' no 
debió ponerse al frente de una ColeccioQ de 
Poesías escogidas una Traducción que Vm. 
mismo confiesa estar llena de disparates clási- 
cos, y quedar un trope2on coilfo ¿ste al prin- 
cipio es entrar con pié snilestrdi en la obra^ En 
mi juiJo, pues, no debió haberse puesto dicha 
Traducción ni, al principio ni al fin detesta 
Colección , porque en ella sola, debían entrar 
obras selectas /y ésta no lo es; y quisiera saber 
^por qué sé creyó la mas üpoiciuna para el 
frente de la Colección una obra llcrna d& de- 
fectos capitales; que- conoce el mismo que la 
colocó en este Itigar \ 

ínterin que se 'disuelve es^duda, respon- 
deré con mucha facilidad á\ argumento que 
Vm. hace con los elogios dádosiárEspinérpor 
Lope de Vega , los quales no 'son del Uso 
presente, p«ír< que JLopc escribía* un panegírico, 
y nó yaa^orítioft. Asi.sak)Íi|6iQ-era.alabar» y 
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el de Vía. dcbWi ser haconfusti^U; pcto^ con 

., todo, Lc^ tuvo el cuidada de* elogiar á Espi- 
.., nel en lo que es digno de Ipa^ 'pasando en s¡« 
.. lencio» condo era natural « sus' defectos. Por 
esto alaba sil invención en. la «uerda de Jas vl- 
:..rinielas y e& las décimas, su destreza en las ri- 
'inas 7 hinmoss pero ni siquiera mendona su 
• Traducc¡oj^^^E$to hizo aquel Panegirista; y ios 
^ * Críticos de* ahora baii alabado. y puesto en lu- 
' gar preemioen^te ui» obra suya detectuo^a, sin 
; kablar pakbra'ideilas que 16 acreditaron y ha- 
cen digna 'de Generación su memoría. 
. ; Añade Vm* que ia Venion en general tiene 
< cosas y forUs de mucko mcrii»^ y me exhorta 
i que me desdiga* del juicip que he hecho de 
. ,qae esta Versión nada vab^ ó que^ al menos, 
. -aplique un poco de mi Geometría crítica í 
. ftsadrar un cvteuh tan redondo» Voi i obede« 
cer á Vou .con exactitud , quadraiido este .cír* 
. culo, y demostrando que la Traducción it 
. £spinel'nada7foale: y entretanto espero que 
Vm. pruebe con igual clairidad su juicio i de 
' ifiodo'^ué* leep partes de mucito mérito que tie» 
no la exfroada Traducdonl» mA las manifiesta 
'Vm. cónL U inisma individualidad con que yo 
le voi á. -demostrar sus d^sUtes. 
t Bastabftipdl^ probar que nada. vale la citadi 
«Qbca.d6.JSspÍQft Ja.qoe Vjiu.^finfiesa de eii>- 
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que tiew mucho di mperflu» • dffectes capita" 
les y absurdas i pues me persuado que nadie 
apreciará una pbra de esta especie, que es fb(- 
zoso sea menos que mediana ; y aun las media* 
ñas nada valen en la república poética^ 

Mediocrihus esse T^etis 

Non homines, non Di^ non concessere columna. 

Mas , con todo , quiero probarlo con mayor 
individualidad , notando los defettos que omití 
en las páginas 4. y 5. de donde saqué las ob- 
jeciones que puse en mi antecedente , y que- 
dando pronto á *nolar muchos disparates <M^ 
sicos en qualquier lugar de dicha Traducción 
que Vm. escoja, sea el que íiiere. Espinel tra- 
duce ...." 

D. Cánd. Señor , ya estamos ahitos de £s*^ 
pinel y de Traducción* 

Tradn Pues dexémoslo 1 y no se hable mas 
en la materia. Pero , en- resumidas cuentas, 
venimos á sacar en limpio..... 

D* Justo* Aunque sea interrumpir á Vm: 
reparo que Sedaño en esa carta á Rios, 
para disculpar el absurdo que cometió en 
haber alabado la Traducción de Espifael, 
se muestra' muí escrupuloso de perjudicar 
á los Autores muertos, guando por ot:a 
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parte vemos que no se há acreditado de 

. .tan mirado y concienzudo con los vivos. 

Xfad, Los Autores vivientes no somos pró- 
xSímos. 

D. Justo. Prosiga Vm. lo que iba á decir. 

Trad. Decía y pues^ que vendríamos á sacar 
en limpio que el Sr. D. Juan Sedaño, 6 
se burla del Público quando así le trata, 
j6 estima en tan poco la opinión de £ru- 
>dito, á que discurríamos quería aspirar, 
■ que se le da un pito dé que el mismo Pú- 
blico le monosprecie, y caiga al fin en la 
. cuenta de que tíl Compilador del Pama- 
jfo carece de juicio propio , de sana crítica» 
y aun de buena fé literaria. 

2>« Cdnd. Ech^a eche Vm. venablos por 
esa boca. ¿ Y luego querrá que no le 11a- 

. jpRSXí intrépida^ f rudo,. ni riguroso ^ j 

, prjorpmpe en. tales proposiciones? Señor, 
considere ym, bien lo que djce. 

Trjfd^ Demasiado; considerado lo. tengo; j 

. . siiná , sírvase V ip» de ir respondiéndome. 
¿No salió á luz. el tomo VII» del Par- 
,nasoeni773? 

D, Cdnd. Sí Señor. (Y qué quiere Vm* 
decir con eso ? 
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Tradi Tenga Vm. paciencia > y vaya con- 
migo, i No se dexó decirNl Sr« Sedaño en 
el Prólogo de aquel mismo tomo 9 cómo 
Antes manifesté á Vm. (O que la obra del 
Parnaso era de la calidad de aquéllas 
cuya aceptación decide el actual estado y 
gusto de la "Nación enmateria de Literas- 
tura^ Y no añadió^ á continuación, qui 
se ka conseguido fixar c^n ella ( con la 
obra del Parnaso)* el concepto que ttítía-* 
wos formado de que no era tan deplora-- 
ble COMO sB presumía, según lo prueba el 
aplauso qUe ha merecido a todo género de 
gentes y y la satisfacción con que la reci^ 
he el Público ? 

D. Cánd. No Hai duda que así lo dice; pé-»' 
ro i Señor , eso ya está pasado en cuenta^ 

Trad. Perdone Vnu que hai otra que ajus- 
tan Dígame Vm^ Sr. D. Cándido, ¿esa 
carta original del Sr. Sedaño, en que, en 
secreto , y como recatándose del Público^ 
se tetf2iótó del juicio favorable que formó 

(i) Véase la pág. xg5. <k! pteátfnte Diálo- 
go ♦ eil íjiíe le cltift otros lugares donde D. Jüaü 
Sedallo tepiti lo mismo* 

TOMO VI. i 
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y dio á Itíz qoatidó estampa á la frente del 
. primer tomo del Parnaso' \á Tradncdon 
de Espinel ^ no tidhe fecha de 19 dé Agos- 
to de 1769 f quatro años antes de h pu- 
blicación del VII. tomo del Parnaso ^tü 
que se sienta aquella afirmativa ? 
2>. Cdnd. Sí Señor. 

Trad Quando di6 i luz dicho tomo Vil. 
I no había conferido ya á D. Vicente de 
los Ríos que en la Traducción de Espinel 
había mucho de suferfluoy voluntariafneH' 
U híxerido, sin otros muchos defectos y 
absurdos como los que Rios demostraba y 
emitía ,yel mismo Sr. Parnasista tenía no' 
tados ? 
D. Cand. ¿Eso qué duda tiene? Adelante. 
Trad. Luego, si elSr» Parnasista había co' 
nocido con anticipación de quatro años 
que era infundado quanto había dicho en 
elogio de Espinel , y que la Traducción 
de éste, que incluyó en su P^rn^ja como 
felizmente ajustada 4 su original y como 
. perfecta , y como excelente, carecía (k 
todos estos raisniQS-requisitosqHr qyeea* 
tónces la caliñcó, parece se ha estado , eo 
efecto , burlando del. Púbtieo%. Por que 
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¿quien se: atrevefá á sostener que nna Na- 
ción capaz de admitir favorablemente |. y 
de aplaudir una obra , qual la del Parna^ 
so , que I teniendo la calidad de^er de aqué^ 
Uas cuya aceptación decide el actual es^ 
lado de la misma Nación en materia de 
literatura , consta de partes^rincipalí^i- ^ 
mas (O tan llenas de absurdos como la Tra- 
ducción de Espinel y pueda hacer alarde de 
su actual estado y gusto en materia de Li^ 
teratura ? La Nación queda mui agradeci- 
da al favor que la hace el Sr. Sedaño. 
D. Justo. La conseqüencia es clara y obvia. 
Mas , á vista de que quando el Sr. Sedaño 
habló de aquel modo en el. Prologo del to- 
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(i) La Traducción de Espinel es , en efecto, 
parte muí principal del Parnaso , así por su ex« 
ten&ion > como por ser la primera Poesía que en 
aquella Colección se presenta ; y los Lectores que 
el Sr. Bedano dice han recibido su obra con sa*- 
tisfaccion j aplauso , no pueden menos de trope- 
zar desde la prímeta pígína con una ¿nalísima Ver* 
sion, que nó era D¡ aun para estar escondida ea 
algún rincón del los idtimos tomos , quanto ménós 
para colocarse tn eafite Kakndam ^ como vul- 
garmente diedmoi. y 
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mo VII 1 isé hallaba íntimamente persuadí- 
do de qiie entre lai Poesías- escogidas desu 
Parnaso las' había tan defectuosas , no &1- 

- tara quien presuma hubiese querido acaso 
hacer rechifla , usando de una' ironía teme- 
raria respecto á la Nacioü ^ sobre un he- 

* cho mui suficiente por sí soJo para desacre- 
ditarla , si fuese cierto el supuesto falso de 
que todogéneto dé gtHtés de ella hubiese 
aprobado y aplaudido, como afirmó elSr. 
Pamasistá ,''las c<wnposiciones de que cons- 
ta su Colec'tíofl. 
Z>. Cáiid. Señores , caridad , caridad. MI 
Amigo Sedatio nunca pudo llevar inten- 
cioii tan dallada, y Vms^ acriminan las 
N cosas de umnodo inaudito." 

Trad. Ahora bien: si en el ánimo de.su Aro!- 
go dé. Vm'. rio pudo caber", como- deber- 
mos suponerlo , la idea de semejante aten- 
^ ^ tado , n?e conJFesará . Vh?. á lo m¿nos que 
es lorzosQ baya procgdi^o, aquel Caba- 
llero por otíp principio ; esto ,es , por el 

.. de no teaeí.nipguno para dirigir y gober- 

. nar con acierto el JuicÍ9.prppio « carecien- 
do enterjjmente de lo qvie. lamamos. críti- 
ca. ¿Quiere Vm. un par de pruebas de 
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dio?.... PubKca'él Sr. S<3d»90 la Versión 
de Espinel con injus^to^ elogios, que. no 
la hubiera dado si su rjuicio.propio np le 
hubiese h^chg parecer €xceUHe y' per Je c- 
to lo que . era' iwi- ¡mperfeierip y desprecia- 
ble. Derouéstrále amiSttísajy, Qpnñdencial- 
nieiiteD,.:Yic(íiHe de Ig^.Rip^.qon quinto 
desacierto .hal>íá dadot apliiusoé i lo ^que 
JBerécía.í^itup^rios;. y e>ritófí<58S conoce y\* 

, conftesa .<Hi« .erarmaU iiqpeíia. Tíaduccion 
que reijnprin&i.Q' G0QiO:l?iíiefyi «,al frente- de 
una Colección de Poésff^i eic^tdas , áts^ 
tiQzdz i fnfsfníar^lós 9f9od^QS para Ji^ar 
el buen. gusto de la lídcton s$krfi e^t4 par- 
te de nuestr(í^bella liuraturofentod^^sy 

. en (;ad4 wia de sus especies ¿ ¿No les pa-»- 
rece á Vms, que el Sr. D. Juan. hubiera 
indefectiblemente excluido de su Parnaso 
«emejante V§r§5pn , si, antes' dei leer el dic- 
tamen dq D« 'Vicejite de .los Rios hubie- 
se podido llegar i penetrar y sin ayuda de 
vecino , .qi4e/«ra tan barbaria ? 

D. Justo* No no^ cansemos y que eso es de 
vulto, y se está viniendo áilos ojós^ 

Trad. Pues oiga Vm. ahóra¿ ^. D. Cándi- 
do , la s^guQda prueba demostrativa de mi 



proposición. Evidencié palmariamente en 
mi Prólogo á la Versión que hice del Ar- 
. te Poética quan indebidos eran aquellos 
elogios concedidos á la de Espinel en la 
Colección del Parnaso : y el Sr. Sedaño 
debió entonces haber callado , dándose por 
bien servido de que tto-se' le-tomase en 
boca I ó habéis satisfecho al Público con 
decirle sencilla 6, ingenuamente éstas, ó 
' equivalentes palabras: ,^ Señor Público, 
- » perdone Vín ; que quando elogié la Tra- 
-^ aducción de Espinel filé sin haberla exá« 
») minado f <;omo debía , y guiándome «ó- 
»lo por la opinión vulgar que se tenia de 
fiellá, y por ser obra de tino de nues- 
«tros buenOí^ Poetas." Pero el Sr. Pama- 
sista, nueva y recientemente convencido 
por mi de lo injusto de sus alabanzas, y 
corrido, ademas , de que el mismo Públi- 
co, á quien creía -deslumbrar 9 no pudiese 
desentendei^^c ya de que Je hubiese dado 
y recomendado como bu^no^ io; que en sí 
era malo^ ha convertido "SU enojo contra 
mi, afirmando que había ^icho en losto' 
mos I. y III. de su Parnaso substancial*- 
mente lo mismo que yo^acerca ^de f^pi' 
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Bel. Á Iz Tardad quees cosa graciosa que 
el Sr. Sedaño ,. ea contradicción consto 
propio I no tenga empacho de dar por su« 
yas las opiniones de los mismos á quienes 
intenta impugnar, y queá ciencia y pa- 
ciencia 4e todo el mundo se quiera ves- 
tir de plumas ajenas |< >s¡a> reparar que así 
ks subministra para poner alas á hs flechas 
que se disparan contra, él. Dígame Vm. 
ahpra.^ Sr,- D: Cándido mió ¿cabe que 
ijuieú procede en tal v conformidad » esté 
dotado :de juicio propía> y de sana crí- 
tica?^- .-.r. 

D. Justo» Pero > Ueáy mirado , también es 
demasiado' pretender .que $iñ mas ni mas 
se desdiga un hombre así de bóbilis bóbilis 

. y coram fopuh^ ;j l. 

Zf^.'No^Ivii tal demai^a::'|frjcl Escritor que 
procedf de otra modo ,íí será siempre re- 
putado por Escritor. de no^mui buena fé. 
El Sr* Sedaño habia alabado al Público la 
Traducción de Espinel: demostróle en ca^ 
liente D. Vicente de l6s "Rios con argu^ 
mentos irrefragables que- la tal Traducción 
era inlqua ; y el dicho Señor debió haber 
insttaido.de la equivocacioa á losLecto-- 



37^ 

>^ íes de su Parndiü , tatito mis ^qoe á los 

^ racfóciníos posteriores de Rios so tuvo 

- que replicar , y que estíiba obligado á de- 
clararlo así €n conciencia crítica (para ser- 
virnos de una- expresión suya én la rcs- 

• ^ puesta á aquel erudito Oficial y j^uésto que 
i proponía las codtposidoBes de si) Pama- 

.so como otros tantos modelos, fam jixar 
.. el buen giisia eb^la Nacio^ sobre esta 

- f arte de nuestrb bella Uterátura en t(H 
'■ das y en cada uña d^ sus especies.^6^ 

- Sefior: el CabaUero parñasisia quiere ser 
irreprehensible : habla dé los Autores ivul- 

r to ;:quando se=?ve censurado ^ se tevuclve 

' contra el Censurador; y si pór-aua par- 
te quiere sostener los despFopésítosqueba 
dicho , por otra aparenta h;?iber ya cooo- 

í : cido él, y imaaiifestado antes , sin'' auxilio 
- de nadie , los n^iobos deíecto¿ qóexonsta 

r había celerado cómo perfecciofies, incur- 
riendo asi en contradicciones jiueilles y 

• ridiculas» En suáia,es de aquáttbs que 

• i quando han diohb un de$aeíert<$ ^ y ilgu- 
I .-ua alma piadoia-se le hace notar al des^i- 

- íe , responden cónésta. ¿ otra ttiuIetiUa «e- 
► ' majante : JPues: ^o, y loqtUytk'de^^iO' 
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do es uno: estamos acardísx sí, ya^ no 

kai duda , &c. Pero en entrando en dis- 
curso y como las razones y ei concepto son 
prestados, vuelven á las andadas, trople- 

• aan , resbalan , y al* fin dan de narices,- y 
. caen de nuevo en el mismo! ei^ror. Confe- 
so de plañó á'Ribs el Sr. Di- Juan el cra- 
sísimo (jüe habja^cbmetido ; pero instantá- 
neamente volvió á quedarse en sus tre¿e, 
y resolvió. no jipearse de la burra , en qé¿ 
sin duda niontó por equirocadon quando 
creyó salir 4 ^^nipaña nada minos queden 
el mismo caballo Pegaso. .*. • '• 

I>: Justos Vayai Sf. D.CáüKÍido ¿quétiená 
Vmi que'deéir á ésté?í : ' • ' 

D. Cdnd. Que eñ todas hs'isehteñclas pro- 
nunciadas pM^ es te Sr.-TTfaductór contra 
él inocente Gélfectér del Véi^dso hai una 
gran pai'tSMátf atí-imortia,''^-otra de eiívi- 

' 'día. Ya W- alegraría qu'al^óieY^rd^ Vths. 

'de habér^ hdihd otro tanto coftio él. 

Trad* En quólif6 á. acrimonia ," l^uede ser que 
la haya ,^' lió' 'ért las palabras (en que he 
procurado ttoWr' Inconsiderado; ni descór- 

' tea ) sin<$éii íáá razones mismas ,- güe , sien- 
do por si fait' fuertes ,' álgunW'véceS le -ha- 
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^ brán parecido á Vm. poco m^os qóe des^ 

- vergüenzas , . achaque irremediable de que 
\ adolece toda evidencia que no dexa arbi- 
trio ala réplica* Pero estol bien seguro de 
/que la acrimonia de mi censura se ceba 
siempre en las obras del Sr. Sedaño, y 
~ nunca en su persona; bien al contrario de 
> lo que Vms. han visto practicar á aquel 
. Caballero. 
Z). Justo. Ya , ya : parece que todavía le pi- 
ca á Vm. algo aquello que le dixo sobre 
si Vm. era mozo ó viejo para meterse i 
Censor. 
Trad* Esa es tüoa. de sus indirectas , de que 
no hago mucho caso; pues ú le hiciera, 
_ hubieifa^dido fespondeir á aquella pcr^p- 
■■ nalidad ^qoíi otra. Pero s^miej^ute estilo no 
. corre entre, gentes de buen:» crianza , mu- 
. cho menos quando se trata de ^disputas de 
. ingenio: y^ en vez de seguir el exemplo 
que el Sr. Sedaño me da ea su tomo IX. 
^ he querido mas bien seguir la cierta y sa- 
:. bia.má:^inia que escribió al fin de su to^- 
:^ mo II. ( pág. y I. ) : que h primera lei de 
• iffa buena^ sátira es ridict^izar la obra^ 
dexando mtacía la persona y las costum* 
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bres del Autor. En lo que mira á la envU 

dia f nanea oi decir que haya quien en^ 
vidie lo que tiene por malo. ¿Quiere Vm. 
que envidie al Sr. Sedaño el habernos da- 
do enquadernadas en pasta muchas Poesías 
que sé encontraban en todos los puestos 
de los Libreros enquadernadas en pergami- 
no? Quiere Vm. que le envidie el haber 
insertado, así entre las de ésta clase , co- 
mo entre ,las otras inéditas 6 desconotpi- 
das que añade 9 muchas ^ue tan lejos' es- 
tán de ser Pbesías selectas ^ coffio el Alr- 
naso de set uáa verdadera ColeccitM ? Quie- 
re Vm. que fe'envidiélios í"Prólogos ínoón- 
siguientesj las noticias ^equivocadas ó di- 
minuta y hb^ ¡oicios de l¿!s>4»tiras exagerados 
aveces, á. veces injustos^ y (siempre f¿r- 
mados ea> la misma turquesa? Le he de en- 
vidiar el estilo y eii que >lia (declarado la 
guerra i lar pobre Gramática ^ el niétodoi 
en que se. la declara no menos sangrienta 
á la Cronología y á la Légic^ ? ó la Or- 
tografía, en qü&la lengua Castellana 9 mas 
que hija legítima , pafece hija bastarda de 
la Latina ¡i !Etí caso de envidiar, envidia- 
ría una cosa buena. 
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JD. Cdnd. Envidie Vm. á lo níénós la venta 

^, que ha tenido la obra del Parmtso Espa-- 

, fióLYz qumfera-Vín. qae lograse igual 

. ..despachfc>.; su. Traducción del Arte Poé- 

;. tica. .•■■.■.' 

Trad. Pues ¿acaso cree Vnii que el Sr. Sc- 

- . daño Y yoi escribimos por interés pecunia- 
• , íJq?, Vi». Hiii agravia ^ y agravia mucho á 
..-,§u, Amigo. Aquel.. Caballera qo piensa , ni 
. pu/ede peiisai: djs' ese modo; 'porque sabe» 
. pomo yo f qiw el venderse, ó no vender- 
^ se un Ubra>no.^.le califik^avde bueno ni ma- 
. ' lo: así Q^mó^.t^it^ndoijde las Tragedias 
. de ArgepsííU'al fin' áhsa tom^.V!. pág.xvi. 

- dixo coja;}n;Sta razón que eí haber tenido 
r i^plauso delrPóbUi:o no probaba, que iuesen 

^ buenas 9' .por^i^ ejto se havist^ muchas 

- veces en ' tbd&Si tiempos con \ los mayores 
} • ^f^4/*isrA9j i()50ft> palabras suyaL) Y así es 
,' qué bai libro de ¡que se cuf ntáá treinta y 
i, : jtrés edicionés^t por \ lo m&ios , y ni Vm. 
.ti) y 6 qiDÍsiérámbs haberle /oompuésto; 
-:.^UAado^/al >QontafarÍD, hai ..otros excc- 

, Jentes^ qde..;hbi. ae .han Jmpjsso' mas que 

>/üna ó d<3t$^veí?es:#.y suele :et Xibrero no 

poder salir de cUos. Por fi$to. escribió cicr- 



to Poeta ai^uel Epigrama' <<'^ : 

„¿a obra que es de mal Autor 
Sé Vetide mas. Pueí no quiero 
Que á 'mi jamas el Librero 
Me llame buen Escritor." 

r • • 

' * » A 

7). Candk PüeS , Señoí , Vm. tiene rázon eü 
todo; y yo no quiero disputar mas. La 
Traducción que Vm. ha hecho. del Atte 
de Horacio vale mas que la Colección del 
Parnaso EspanoL ¿ Es eso lo que Vm. 
pretende que le concedamos?/ 

Trad. A lo tíiénos , si mi Traducción es roa- 
la, yo no la he ofrecido.por modelo de 

. Traducciones , ni la tengo por alhaja pire- 
ciosa ; y el Sr. Sedaño nos ofrece su Par^ 
naso pQt. modelo de Foesia\^ y como dna 
estimable joya* De que inferirá Vm^ ^ue 

. la tal obra ^el Parnaso estaba en obliga- 
clon de ser perfecta ^ porque, de lo con- 
trarity nunca podía ser buen níoUeloi y ná. 
Traducción tiene Ucencia para ser rtui nía- 
la , porque ni aun su mismb Autor ha pre- 

~T I I tr 'I i r tii \i ■■! i- I ir.ri nr m rt j- r' • 1 1 .ii>i ni i ■!■! \k — 

( I ) Vinaiis jnagis esse bon» maltu ússolet Autkon 
NolM madUat MIBJi^oiaibimum» * , . .. ; 
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tendido áatch por bnetia f sino por m^r 

que otra que el Sr. Parnasista llamó exce- 
lente y perfecta , y el mismo Señor llamó 
después at>surda9 y llena de defectos ca- 
pítales. 

J). Cánd. Hemos perdido miserablemente 

' nuestro tiempo en disputas inútiles^ sinha-^ 
ber concluido nada. £1 Sr. Traductor no 
ha dex^do meter 'baza á nadie, y bien lo 
previ yo desde el principio. Otra cosa es 
con guitarra. Ya lo hubieran Vms. visto , a 
hubiese podido yo traher en mi compañía 

- al Amigo Sedaño. Pero primero que Vms. 
me vuelvan á pillar.... Saque Vm. ese re- 

• loxj Señor., con mil de á caballo, que ya 
tengo quemada la sangre , y veamos qué 
hora es.... Jesús! qué tarde!.... Mandea 
Vnis. otra cosa que estói haciendo mala 
jobra en mi casa.... A Dios, á Dios. Una 
y no mas , Sr. $. Blas. 

J5. Justo. \ Valiente espigón lleva el D. Cán' 
dido ! Doi á Vm. gracias por el buen ra- 
to ; y volveré por acá á leerme de rabo á 

- oreja esas cartas de Ríos y Sedaño, que 
son originales en dos sentidos , y las glo- 
saremos en todos á nuestro sabor. 
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Trad. Será lo qtíe Vm; quiera*» como lio pre* 

tenda que las saelte 70 de la mano; pues 
sobre no ser mias » y debérselais restituir i 
su dueño , quiero tenerlas unos dias eñ mi 
. poder para enterarme bien de ellas , y mar 
nifestarlas á qualquier incrédulo que dude 
de su identidad ; pues diablos son bolos , y 
tengo bien presente un caso que paso á los 
Autores del Diario de los Literatos de £s* 
paña I cuya continuación nos ha hecho y 
hace tanta falta para que todo Escritor se 
mire bien en lo que escriba, sabiendo que 
ha de haber quien le juzgue sin misericor- 
dia. A buen seguro que , si hubiese Diaris- 
tas literarios en Madrid , se estuviese tan- 
to tiempo sin su merecido la llamada C> 
— • • - 

(i) En este Píálogo queda bien demostrado 
por el Autor de él j por D« Vicente de los Ríos, 
^ue el "Parnaso no és Colección , sínó moníon it 
Poesías ; j resulta , por conslgurente ; que el Sr. 
Sedaño, á quien se ha honrado con el título dé 
Colector » merece mas bien el ¿t Amontonador 6 
Hacinadw. Por esto se dice aquí lá llamada 
Colección. De este mismo modo habió el Sr. Pai^ 
itaslsta de la Traducción de D. Tomas de Yriax'- 
te, escribiendo en la pág. i. de su crítica estas pá- 



«Coiecdofi del T amaso Español ^ ni poi 
- decidir k question- entre el Sr* Parnasista, 
. . y el novtsimo Traductor del Arte Poétia 
' de Hof acioé 

2). Justo. Pero ^ hombre ! qoaiido sepa el Sr. 
. Sedaño Iz sesión que aquí hemos tenido... 
Trad. Habrá de llevarlo con paciencia ^co- 
. mo que no tiene motivo de quéxarse ; por- 
que si- se ofende de que yo haya vindica- 
do mi Traducción con razones , yo no 
tengo lá culpa de que él la haya censura- 
. do tan mal que me haya dexado tantas 
respuestas que darle: sí se s^rávia de ^ne 
" haya demostrado - de nuevo que Espinel 
• no supo traducir á Horacio > ya^vé Vffl* 
' que la i^azon, el voto de lo^ínteUgentes, 
.- y la retractación del mismo Sr, D. Juaa 
están á mi favor en este punto : d le pa- 

4 

« - . 

labras : una nueva Itamaáa Traducción de la Po^ 
tica de Horacio^ de cuya eitpresion no han hecho 
^aprecio los Ijoterlocutores de este diálogo, sin du- 
^a porque jestal^^a esperando^ i que el Sr. Impug- 
pador probase en el dlscurso-.de.sú censura que la 
Jlamad^ J/^t^cion no lo es } pero este caso oo 
.jha llegado. ., ,. . 
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ttci^maíqúélyo:i:ñtiipití\stj4ikel y su 
Pamasa4 cUco<está que aqyel jGaballero 
ftté quiealix^tlió.el exeinplói.cop .haber 
censurado mi Traducción del: Arte Políti- 
ca ; pues aunque quiera decir que yo le 
proYoqué-iprúnéro con ló que. wxihí en 
el Discursó ;qu6 .puse al principio de aque- 
lla obra yynL díeiío,bien furobida que no ha- 
blé contra D. Júain Sed^ó» .tiii^,^x>atra el 
Colector 'de{ Parnaso Esf^ífoL^ SÍ9Ó con- 
tra unos iq[uantos renglones estax|)pa4os en 
un libro janóninió : y úl^im^meu,€^ , si se 
da por seátido de que yo haya miinifesta- 
do al buen D. . Cándido , y fs^ «halle en 
ánimo de^ upanifestar á qublqtii^jf;^ curioso 
$in rezelo nV^sox^pulo algun<> l^siS^rtas de 
correspondencia- particulaír entre el misipo 
Sr* ^arnasista . y . mi Amigo D. Vicente 
de los Ríqs, responderé .que éste. no hace 
mal en franqueármelas > dáñdon^e permiso 
para haoer de ellas el uso qué guste > pues- 
to que el Sr. Sedaño le trata ya como á su 
enemigo literario ^ imprimiendo una critica 
contra un sujeto de quien antes . había es- 
crito el mayor panegírico; y que tam- 
poco hago yo mal en disfrutar el permi- 

TOMO VI. T 
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' soqWa^uél-Ainigo me'did'para usar de 
*. taies^rtasr{:{)ues^5i habístdd boscar auto- 
'^ rid^des-ajmsEK-para def^s:^^'d6:'mi caosa, 
' me^p y ituts br^vei^es icitarctextos que 
^- exhtenid^ puáo pro^odel mismo Impug- 
naáó^fettl^alÜesmiefite ahcnra en lo im- 
f^sciU($>qiii^^^$ ha cqnfesado en lo ma- 
-' nuscmp^'ádebuis deqQeiosb|árrafosdela 
' oaifta xielSr» Sedaño al Sr. Rios no rédoo- 
' dan ak péi^ití^io de tercero ^ üaó de qidea 
' ló^ eís(tfibi<5) qae sabrá Uenr los motitos 
' qtte tH%^0''í[>ara hacerloi' Por esto se dho 
" qde^^^fütfeil''tíeneeneti|igdsiiodi3erma;pues 
^ faabiebdc$^^óhado ti Sr» ^D: Juan um prea- 
< da coiñtaf I;» dilfla carta-en^qne^se arrépin- 
' ' ti($ confidencialmente . ^e^^los eif rores qne 
^ coñíetió éii-la reimpr^ioñt de la< obraje 
' EspihelVy sabiendo que elta «.carta pai'a- 
• bá oH^al en manos deopsi Umüo'iqéea 
\- ofende y provoca con'itma censura- públi- 
ca I debió rezélar prudentemente que al- 
gún diá se le reconviniese con aquel doca- 
mentó autentico , y le impoVéaba eallar, 
sin haber nombrado siquiera á semejante 
•Espinel, como le nombra, y aun aplau- 
^de 7 pretende defender en los tomos III-^ 



^«3 

y IX. posteriores aV consabido arrepenti- 
miento. Pero j sobre todo , si el Sr. Par- 
nasista descubriere por ahí alguna carta , ú 
otro papel firmado de mi mano, en que 
yo haya dicho que Vicente Espinel es buen 
Traductor j ó en que haya escrito lo con- 
trario de lo que he impreso i y de lo que 
siento^ le^doi licencia para que los publi- 
que tainbien , aunque sea fixando carteles 
en laí equinas. . i> ... ./i - 

2). Justo. Pero si el col6quk>' que ahora he- 
mos tenido sé pusiese' por escrito , y' se 
diese traslado de él al Sr. Sedaño ^ me pa- 
rece que eii el próximo venidero tomo 'de 
la ohtz'deb Parnaso no faltaría otro Afe- 
drigalete q^ue diese motivo á alguna nue- 
va censura-, 'Cón la qüafqüedase Vm 'es- 
carmentado de decir verdades tan amar-» 
gas á ün Recopilador de tátttó riJérítb.- 
Trad. Muchas serían ent^rices^asobligacte- 
" nes.en que le veríamos chañado : i.* dis- 
culpar á Espinel, si acaso tenía valor pa- 
ra clW- después' de haber 'eiscrttó de su pu- 
ño qué én la* Traducción de aquel Poeta 
hai muchos defect^s-cafhalf s yy absurchsT 
2.^ disculparse á sí propio de ha[béría aplau- 

T 2 
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. dido como esccdeate , y de hab^r qnerldo 
..sostener este dictámea fkspues de estar 
;. persuadido áqot se había equlyoc^oquaii- 
do le dio : 3.?. pr'0|)ar que Ips versos de so 
Jahel le acreditan de iuteügeste para juz- 
♦. gar los ígeíQsa.y 4.* defendí ^ Pama- 
so, Luego qne^hujbiese desenpipedado estos 
. quatro pjintos.iadispeosablesy en que tal 
vess se le pfri^cena alguna dificultad j sola- 
mente le restaría desempeñar otro mucho 
. mas ficili quft. es ^1 de censurar con mas 
«,:> fundamento mi. Traducción del Arte Poé- 
. jiga de Horacio, y ^n'jtambien la de li 
¿ ^Sátira qué he entregado á P. Cándido. Con 
^^^sto me parece: q^ el ^t* ^aprna^ista qoe- 
.^d^ria absueltQ.de toda espefú/e de cai^osi 
. , y fontinusfiría- jcepil^endo .d^ ^la Nación los 
-> :gl^<l6StapU(VI$Qs.4ue asegiir^i, haber ya me- 
recido <f^ (Ppn sus escritos*. Peco si pobli- 
^rcase otr,as..p9ho páginas llenasrde genera-^ 
. lidades , ^n responde^ individual y adequ^ 
idamente á .^a^^^yaxz de mis objeciones » po^ 
. dría ocasjonarn^e alguna e^ede de vam- 
^ ^ dad ; porqu^ a^ daría . á jenteuder que yo 
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kibía tenido razón, aunqtie realmente no 
la hubiese tenido. 

En ñn , 'Amigo mió , íhera de estas dis- 
putas literarias, yo nada tengo contra 
aquel Caballero. Dios le dé mucha vida' y 
salud para que divierta al Público; que de 
aquí adelante , si sus criticas son como la 
que acaba de imprimir , no volveré i. me-* 
terme con él , aunque escriba contra ini 
mas que Cicerón contra VérresiLó mismo 
haré con los que hablaii tanMe memoria 
como el Sr. Sedaño: y á pesar de los re- 
paros y calumnias con que algunos tintu- 
rados de Sabios han querido disminuir el 
tal qual mérito de mi obrilla , no me arre- 
piento de haber empleado en ella los ra- 
tos que las obligaciones de mi destino me 
han dexado libres; pues aun quando no 
haya hecho servicio alguno á la Nación, 
tengo la complacencia de haberme diver* 
tido en ocupación mas inocente y mas 
loable que la de aquéllos cuyo oficio es no 
trabajar , y censurar lo que los demás tra- 
bajan: bien así como los inútiles zánganos 
estorban ep su labor á las industriosas abe- 
jas, y mientras ellas se afanan en darnos 
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, la miel 9 ellos no Jiacen mas que aturdir coa 
su bronco zumbido. 

* 

• Después de rindicarme de cargos injus- 
tos (porque de los justos nunca intentaré 
,, vmcücarme , sino confesarlos y corregirme) 
he. procurado convencer en esta conversa- 
ción familiar y joco-seria que el Sr. Par- 
nasista no ha dado pruebas de buen Crí- 
tico m de buen Escritor. Si se picare j dí- 
gale Vm* de mi parte que doiüdb las 

PAN LAS TOMAN* > 
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AL R. P. Fit. FRANCISCO DE LOS ARCOS, 

RSLIOIOSO CAPUCHIKO9 

Subminisirdndole ciertas especies para 
la continuaron de su obra intitulada : 

eOKVBXSACIOKBS iNSTItVCTITAS. 



Iveverendo Padre y estimado Señor mió; 
Va cundiendo tanto en la presente era el ma- 
ligno estilo irónico , que un Escritor ingenuo 
y sin malicia Cfmo V. R. ap^as sabe si le 
elogian 9 á si le motejan. Unos hai que vitu-' 
peran obras pésimas , y dicen^querias apoUh 
¿izan ; otros quieren , al parecer , escriWr apo^ 
logias f pomo Vi g. de nuestra Nación , y Id 
que hacen es ridiculizarla: de m^do que y^í 
la alabanza se ha de tóüiár- por rechifla, y 
ia que'reahnente es una s&tíYá^f se nos. ha dt 
vender como "panegíricoi Ci^éa V ptick > V. Rv 
ante todas cosas tan fiirniemeiite como creo 



í9® 

yo las ^utenticadis marabilliis que nos refiere 
en sus Conversaciones Instructivas f que no 
sol de la secta c^e \o%^ Apologistas nii-de los 
Irónicos , y que esta carta va tan de veras y 
con tan sapa ÍB^pek)^ cooK^el asiuito lo me- 
rece. No quisiera incurrir en un juicio teme- 
rario ; pero se me, figura qae el Presbítero 
D. Juan Bautista* Jordán en li carta que con 
título de Apologética ha escrito á V. R- da 
á entender sin nuic^ solapa que la» tales Con- 
versaciones se reducen á un confuso y dis- 
piTratadp amóñfonámiento de patrañas' inau- 
ditas 9 que él y otros incrédulos no han po- 
dido tragar, ^ro este Juan Bautista predica 
en desierto para mí y otros muchos Lectores 
sencillos y de buena fé , si pretende persua-* 
dimos á que no es el libro de V. R* un ri- 
co depósito de tan varias como per^rínas 
qsppcies , confirmadas con autoridad de res« 
p(etable$ Escritores, que nuestra moderna ig* 
norancia tiene ya olvidados , y que solo se 
conservan en el. retirado asilo de. 1q« claus- 
tros. Así pensamos quantos hemos coiatribai* 
do al . pronto y.^ merecido despapfaQ de la obra 
4e .V. Rt y el ndtoirarse de ver impresos 
uqqs hecbQs.UQ e9;jti^a&os ^ y que i primera 



vista parecen sobrenaturales , es propio de en- 
tendimientos apocados , que no saben lo que 
la Naturaleza puede dar de si , y se espan- 
tan de todo lo que no es trivial y corriente» 
coQio si V. R. y otros Autores de igual pe- 
so é integridad tuviesen algún interés en en- 
gañarlos con fábulas forjadas por capricho y 
n^ero entretenimiento. No faltaba mas. 

Ahora bien : en prueba de la sinceridad 
con que estimo y aplaudo quanto V. R. ha 
publicado en su preciosa obra 9 y de las ve- 
ras con que deseo no desmaye en su conti-. 
noacion , quisiera yo contribuir á ésta , sub- 
mínisirando á V« R. noticias y materiales dig- 
nos de competir con los que ya ha recogido 
¿ impreso. No es mi ánimo , ni Dios lo per- 
mita f dar en manera alguna lecciones á quien 
tantas puede darnos á todos ; pero como es- 
to de descubrir hechos raros históricos y fí- 
sicos suele ser efecto de una casualidad, y 
puede mui bien V. R. no tener noticia de' 
los que vol á comunicarle » sin dexar por eso 
de ser un hombre mui Heno, 9 me .tomaré la 
libertad de presentarle un extracto de lo m^ 
notable que he ,o|?$erv4dp en un libro seme- 
jaste al de V* R* No está impreso en elpre^ 
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senté año de 1786 y pero sí én el de 17471 
en que la instrucción pública estaba, poco 
mas 6 menos , como ahora. No es su Autor 
un docto Religioso Capuchino ; pero si no 
J>ocior j Pfofesw en ambos Derechos , Pres-^ 
hiteroy Capellán Mayor con facultades de 
Vkario General de los Exércitos Católicos^ 
é Inquisidor en ellos ^ b*cí No se intitula 
Conversaciones In4tructi'0as , ipetoúllustra" 
dones varias , que en la substancia todo se 
va allá. No sOn losinterlocutores de sus Diá- 
logos Fr. Bertoldo y Don Terencio , pero sí 
TMes Milesio y Bías Prienéo, Sabios de 
Grecia ; y ñnalmiente esta dedicado con la 
mayor pompa á un personage tan condecora- 
do como el R. P. Antonio Jaime Fevre , Con- 
fesor del Señor Don Felipe V. y de su Hi- 
jo el Señ(^ Don Fernando VI. ¿Para <pé 
nos cansamos en dar mas señas ? Las /&/• 
ir aciones varias del Doctor Donjuán Ber^ 
Hardino Roxo (que así se llama mi Autor , j 
asi su obra ) están. convidando á que de ellas 
sfe extracten exquisitas noticias , que merecen 
por cierto replresentar un lucidísimo papel al 
laáb de las que V. R. ha entresacado de 
ott'Qs vdkí^etí^ no menos apreciables. Sí, 
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Padre mió j: aUi* ^e tr^ta d& quanto bai de^ 

baxo del sol y mas arriba; no hai ciencia sa- 
grada ni prp&na que. allí no lleve $u repaso; 
y ya sea por la abundancia y singularidad 
de los casos ^pie perpetua en la jnemoria de 
los hombres.» yg^por el inimitable orden en 
que los coloca» pasando de uQps.á otros con 
las transiciones mas atrevidas y Findáricas, 
me parece quandp. léq al ^ Señor Roxo quie 
mismamente^t:^ leyendo al Padre Frai Fran? 
cisco de los AtC9S% \ Ah , qu§ )os grandes m-: 
genios precisamente se han de encontrar pn 
los grandes pensaitaientos ! Sólq en un puntq 
piidiera d^Irse que procedió con ligereza 
aquel Doctor ; y es en haber puesto en boca 
de Bias Prii^»^ 9^<^u^ floreció cosa de unos 
seiscientos años antes de Jesu-Qhristo , y de^ 
Tales Mihsiaii que aun fué mas antiguo, 
unos Diálogos «n que se tratsi de las ceremo-. 
Q¡as de lamisaf^dji las proposic$9nje$ de Janr. 
senio , de la coronación de F^rngndo el YX^ 
y de las Bulas de Benedicto XIV. No a$| 
V. R. , que con su mismo, pipp ,de oro y el 
de su Don Teremio ha sabido y p)QtdidO|S¡c( 
anacronismos» y sin faltar á lo verosímil , insr^ 
trüirnos ( Dios S4$ lo pague) de tantas cosa^ 
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que ignorábamos los miserables Legos. 

£n primer lagar , para dar una muestre^ 
cita del selecto método y conexión con que 
trátalas materias el Doctor Rosío , digno Pre- 
decesor de V^ R. no puedo íhénos de copiar 
aquí media docena de titulo^ de sus Diáio- 
gos , sin alterar una letra. - 

yy Dialogo XXIV. Quantas cosas sean 
innecesarias para salvarse. Privilegios de td$ 
D Venecianos. Desdequando comenzó el ootn* 
ff bre de Infante de España. Mugeres esteri- 
lles de la Escritura: Las^Marias nombradas 
Men ella: Y las Mugeres fámossis de la Chi- 
nna. Quantos resucitaron con Christo, Nom* 
wbres de Salomón. Quien fué Jesús, y qoé 
f» significa el nombre de Jesús. •Qüíanto dinero 
i»dexó David/&c*" 

„ Dialo¿¿ XXVIL Quiéti fiié la cele- 
ííbrada Filis. Qué Naciones tengan por co- 
»> muñes las mugeres para la generación , y i 
nel contrario} y remedio á te "brutal concu- 
9>Ípiscencia« Como será la criatura racional 
«agradable á todos en este mundo ; y coma 
«podrá vivir prósperamente. Quien inventa 
»d juego de la pelota; y (foHsigtiientemente 
9» el juego délaxedrez ó scaehi; Quien faé et 
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yyprimero'-qué descubritS' las Indias. Quienes 

Mfoeron (os-^mayores Pleiteantes* Quien- fué 

i»en las Bodas d^ Cana de Galilea el Despo-* 

Msado. De quien descendieron lois tres KtycB 

9t Magos que visitaron á Christo Señor núes- 

*> tro ; y de qué parte ó región vinieron ; y enr 

adonde estén sus cuerpos* Y quienes fueroit 

f»Ios mayores Amigos del mundo." ^ 

„ Didíogo XXV IIL Quien fué Merfin: 

n Quando se« inventaron las campamas. Quan- 

ffdo fué el primer Excusado y Miltóneí.' 

nQuantás rentas tiene España. Quantos son 

» los Arzobispados y Obispados de la Goro^ 

wna de España. Quantos sonloís rios que sa-i 

» lian- del Paraíso terrenal^ y los mas fafmo- 

»sos de ^-España^ Quanios'séan'4os Laberin^ 

»tos, &c." -" 

tj Dialogo XXIX. Como AIeicsan<frc> 

«Magno pásó'á el Asia. Breve compendio 

ndcl nacimiento, vida y muerte de Mabo- 

Mma.... Y quando empezaron á imprimirse 

n los librps;'* . . t 

,, Diálogo L ( del Extracto II. ) Quantos 

«privilegios mas tiene el Rió Jordán que/os" 

w otros Rios. En qué partes se divide el Glo- 

«bo terráqueo. Por qué se hace la ofrenda 
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nde.la porifica¿ÍQn despoes dé haber |»afido. 
91 De quaatas portesse compone la Arquitec- 
Matura civil. Quaatos privilegios 5e coacedea 
ni las Se&oras Mi^ere» preñadas." 

n Diálogo IL (del mismo Extnucto.) Qué 
«cosa s¿a virtud » y ea quaatas forjólas se di* 
if vidp.... Y qiiai|t4s s^ai» las Fábulas coa sos 
tydistiacionesi &p« ;Y como alguaos árboles 
nfoeroa dedicados á los fidsos Dipscs. Qué 
tfcosa sea Caramillo ^ Piiá^a$Q^ IdarimbAp 
ny Mamdo." 

. £sta sia-par conexión de asuntos que se 
observa en los títulos . reina también escru- 
pulosamente en el conteicto de los Diálogos. 
Dígalo esteso^o ex^i^plodel Diálogo XXXV* 
wifiías. ¿QuwtjQS^son losApf5stples? 
nTdliSn Son doce*— 
nBíaSé i De donde consta? 
nTdles* Consu 4^1; Capítulo X. de S$ui 
.js Mateo. ít 

nBw* ¿Para qu^' fueron los Apóstales? 
nTales. Para predicar el Evangelio por todo 
...tu el mundo. . 
nMías. ¿Quantas. spn las especies de losani- 

nmales? 
nTM^s. exceptuando el mulo 9 son 24X-" 
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• V. K. eft.SíK CoMeríaéimii Imtruc- 

ff&as ños dá bastante notíáid^ Duendeí*, 
Trasgos^ Fkiü^asmaSy 6*^; ;*pero él Doctor 
lloro y que emprendió lá inatéria mas despa- 
tío i trata , y* resuelve afirmativamente* lá 
^üestion dé si h^i Bruxas ^ Sirigoms , 6 
Sfragés ^Nig^otnánticos y Indavinoi^ Fa-^ 
tuckeros f Gangas-Chitóme t i Maliárdoí', 
Maléficas ; Látntds , Düendei ^ Fdntás^ 
mas , Trasgos- , Folletos , Fárfareli , 6 
Lémures , Espíritus Indubós^ y Sábcutoi 
&ci y virtudes' ¿leí Aghus^ Déi. (Allí está 
la pág» 3tíi. que no me dfe^atá mentir.) Cod 
tanto coifto V* R, sabe dt'-séifíejdntes bi^' 
chús j acás<D Ignorará qué Ih'hté'rbd^ Moral 
llamea Súl'afití^y es húmeda y fr^iHísi-^ 
ma, con que - {según jutgd^Mannét Rami^ 
rez) se> unt^m^las' Bruácas ^ hatiendo un^ 

. » * 

güento de ellai qotí cerca de Bcnéveñto etí 
Italia 9 y asimismt> en Inglaterra^ Nortlégá 
(allá meí las ¿en todas) hai Sttos' determina- 
dos ipara la-|tima^6 congregación de las Bru« 
xas, que f)asan 'á -dios f^ntktiaí eri un md^ 
cho de fabrío^y q%te ellas llümttn Marttne^ 
lo i qué dlli fiñetide elrEsfíritu infernal 
4n un mf¿t¡gág4íioiO'tr'^(^^'iff^ttóso'^ solió) j^ 
xoMo VI. y 



ieairo famúsói y Alas^ luig9 que liigaHf 
le hacen la reverencia j fero de dherso 
wodo que se acostumbra , fues vuelven la 
€aray y hacen la tartesfa con la espalda^ 
sin hincar las rodillas 9 sbió moviendo las 
fiemas , y alzándolas acia arriba , que 
es señal de fisar el cido^y menosfreciat 
4 Dios trino y uno: ítem masy^qoe no hd 
hombre literato Católico que no eUfienda 
y confiese semejantes diabólicas operado^ 
nes j y que estos casos raros y xnarabillosos 
te pueden ver en Oído Magno , Arzobispo 
de Upsala (á cpkxi V* R* también cita eco 
elogio) en la Historia y Magia natural 
delJP. Hernando Cas trillo ^ y sobre todo 
fn la breve y sucinta relación del via¿e al 
JUino de Gmgo; su Autor el P. GerSuimo 
Merolla de Sorrento , Sacerdote CajwcU- 
^, Misionero Apostólico , cuya autoridad 
no es regular .deseche Y. R. . 

Tampoco nos ha dii^o Fr. Bertoido 
cosa de proviocho sobre IzPkdraifilosofalf 
j^unto no menos cwiro:^rt¡do y curioso 

Íue el de la&.firyxas y Duendes; pero mí 
)octor en amibos Derechos j(pág, 1^6.) des- 
pués d» d^finuLa xm^ bioi» pcimáro en Latía 
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y luego Hm Castellano, oío sSlo nos enseña 

que se llama de cinco modo^: Piedra filo^ 
sofaly Elíxir , 6 Póho de. prayeccim de 
los Fil6s<^oSy Tintura celeste ^ 6 Sal l(^ 
quida , skuS que explica los cinco efectos 
que realmente obra , de los quales los prin^ 
dpales saá transmutar qualquier metal de 
su froj^ia forma , y - cowoertirle en oro í 
plata j y en perlas preciosas 6 gemmas^ 
por medio de la digestión ^ fermentación f 
exaltación i purificación , calcinación^ des^ 
tilacion, circulación i evaporación , filtra^ 
típn ,. sublimación 9. deliquacion y disolu^ 
cionf putref acción, fusión y fixacion, rec^^ 
tificacion, precipitación ^ amalgamación, 
y que sé yo qué mas cosas , que me obligan 
á exclamar como sú Amigo de V* R^ Don 
Tttenüoz Aturdido es tói de oir lo que 
V. Pm tiene en ese libro. 

Instruyenos también, el Señor Roxo, 
pág. 59. (y esta curiosidad se le escapó á 
V. R.) (^el modo de íiacer el juicio quando 
se forma ú.Horoscopio de alguno e^ la As* 
trología y Ip qual se sabe por los astros 
que se hallan en ciertas figuras comprehendi- 
das ^a doce vpalabras^ Latinas sumamente s¡g« 

ya 
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lúficativas; y á esto ,ser añade la asombrosa 

noticia de que fOTn entender la Asfrologia 
se requiere el espacio de novecieutús años 
y nias. iQoiea los viidera, auoqué nunca 
aprendiera Astrología ! Por el mismo Autor 
sabemos que el Sol dista de la tierralim mi- 
llón y cien leguas. Olí! y qué tristeL noticia 
para los Astrónomos. nK)dem0si , que^ st han 
empeñado en que .d*^te de nosotros «mas 
de.tireinta y dos millones » si no Jilean á 
treinta y tres ! No, sé si esta medida estará 
tan bien tomada ccmuo la de los Infiernos^ 
que si hemos de. creer al Dr. D. Juan Ber- 
nardino (pág^54.)ififowí» de circtmfercncia 
ochocientas fnUl^s^yque hacen ^scientas 
leguas. Pero ^ como ,««.• había de é^ivocar 
en esta^ dimensión, 'uaéSaihio que ha aventa- 
do medir la longitud M hi.xkxtSL^jágsde el 
Polo 6 Norte al otr^ forsma^'Hgs Islas 
de lu Canaria ? íSoa palabras de 'su^DEJo- 

goXVIIL :.::.:. . ,.:. 

Sea lo que se qu¡¿ra:xie^ estas..xfiíesdones 
astronómicas y i cosmográficas , l¿v cierto es 
que en materias físicas^ médicas:^ y. an^mi- 
c^' es mui difícil' adelantar lo qtíé» adelanta 
el Sr. Cape^Uan Mayot^rmi veoesado dueíio^ 
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]Las Mügeres dé los . SiUnftidas , Pueblos 
híx\^2íx^ y , que comen. las papilas de Jas 
fnugere^ » y narices irf¿ los Pastores , pa-^ 
rían hmnas , que de ellas nacían hombres 
cinqiifinta veces inaiS'<^r4^ndes que noso^ 
/r^x:^(pág. 99.) e.stó^es:4e cien varas de 
alto por lo menos. No 4lrán ¿ V. R. ahora 
los infirédübs que TOrpudo un hombre parir 
por un muslo ; pues el q<ae ^$to niegue , tam- 
bién 'negará, los ag¡ga);^a|idos huevos de las 
Selenétidas , robustas Matronas que así fa-i 
xaríaa á Gejiaf como^-si.^volviesen una jnu* 
ñeca dl5 .tas Cpvachiiel^. • . - . 

IjO^J^spañoles intej^entfs (y cuidado 
que. n^ 'hat de ser inteligentes de. otra ^na-i 
c¡on;9lgtipa) QónocQn^quando el enfermo ha 
de nMfir por diez jy. siete, «eñale3 ei|torio-, 
res, -que e^tpUca enla pág,'i6i. el Sr. Doc<n 
tor. Nicf ¿(luero cdipiarlas , ni tampoco me 
parece'v^pñvjeoiente se divulguen, no sea que 
se aptQVeébei;! de eUasJos infieJigentes Ex^^ 
trat^etíis^'. y^%río^ csuriten^ upa' ciencia que 
segoni/esie ^io £sóri|or .^st^ precisamente 
reservada acá ^2tz\ó$.^Í9tíel^entesEs¡pa'^ 
ñole^..'\\, j.;, ', '■j \ ".-wi ' .. 

Alégdií %Ue. nadie* ii^ d umcriatu-' 
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ra en naciemio, poi^qué hái mal de oJ0| 
.^ue acontece, de tniidba& saertes, faai seña- 
les para conocerle ,^ y^hái remedios pata al- 
tarle, declara mi erudito Maestro ^me puede 
la muger preñada prevenirse dé los tiécesa- 
tios preservativos :'(pág. 147.) y á fá que 
ño lo saca de su cál>e¿a , sino de la del Dr. 
I). Juan Alonso de los Reyes de Fóntecha, 
natural de la Villa de DaímicU Catedrático 
de Vísperas (ó de medía noche) en la Uni- 
▼etódad de Alcaílá. 

" )Es cdsa que igualmente pasma , Padre 
Reverendísimo, vertñ^a pág, 306» la infi* 
mdad; de recetas para preñados y partt^ , y 
para conocer la que es, 6 n<5, estéril. En- 
trecintas mefecen copiarse particnlarmente 
dé*T 1/ i,Si alguka se orinase sobre U 
nraiz de la lechugniri^erde^ y se seca, es 
késtérítijf ló mism^ el varano 11/ „5í 
ftse^ filmase m á^ -gru^sú ptcmdndoi y lo 
n pusiere la muge¥ d^U b&cM-dir^la nut^ 
vtdré ^ y al of¥(fdii$ 1$ oliese^emla hca, 
nes capaz ; y si no lo huefei es estéril: 
9^ y se puede haceihai irse d acostar y y es 
n remedio de pobres*' Pues ¿qué diré dd 
grano de arisfol4eáf»k&tai^dií colgado* del 
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mnslo derecho ^ 6 dp h piedra del águila 

colgada del muslo izquierdo » de la piedra 
¡man teniéndola en la mano la que pare» 
del ala del vuitre » 6 del pellejo del lobo 
marino puerto debaxo de los pies de la pre- 
ñada, remedios todos , que, con otros mu- 
chos de igual virtud , facilitan el feliz alum- 
bramiento? Y nótese que f^Sva usaba de 
f>la hierba draganihéa para facilitar los par* 
f» tos 9 y mas quando paría á un tiempo va- 
«ron y hembra á cada uno de los partos.** 
(pág. 164.) Pues ¡no es nada lo que habrá 
cosudo el descubrir aquellas señales» hijat 
de una sublime teórica , por las quales se co* 
noce si lo concdúdo es varón ó hembral 
De todas ellas la que mas me enamora et. 
ésta» que ya estoi reventando por decirla: 
^^Una rama de a fio con la raiz sobre la-^ 
n cabeza de la muger sin que ella lo eche, 
nde ver d la mche'* produce el asombroso 
efecto de que » si lo primero que ella ha- 
blase fuese masculino » habrá concebido va** 
ron ; y si femenino , hembra* Nada mas sos- 
pecha el Sr, Roxo , sino que es.to parece í 
huele d superstición ; pero se guarda mm 
Uen de. decir redondamente que lo sea; pot 
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lo qaal siémpxie es bueno saber éste seerietOi 

y nada se pierde en practicarle* 

, ¿Si querrán^ ahora los Criticoelos^ avista 
de tan portentosos^ fenóipenos de la Natura- 
leza I poner en duda alguno de los muchos 
que se mencionan en las CoHoersaei&nes Ins^ 
tructivas de Er. Bertoldo y D. Terencio? 
Lluevan 9 pues, en Constantinoplá telas de 
araña ; florezcan anualmente esjúnos en el 
vientre de los Pastores; conviértanse en cu- 
lebras los cabellos de. hombres vivos , j de 
mugeres jcn las periódicas circunstancias que 
V. R- especifica; (?) 'créase todo esto y mo- 
cho mas; y humillemos nitestca pequenez 6 
ignorancia ante ^ ios . consumados Maestros 
Arcos y Roxo. \ 

: Pero en ;lo6 sncesos históricos es donde 
se "pisede decir que se pierde de vista» y aun 
nos hace perder el tino la erudición de nues^- 
tro D. Juan. ¿Por donde empezaré á copiar 
pfodigiosios exemplos? Por q\ialquier parte; 
pues no hai página que no reboise de e{los« 

• AUá va uno. 
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(i) Véanse las Om9ersaciáñes Instructhat 
del Padre de los Arcos, págt/x* 224. y zaj^ 
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„ TAles. \ Qtial filé el primer dinero que 

fthubo en el mundo? 

: „jBwj. Fué el que fabrico Thare, Pa- 

9f dre de Abrahan á petición del Rei Him 

»>de Babilonia; y de este dinero fueron la»^ 

amonedas con las que fué vendido Christo 

m Señor nuestro , y vinieron por muchas ma- 

91 nos á el Gazophilacio, ó Sraño-del Tem-^ 

«pío de. Salomón; y los Príncipes de los 

«Sacerdotes no quisieron se pusiesen esa» 

«monedas en Isl Car tona' ^^^^ ... Y asegu-* 

«ran que esas monedas con que fiíé vendida 

«Christo 9 fueron de la Isla de Rodas , vecin 

«na á el mar Egéo» 6 Archipiélago, sellan 

«das por una parte con una rosa, y por la 

«otra tenían el Sol.... Y nota que los treinñ 

nta dineros con que fué vendido Chfisto 

n Señor nuestro y fueron los mismos con 

n que fué vendido Joseph por sus Hernud-^ 
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(i) Puede ser que aquí deba decir C^rhnkfj^ 
pero en nada de lo que* copio -de -tan respetable 
Doctor me atrevo i mudar ni una letra; y así 
nadie extrañe si, á su imitación, escribo Dra'm, 
ganthía^ Rei Níñú, P^iflor^onia » Hisf crios &c.. 
Qorríj^lo otro nuis atrevido que yp, ^ 



mMS d ios ^EgipcÍ0S.'' (pág. 8f.) 

Alli ya otro. 

,y Nuestros Reyes Católicos ^enen yirtnd 
ncomo Xclesiástica de ^ffO|ar los Demonios 
«de los cuerpos iobsesos , aunque á el presen-^ 
«^«eno usen de esta rirtud." ( pig. 93.) Gta 
*•! Sr. R0xa en confirmación de este pri?!*-* 
legio (no inferior al que otros Reyes tienen 
de corar los lamparones) al Pzdtc-í^trilU 
en su Magia natural. Pero ¿4 ^¿ &> ^ 
lian de ocupar nuesttos Soberanos en exer-^ 
cer tal virtud^ quando /» el valle que ciñe 
£ la Ciudad de Baaras se cría una hierba 
elel mismo nombre , que ahuyenta los Es'» 
fSritus malignos , según y conforme lo re- 
fiere mi prediliecto Autor en la pág. 163? 

Vamos adelante. 

y^Bías. ¿Quien inventó el juego de ]x 
f» Pelota? 

.. Tdlei. ««Dicen algunos que este iuego 
nle inventó una Doncella llamada Anagildis; 
f»pór que viendo á su Señora la Princesa 
iiMasica) Hija' del Rei Alcinóo, triste y 
f> melancólica 9 lá buscaban modo de alegrar- 
9»la, ¿ inventó hacer un cuero redondo 9 y 
I» llenándole de pelos bien cosido » se holga* 
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»>ba de verla saltar: y de los fehs Sktn 

«que se llamó Pehta.^* (p^g* ico.) 

Cero y van tres. 

^yTáles* ¿Quienes fueron los primereé 
» que enfriaron el agua con nieve ? 

jyBías. Fueron Alexandró Magno j y A 
H Emperador Nerón/' (pág. 65.) Del tiem« 
po del uno al del otro no pasaron mas que 
unoé quatrocientos años; pero ñ¿^ obstante 
puede ser que eñ esto de enfriar el agua fue* 
se tan primero el uno como el otro; 

jfTáíes: ¿'Adonde estabab l€)s Pastores 
wquando nació Jesfi-Christó? 

9, Bías. £n los Campos de Gneder » 6 
n Torre de Adéri; y se llantakan Jacobo^ 
» Isacio , y Josefh í y dice Flavh Dextra 
nqu^f fueron Santos, Mira al Bachiller 
^D. Antonio ¿foQuíroga en su likroi: El 
^posible mas posible^ nueiapláma de la 
^Iglesia:' (pág. ^4.) Pues cue}itef)$B« J7^« 
fitf Dextro era páxá^o; y qtíéi>jil£$n ¿o cree 
i puEfio certado en ^xi^CrofUt^Hiii» 'merece 
leer con fruto la obrardel St.'Roxo^ y mu** 
che menos la de Vl-R. . • . " * 

Prosigamos.' ',,£.06 mayoi^es Amigos del 
>» mundo fueron Amelio , y Árnica ^-qiie flo* 
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0federoñ'^ -tianpo de-Ff{>mo, Reí de los 
nFrancoéiJOiüricroneü Rómaj y jÉífw^íp ««r 
m te f fados en diversas, iglesias , al otro 
éndia de^ ^Htierto se h^é j^melio í^ofi la 
ñcaxa en'^.Lí* Iglesia Jíf,al jfinto a el se^ 
b fulcro <de :su, d/ímigó lA^icp en tiempp de 
nCathMoigwk:] (p^%-X^r^% darí^está qnc 
i3aa hazaña» taii<:ab^Uei^^$C!2tgxo podía haber 
sucedido |ii^<en ti^oi^.d^^^los Poce Pares. 

„ Tálmti QuÍ0H 4^i. .Merlia ? . . ^ . - 
í s^-J^a^i Vkni^ 9 '^éhfWQ'^ ipsiigRe ^, foé 

f> Hijo de una Monja;, iE^ja. ^á Rei. de^ In-« 
^gIa%9iftr*3^5¿e4m'J>#i?Mi|i/í» r«r«¿<}. lia- 
f>inó^^. el-Ríát^I?(?metío(j ^tj^. Monja, es'^el 
99 Itíotí^Ufm.'^ S. Fiedro i y^ se había .ar¡ad(» 
nái él.: Iffo\haWft;cono.<ádo,vafoa en sh vi- 
V.da-; .p«A> dípea que i(F,.f^rjrcié d ella,q\sfi 
<?,Ua'vyaj»ii^\4k^.hermo3Í^tttovfoaiia la haWa 
«irt^tasaj^q^fy.que des|)i^ í^Ue "^tí dcsxtoc- 
litío , .iafefej ¿qpedado ( ^ífiMí^^ y . tiaoí^ndo 

»;7uh^bl(4t(déUoft3t¡tj6pí^'!ftitaío$ con gran- 

»de acierto." (pág. i,(^>}7 ;. , ... . 

• 'EfltgteAotíi; nos. ¡n&xínaí .el sapídntíánio 

Hi^tofiadpcjdeiiloticiasibietr.rcQÓ^j^tas acjsr^ 
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eáí de Ibs Magos qtíe Vjmétóñ á adorar á 

Christo Señor noestío. No sabiéndose Je 

elios con toda certeza otro cosa -sino qu» 

eran: unos Magos'^ dtl Oriente , coiíi^ lo ex-? 

presa el sagrado Evangelio, se ¿a disputado 

tnucho entre los Críticos sobre si erátt , ó n<5| 

Rey:es'; si eran tresyo'mas; i\ ^llamaban 

Meíehor ^ Gaspar y Maltasary si alguno 

dé-ellé^ era negro ^'<$ todos bkmoos ;'d^ qui 

Pi'oyincia vinieron) &c. sin haberse resuelto 

demostrativamente estas qüestiones. Pero el 

Sr. ^Dr. Roxoy&Sé^^Áo lo'apnra, sabe y 

le consta que „ hs irires JReyes Ma¿os eran 

9^ descendientes'' de -Abrahan en su segunda 

9fM»g& Cettérdyyrtamtien lo fué la Reü 

n fea ^abái í¿^ ^^^ llamo Nicaula j qut^ vi^ 

érhiethn en treceídiMen dromedarios, esto 

9» es en camellos ^ desdé la Arabia felizi 

wnftie let distaitcla^eta de trescientas //- 

^guás lo- mas'if' pudieron traker el ea^ 

^tnüA^'en diez dias^j porque el dromedario 

9* anda en-un 4fa, tanto *cómo un^búen cd^ 

9(4ndl¿ en tres i y loK^Q es más-síngular de 

9¿tGá0y^qM'fHméro estuvieron' én' Milak 

99^epaUados'fy esfdn hoi entoloniaeñt 
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Sahe también I y cr4e &mementef,qtie 
Alexandro Ms^o eú so viage al Asia jwo 
Á fié cnsfuto por el mar de Pafiorgonia 
(que por este nombre no la conozco) dán^ 
dolé lugar las aguas ^ como le dieron las 
del mar Rqxo d los Heiréos en tiempo 
de Moisés, (pág. 197.) No le falta ya á 
^te miliatgro de Ale3candro mas qoe ser de 
íé^ como lo es el.de Moisés; porque en lo 
demás no se llevan un canto de real de á 

\0cho. 

De estas curiosas especies bai tantas en 
el inestimable libro de las Ilustracumes va^ 
fias f que; me da compasión el eztractarlasi 
debiendo mas bien copiarlas todas una tras 
otra. Pero sin excedisr los limites de una 
carta, podré añadir unas q^antas anécdous 
del tenor siguientes 

. 1/ ,^Noé cultivo la vina cpn sangre de- 
y^leon, de puerco ^ de simia y cordero.^ pues 
M comiendo 1^ uva selvática , se embtkiQ 
9 y coiKHcip . so* virtud^!.' ( pág> 6 1 r) 

11/ Declama q1 Sr^,JR</xp contra los que 
beben vino; y participándonos que nunca le 
liabía probado ^ asegura ^hab^r logrado asi 
tres privilegios 1 de los quales fué el primero 
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el M imhri^garsiA cosa bien particular , y 

que i nadie habrá sucedido sino á tan r«ro 
personage como el Sr. Doctor, (pág. 64.) - 

III.* La lengua Latina (7 nó la Gra^ 
mítica) es la primera de las siete artes li-¿ 
l)erales: (pág. 53.) y después de la confo-^ 
sien de idiomas en la torre de Babilonia» 
quedó la misma lengua Latina en Noéf por 
ser Santificado for el mismo Dios , y aho* 
ra queda parala Iglesia* {i^i^. do.) De 
nada de esto supieron una palabra ni Varron^ 
m Festo^ ni Nonio f ni los demás Etimolo-» 
gistas Latinos , por no haberse tomado el tra* 
bajo de leer las Ilustraciones del Sr* Roxo^ 
que podían haber comprado en la Puerta 
del Sol por tres ó quatro pesetas. 

IV** Decide este Erudito 99 que los hom-^ 
flibres f sin ser enseñados , ninguna lengua 
«hablarían y porque unos Niños criados sin 
Moir hablar y no pronunciaron sin6 teéc Me; 
«por haberlo aprendido de tmas cabras de 
•quienes mamaron*" (pág* 60.) Y véase aquí 
como el don de la palabra, que se creía ser 
tan natural al hombre como ti reir, se que-^ 
da reducido á la. grandísima friolera de qua^' 
tro letras enseñadas por una cabra. ^ 
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• ,V." j, El Sumo Pontífice es él tínico qoe 
^propiamente exérce gobierno Monárquico^ 
f>por que ti^ne el espiritual y temporal; y 
t» el de un soló Príncipe soberano se llama 
9i impropiamente Monárquico , por ño com- 
«prehender mas que el gobierno temporal." 
(pág. 69.) ■ 

- VI.* . Debemos á nuestro insigne Doctor 
la mas individual descripción que ' jamas se 
babrá hecho del verdadero y legítimo ca- 
rácter que á punto fíxo ha de tener el Anti- 
Christo. Permita V. R. que la cope sin 
discrepar en un ápice, pues aunque es algo 
larga, no cansa, por mas veces qué se lea. 
Dice así : ( pág. 4>-) »9 Será {el Anth-Christo) 
»mas mentiroso que los Cretenses:* mas necia 
»que' lo$ Gálatas; mas avariento, codidoso, 
9? inquieto y -amigo. de ngp^edades que lo» 
^Siros: .mas fraudulento y perjuro que los 
»>.Cápadoces,' y. Cilicios: «m^s iracundo, te^ 
9Íneirarioj,-tUirbuknto que los Heduos: de 
3!?,mas fuerzas i. y^ d^- torpe ingenio que los 
f»Jd)*^nps y Bo^Q¡oíi.n>a$idurQ7, iigcestc y 
» e&ga&ador que .k»/ LigUres ^ mas burlador 
a» y; decidor, que los AlexandriiU)S2~mas agu-- 
91 do que los. Sicilianos.: mas magnífico y- oo« 
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Adiciona dé ^etigaf las iajurias que los Ita^ 

»Iianos:^mas animoso y magnánimo qae Icfs 

« Alemaniss: illas gueirrero 6 impetuoso que 

«los Húngaros: mas belicoso y de ániíño 

Mduro que los IHrios y Dalmaces: mas preá- 

Mtante en el vigor del ánimo é ingenio del 

M cuito de las artes y disciplinas que los In- 

»gleses : de mayor espíritu que los Venecia- 

Mnos tienen , y mas en los tiempos pasado^: 

limas industrioso y sagaz que los Flamencos: 

»mas manso y blando que los Loretisest mas 

» ocioso y libre que los Indios y Persas : de 

>» menos fé que los Numidias:,mas duro tra- 

1) bajador ) dado á hurtos y rapiñas que l6s 

«Cimbros: mas floxo , afeminado , de po- 

i»co ánimo que* los Árabes y Medos: mas 

» pertinaz que los Haitionios: mas fuerte^ 

«constante, soberbio, altiva que los Hispé- 

«rios: m&s libre, ferox , belicoso , repentino 

«y algo insolente con Ids Extrángeros qée 

.» los Francos : y mas persgrso de lo que pue- 

»)dan ser todos los mas astutos hombres de 

«este terrestre mundo en sys diversos genios 

«y'c^SMS^lapioníes, porque será un. agregado 

«y epilogo.. #ncámulo de. maldades y de 

;jtómbuatfií;.". JEl que sepa deL Apti-Christo 

TOMO VI. X 
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mas que esto , que levante el dedo^ 7 lo dl« 

ga, si es hombre. W 

I Pero sabe V. R. lo que ha¡ ? Que si por 
desgracia de nuestra amena Literatura no hu' 
biese salido á luz el inesperado libro de las 
Conversaciones Instructivas de V* R. n¡ á 
roí , ni a nadie de este mundo -bubiera ocor* 
rido el pensamiento de ir á desenterrar abo- 
ra la injustamente arrinconada obra del Doc- 
tor Roxo j como por la gran semejanza de 
ambos Autores hoi felizmente se desentierra. 

No abuse yo mas de la paciencia de V. R* 
ni le distraiga de los profundos estudios que 
han de redundar en colmado beneficio del 
orbe literario. Si V. R. tuviese ya recogi- 
das las estupendas noticias que dexo apunta- 
das, agradézcame la buena voluntad, y no 
hai riada perdido; mas si acaso. deseare cer- 
tificarse de ellas , y escoger otras tales y tan 
buenas, ofrezco desde luego á su disposición 



i4te 



O) Confieso que no es para cabezas reden* 

das como la mía penetrar que hará este Antt-Chris- 

to para sier ál mismo tiempo iieciü^j astuto^ dtíf9 

" j blando , ocio tú y trabajador , tfngaíivo j iw^y* 

' nánimo, ócCf Él saldrá de eate a|>uro cc^mo pueda. 



/ 
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el mismisimo tomo en quarto impreso coa 

licencu en Madrid (que vale tanto ^ y digan 
io que quieran , como con licencia en Pam* 
piona) por Antonio Marin año de 1747* 
Aunque este libro » según expresa su titulo» 
sirvió principalmente para que el Autor con 
aquella variedad de noticias instruyese á un 
Hiño Napolitano f contiene completísimos 
documentos de que carecen muchos que no 
son ningunos Niños de Ñapóles , sino hom- 
bres mui hechos» y con tantas barbas, según 
y como V. R. lo observará quando halle 
tratados en aquel. universal resumen los he- 
chos de la Historia Hebrea , los Concilios y 
Heregías , el sistema astronómico , las prin- 
cipales Cortes del mundo , las Ordenes Mi- 
litares, los casos reservados, y la Bula de 
la Santa Cruzada ; las propiedades que se con- 
siguen viviendo amancebado, y bocas del 
Infierno ; quantas misas puede decir un Sa- 
cerdote en un dia; qué es materia prima, 
ente intencional, ciencia media , y distin^ 
cion ex natura rei ; mixtos de pólvora ma- 
rabillosos , y circulación de la sangre ; rece- 
tas para hacer los verdaderos barnices de la 
China é Inglaterra , el agua de la Reina de 

X 2 
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Hungría , la Aloja de pié , y á renglón se- 
guido los nombres que usan los Turcos se-^" 
gun sus dignidades ; un compendio de todo 
iel Derecho citil y canónico , y lo que man- 
da el Alcorán creer acerta de nuestra santa 
Fé , una breve exposición de la Grahfiática, 
de la Filosofía y Lógica , de la Aritmética! 
Geometría , Estática , y Óptica , y de las de" 
ñniciones del Moral , con una defensa nadt 
menos que de la Bula de la Cena <<) y todo 
ilustrado con taíf extrambóticas doctriniSi 
que es menester verlas para creerlas , y íiuii 
después de vistasy revistas ; dexarán con tan- 
ta boca abierta 'ú hombre de mas notfciasi 
aunque haya leido los muchos y extraños 
libros que V. R'.... cuya vida guarde Dios 
muchos años ,* como paría gloria suya y re^ 
creo de sus Lectores le desea su mas apasio^ 
Dado y fíel servidor , y el mas ansioso de sa 
correspondencia , &c. 

Madrid á 7. de Octubre de 1786. 
P. D. Después de escrita ésta , ha llegado í 

(O Véase U Tabla ds loí Diálogos de bs 
tluftracíoñü variau •.,.:. 
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mis fliafios un ^Cartel tie Toros impreso* muí re- 
c^^i^temente en Granada; 7 se n^e ha antojado 
qf|e '^¡•V* R.;le publica en el segundo tomo de su 
obra, que esperamof»^ con ansia, ha de hacer reír 
|>9P(lo ménosx tanto como las Cartas del Cura de 
Pareja al Dean de Cuenca , insertas en el primer 
tomo. Poj? si aca&o^en lo qae &lta de este siglo, y 
tal vez ei|Jüd.o, el siguiente nq llega á publicarse 
otfo Cartel tan dimtifdo, convendría que la me- 
moria de ¿stese^ernizase en un Hbrocomo el de 
V. K. que seguramente ha de, hacer destercillar 
de. f isa i la mas remota posteridad^ Aa> dice el 
Cartel de let^a d^.^pide; 

«yLaRe^^l lyl^^^tranza de .Graznada 1 celebra 
la segunda córvida Je su privilegia el dia 1 5 de 
fcst^ mes de Setiembre de 17 85. . 
. M Los Tpros. son de la furiosa casta de Don 
Juan de Iff^,^ f vecino de Almodávar. 
.,, picarán 4^ vara larga los. arrogantes Ximenez 
y Padilla, 7 en lugar jde Cañete, que está enfer- 
mo , el atrevido Joven Joseph Fernandez de Xe- 
rez. Estoqueará , por falta de Pedro Romero , que 
cayó con tercianas, 7 tic la de ÍUo, el especial 
Juan Conde, con Estrada, Ignacio, 7 demás 
Banderilleros. 

Los Toros se llaman así por la matfana : 
1.^ El Infernal. 2.** El As, ai, ai. s-' El 
Alevoso. 4.° El Im£olítieo. 
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Por la tarde: i.* ÉlTíer$. a.® El Zampa^ 
0iemos. 3 * £l Desesperado* 4." El Mipuññ'^ 
mo. i."" El Fatfarron. 6."* El Horrendo. jP El 
Nalguéro. 8." El Cachiporra:* 

Corresponde fielmente con su original, áque 
me remito. 

Correr Toros ya lo hemos visto; pero ¡vayí 
que ver correr un privilegio es cosa de alquilar bal- 
cones! Ser Toros los descendientes de la furiosa 
casta de Don Ju^n de Luque no es menor pro« 
dlglo que quaütos Fr.BertoIdo refiere Cp^* 1 14*) 
en aquella colección de monstruosidades que bor- 
rorizaron á Don Terencio : j si no conservaron 
los quatro primeros Toros sus misteriosos som- 
bres mas que por la mañana , sería porque des- 
pués de muertos ya no se llamaban de flingün 
modo. Pero á bien que en los escritos de V. R« 
quedarán perpetuados , como se lo suplico » loe 
nombres de todos ellos , ^especialmente loi del 
ífalguero y el Cachiporra. 

R. P. Fr. Francisca de los Arcos. 
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i mas estimado Amigo : AI mismo tiempo 
que lleg% á mis ma&os él Papd publicado ahí por 
Don Pablo Segaría <pn el título d« El Asno ErU' 
dito^ recibo la favorecida de Vm^, y con ella el 
mayor desconsuela^ ífior que l¿|06 de darme Vm» 
la noticia de quedar ya divirtiéndose en responder 
i' «ficho Asno,' se^ me' sale Vm. nccái^que dcadeT 
luego resolvió , y sus Amigos le han aconsejado«< 
no dar satisfacción por escrito. De hsquátro ra- 
zones en que Vmj se funda, sólo ^ic hacealgu-^ 
na fikerza la primita de que una crítica^ general y 
avultada , en que no se alegan pírusbas individua» 
les de lo que se>a&ma, ni se. entra leh examen 
cieAtífíco y circunstanciado de las obras ¿obre jquo 
recae la censura >^& merece respuest»; pues á.^pro- 
posiciones absdlüta$>'y i personalidades no se res* 
pende sino coii oti^a^-^^ y e^to no sé acostumbra 
entre buenos Críticos, sipo entre gente de mak 
crianza y peor liógiea. £n quanto á la segund9 
íiiotL de qué^el Autor afnónimo de la Fábula oúy 
gitirf^dél AsnoMrUdiio , 7. su Publicádoi Don Pa- 
blo Segarra son personas tan desconocidas para 
Vm. como para nuestra República literaria , y que 
con criticar sus obras se hace favor/al.uno y al 



otro , díndolos á conocer mas de lt> que merecen, 
veo que Vm. oo quiere ir contra lo que ha escri- 
to en su Fábula áck Naturalisfajt las La¿aríijar 
para probar que i 

• ■ 
. Ciertos Autores 
. De Obras ímqnas 
' Los honra mocho . 
Qiiieii los crtrica» 

Pero mas valdría que recogiese Vm. aquella Fábu- 
la , y que la quemase , ó se retractase de ella , que 
dexar sÍ9 respuesta á quien de jisticia la está pi- 
diendo por algunos graves motivos que lucgQ diré. 
la tercera razón que Vm. alega sobre que tiene 
entre manos tareas de major utilidad que la de 
satisfacer á Folletos volanderos que, desacreditán- 
dose por si mismos » hoi nacen y mañana muereOí 
me convencería /si creyese que para Vm. era ne- 
gocio difícil- ó prglixo escribir sobre el asunto un 
Papelillo crítico , como í todos consta lo sabe lis* 
eer quando sin qué ni para que salen á provo* 
earle. Pero princtpaimejtle .no puedo pepenar la 
¿Itima razón con que Vns, quiere excusarse de res* 
|>onder, diciándome que debe despreciar el tal 
Folleto , y no darse por entendido, respecto de 
que en él no se le señala á Vm. esi^presamente por 
su nombre iTomas , ni por su apelUdo de YriarU* 
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Termítaseme creer que debe Vm. de haber 

leído demasiado de prisa aquel Papelejo* si no ha 
echado de ver que se reduce todo i un verdade-* 
ro Libelo , tñ el que la persona de Vm , jr nó 1« 
de otro Escritor alguno , es el blanco de la sátira, 
y en que/ Don Tomas de Yriarte está mas eviden- 
temente denotado que si se. le. distinguiese conrsa 
propio nombre y apellido* ... 

Y si nó « responda Vm. ¿estas preguntitas^ ó 
yo iré respondiendo por Vm; t» 

x.^ f Quien es un hombre que. ha hecho este 
verso: 

Las marabillas de aquel arte cantón 

El Autor del Poema de la Música/ que no es otr(» 
que Don Tomas de Yriarte* é # 

a/ . ^Quien ha publicado hb hamuchos dias un 
Jíhro modffnade Fábulas en CaateUaoo» entre las 
quales hái una contra los que afectan lenguage an** 
tiquado ; otra contra los Doctorts Góticos ; otrg quo 
enseña (las expresiones son terminantes ) que vale 
mas hacer una cosa Hen, que muchas mal\ oira, 
cuya sentencia es que quien trabaja sin reglas di 
arte i acierta per casualidad , si acierta en algop 
otra dirigida i probar que alguna vez es menesten 
reprehínderjeveramente; otra en que se dice quoi 
un Ube^ -bien- e ú quadirnad o puede estar mal es* 
tritoi otra , en fin , que advierte que una casa 



ftíide tetur küha féehwda y maiít$m4 MtiS' 
ekin P ^ Quien puede- ser éste sino el itiisaio Don 
Tomás de Yriárté, Autor de la$ Fábulas Litera* 
ftásv que, en efecto escribió siete d^ «UaK sobr», 
los ásucítos ^p&e ^ a^MÍ- específicanente. se meD» ] 
c¡onan^ 

l: :g.« ^QaSeft es d qae ha escrito «atas Fábulas 
en quarenta géneros de 4Heir9 ? El propio; 
' 4*' < Quien compuso loa Menuifwt Jel am 
ie 72 ? El mismo. Y aan para queel Póblíco so 
ió tquede oon i la . mas mínima dudft «! . |^/traber de 
paso á la memoria el apellido de Yriarte , cita d 
Caballero. Segarra en una nota al pié de )a píg. 9. 
el tomo II. de las Obras sueltas de su TiodeYm* 
al*5etk>r Don Juan de Yrtarte pág. 4Ó4. en i|ue» 
tratándose ¿m la serie dé* los Escritores de nues- 
tro Mereoriov^M afirma ^expresanieiifej'^^ue pn el 
aiñb dé 7 1.- ie bomponía Ddit TemJi^-d^Vl^/ífrf^ 
OficM TraJi0dt&r di la Primita Secnt aria de Eh 
tmbr^ d quien se eómetiá aquel erteargo, ~ ' 
\ . ^Hai en efecto ró n6 estas in^jvtduales se6» 
afi k susodicha Fibula del Asno Erudito y en sil 
Paóiógo^ .Haíistas 7 otras muchas.' ^Yi es csto^ 
como dice el PubUcador de la reciente obra ,• 0) 
mritnetsusÁtirwfór ^kfito deiefmmadÁfersinai 
ntsersu rntrncmn mientra illa en -^spetíMl , sini 

■■■i ' i \ 111 ' ■ » M >. U< f l i i fc ii I i m ii i»i> i ii t i < yfcai»<iw— «^ 
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<#fi jeneral contra tedas i fuUn epja ti carrol 

1 No se expresa en k c¡ta , á que remite al Lector, 
que en el año de 7 2. era Vm. quien componía el 
Me^cu^o^(Ha habido dos ó mas Poetas que ha*- 
yan claudicada » cotno dice «1 Señor Don Pablo» 
en el verso 

Las marablllas de aquel arte canto? 

2 Ha habido dos ó mas Escritores de Fábulas Cas- 
tellanas en quarenta géneros de metros y con la 
precisa circuni>tancia de leerse entre ellas siete so- 
bre las materias 7a citadas ? l^es «1 no los lia habi- 
do, 7 las señas no pueden convenir sino á Ddn 
Tomas de Yríarte, díganos Segarra ¿como tiene 
valor de asegurar que la Fíbula que da i luz no 
tira i nadie directamente! ¿No vé el tal Editor 
que quando se puso á querer salvar la decencia 
literaria, la sacriñcó torpemente con el visible 
anacronismo de haber supuesto que la Fábula que 
publica dexa conjeturar ^ue su Autor escribía 
acia los afios treinta y ocho, ó quarenta del si- 
glo en que vivimos , quando el Terso claudicantg 
que en la misma Fábula se ciía, 

» 

Las marabitlas de aquel arte canto, 
es el primero ^del Poema de' la Mfisica impreso 
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^^ ^779 1 J publicado en 1780 \ Esto es ponerse 
á fingir y y no tener « no digo juicio, pero ni aun 
memoria para saber fingir. Esto es haber descu- 
bierto la hilaza de la mal ardida tela , ó imitando 
al mismísimo Asn9 Erudito de la decantada Fí- 
bula, 

Empinar las orejas 
Con bello desenfado « 
Que alzaron la peluca 
Descubriendo la testa hasta la nuca» 

No contento el Señor Segarra ^ Autor del Pró- 
logo , y el Autor anónimo de la Fábula ( que ya 
. deben de ser uno mismo ) con haber determinada* 
mente demostrado la persona de Vm , ofreciendo 
de ella tantas señales que á nadie se le despintari, 
quiso concluir el retrato , dando odioso coiorido 
á varias alusiones , para que no faltase especie al- 
guna de personalidad. Pero ¡qué alusiones! que 
oportunas para el intento ! qué naturalmente tn- 
hidas! Con quanto ingenio las enlaza y distribuye! 
No quiero dexar de recordar algunas de las mas 
obvias. En la pág, 47. cita á Canarias , por que 
Vm. nació en aquellas Islas. ¡Grande afrenta por 
cierto ! ^n- ja pág. 2 3. trahe por los cabellos á ios 
Oficiales de las Secretarías de Augusto por que 
al Rei honró á Vm. y Vm* se honra con ser 
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Oficial de la Primera del Despacho de Estado» 
£n la pág« 5. había del tonochnienfo de lenguas y 
del hon&r de jer Traductor , porque Vm. tiene el 
encargo de la Traducción en la propia Secretaría; 
7 para que la alusión «alte mas á los ojos , le po« 
ne i Vm. «n ia pig. 39. casaca can dorada bor* 
dadura , pulla bien disimulada contra el unifor* 
me que Vm. viste, y que para el Señor Segarra 
debe de ser alguti Sambenito. En la pág. 29* ^^^^ 
cierto Archivo ^e ha registrado con grande aten* 
cion^ por que no se quedase Vm. con el sentí* 
miento de que no se hacía alguna remota mención 
de sn empl¿o de Archivero General del Supremo 
Consejo de Guerra. En la pág. 34. le tacha de 
saher con porfía serrar una Alemana sinfonía 9 
pretendiendo ridiculizar también en Vm. la ino- 
cente diversión de tener una Academia en que se 
toca la mejor Música instrumental , y de emplear 
en un recreo tan propio de qualquier hombre 
decente , y tan loable hasta en personas de la mas 
elevada clase , los ratos ociosos que otros pasan en 
el Prado « ú en el juego. Finalmente en la pág. lo. 
intenta acriminfir el grave delito de haber Vm. 
enseñado á sus conocidos la honrosa carta con que 
el insigne Mctastasio le favoreció elogiando el 
Poema de la Música. Dice • pues, Segarra estas pa- 
labras , hablando del supuesto Autor i quien atri- 
Jbiiyc la Fábula, original del Asno Erudito i ,>Que 



. '» fuese estimado y bien liecíbidos en su tiempo sus 
'* rersos^ se vé claramente -en que , habiendo lié- 
N gado uñ quadernillo de sus Poesías, que poseo* 
' >» á manos del célebre Meta&tasio,' le escribió éste 
*Myna carta en sumo grado honorífica y laudatoria. 
-*La desgracia de etístir solamente una ,copia de 
«» la tal carta al frente de otra copia del citado qua* 
*• demillo , ha heobo que ni aun así pueda desea* 
» brirse su nombre- En el principio de ella hai es- 
• ta nota de mano del Autor. - Las Poesías que 
» contiene este quademo dier&n ocasión d esta cat' 
nta que me escribió ^ sin solieiiarlo yo ^ elSemr 
» Abate Pedro Metastasio. Este célebre Poeta me 
^ a» honra nías de lo que me es dtkido » y de lo que 
nmerecen mis frioleras. No la ha visto rnuprno 
■ » hasta ahora , porque no gusto de ostentar yo mis' 
. »mo lo que otros Juzgan que merezco : y porque 
muna Cartfí de atención no es un testimonio de 
*i sabiduría, i Admirable modestia!" Hasta aquí 
Segarra. Y ahora exclamaré yo tambtenen su mis- 
. mo estilo : ] Admirable iniquidad ! sentir y envi- 
. diar que Vm..haya recibido de puñyo de aquel gran 
. Poeta una a^robadnn y un . testimonio dú buen 
t concepto que formó de las obras de Vtn , y supo- 
ner que es una mera carta de^encióé la que cofr 
- tiene un amplio elogio en térmtílós.>2»da coma* 
aulas \ Para^<p.)[049bno:rcan, á pesatiuyo, eit^vit' 
sdad los émufo&iv quienes .pafeoeí.]|ace.cosqi)ilks 
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cl favorable voto que Vm. mereció í tan acredi- 
tado Censor I 7 para que nadie ignore á qué se 
alude en las citadas expresiones' irónicas del Papo- 
Itíjo ú Libelo consabido , conviene , y aun es in- 
dispensable que baga Vm. ahora lo que hasta aquí 
no ha querido hacer: esto es, imprimir la carta dé 
Metastasio con la respuesta de Vm* y los parra» 
£» de las que con este motivo le escribió desde 
Viena su Hermano el Sr. D. Domingo, y en 
que parece que proféticamente estaba anunciando 
quanto irritaría ahí á los injustos Críticos la só* 
tída gloria literaria que recogía Vm. por único 
fiíito de sus tareas. Varios Sujetos prudentes , no 
ai¿nos afectos á Vm. que zelosos del crédito de la 
Nación en Países Extrangeros» fe instaron entón** 
ees á que diese á luz dichas cartas. Vm, mui lie* 
no de miramientos , y rezelbso de que esto pare« 
cíese jactancia , se negó á darles aquel gusto ; pero 
vea Vm» de qué le ha servido su moderación ; vét 
Cómo se la estiman ^ y como los Censuradores; 
que todo ló envenenan, se propasan á hacerle 
cargos hasta que confió á sus Amigos unos elogios 
que otro hubiera impreso cón'listi^s de Oró. ' 
iLó parece á Vm. que hablo 49 Inemoriarjr 
^n tener presentes las copias que quatido estuve 
en esa Corte md permitió Vm. sacaf^de la carta 
de Metastasio i y- de las detnás rélativi^ al asuivM 

Püe» pm qu^ Vin. iüe«réá;^a)'¿ poaetle en pt«<* 
TOMO VI. y 
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cisión de que vuelva i leer con todo cuidado lo& 
expresos términos de aquel escrito, y para quCj sí 
acaso viene Vm. en publicarle traducido en nues- 
tra lengua , tenga eso menos que hacer , quiero 
copiar aquí la traducción que de él he hecho i 
ruego de un Amigo mió que no entendía el Ita- 
liano. Dice^ pues, así: 

«, La suma atención que respira la &vorecida 
m carta de V« que me ha entregado su dignísimo 
m Hermano , juntamente con el tomo , magnífico 
m por su elegante edición , j precioso por la selec- 
p ta substancia que contiene , del admirable Pee- 
m taz de V. sobre la Música , es una amable pren- 
ff da que se hermana perfectamente con las otras 
m muchas envidiables que han concurrido á formar 
M en V* uno .de aquellos rarísimos mortales fiMf 
wétquuí amavít Júpiter. La harmoniosa, viva y 

• noble fiídilidad .de su estilo , que concilúi mará- 
i»Jb¡lIosamente con los atractivos del Parnaso la or* 
•I denada y rígida exactitud de la Cátedra , 7 elpre» 
«:^ÍQSO t^oro.de peregrinas noticias de que ha sa* 
P.bido hallarse ya provisto en la flor de s)^ 9&OS9 

• deben exigir de justicia la admiración del Pábli- 
iico$ pero ñqúcl, Safffg. de Horacio, esto es, Ei 
m sano juifiig,,(qu^ tan i menuflp se echa menos en 
a» los mas;|va^erad(>8.KsqT¡toresjf y que constante*' 
•úñente ^pi» bU; los^. raciocinios de V • me descob» 
•dCodo^l'^oi: de su ingemo» jh que ya da nc 
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«manifiesta todo lo que promete* 

• Me congratulo con V. j con la República 
a> literaria , y mucho mas conmigo mismo , cono* 
«cietido de quanto precio es la adquisición qu9 
•• he hecho de un Apasionado como V. 

» Sería mas largo , y aun le suplicaría que m» 
n sufriese en una correspondencia epistolar segui* 

• da, si la edad « que me va privando de las íacui« 
a> tadcs físicas y particularmente del escribir , so 
» se opusiese á m¡ deseo. Pero esté V. seguro do 
«que le admiro sinceramente, 7 de que nunca de* 
»xaré de ser con el mas obsequioso rendimiento 
» su mas afecto obligado servidor =1: Pedro Metas- 
n tasio. =: Viena 2 5 de Abril de 1780." 

¡Qué bien podría Vm, Amigo mió, descala- 
brar á esos Criticadores, y singularmente al qu9 
dice que ésta es una carta ¿^f mera atencÍ9n\^\ñVí 
conocía Vm. que no lo era quando en su respues* 
ta al mismo Metastasio le dixo estas palabras: 
„Mi Poema déla Miísica funda ya su principal 
n mérito en la benigna aprobación con que ha que* 
« rido honrarle el Juez mas autorizado que jamaa 
•> hubiera yo podido elegir : porque si está libre de 
«toda sospecha de. parcialidad el voto de un Sa« 
» bio que no sólo no necesita mis elogios , sino que 
» ha ganado los de toda Europa y se ha asegurado 

• los de la posteridad > tamUen se aumenta el va* 
« lor de aquel voto lüismo quando no le vemos 
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«concebido e& términos superficiales, ó lüdcttt' 
m minadoé , sino en los mas individuales j expresos 
m que pueden esperarse de quien conoce profíinda- 
m mente la materia sbbre que juzga.*' 

Explicando esto mismo que Vm. escribió mas 
de dos años ha , seria menester llamar la atención 
de los Lectores imparciales (por que los que no lo 
son no atenderán á lo que no les tenga cuenta) 
Acerca de las terminantes expresiones que usó Me* 
tastasio. Y aun yo insistiría en que publicase Ym. 
también este parrafito enérgico de su Hermano el 
Señor Don Domingo de Yriarte á su Hermano el 
Señor Don Bernardo. 

» £n este punto me envía Metastasio la adjun- 
» ta para nuestro Hermano Tomas toda de puño 
•» propio. Me parece que no puede ser mas expre- 
» si va , ni bonoriñca. Metastasio sabe que , quando 
M no se le impriman sus cartas , i lo menos andan 
f» de mano en mano ; por lo qual , no queriendo 
alabar obras de poco mérito , suele valerse de 
m expresiones cortesanas que no quieran decir nada, 
m para no exponerse á perder su crédito de buen 
» Jue¿ ; pero á Tomas lé elogia en términos po- 
« sitivos que no admiten mas que una interpreta- 
»cion. Dale la enhorabuena, y asegúrale que ni 
91 Metastasio vende su dictánpken , ni me ha dado 
m tien)po de sobordarle con atenclopes, corte , i 
Btt^a » pues me h« haUaídQ coa «a fina r^spao- 
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ta quando yo misino dudaba si me la daría» 



6 nó." 



Expláyese Vm. en estos puntos , desentrañan* 
dolos bien. Será Vm. proHxo : no importa. Cla- 
marán los detractores; dirán de Vm. iniquidadesi 
no importa. Encabarles todas las cartas unas tras 
otras : qué las^ traguen , mal que les pese ; que apu- 
ren ese vaso para ellos de amarga hiél. Se irritarán 
mas ; tendrán nuevos motivos de roer á Vm. los 
zancajos; tampoco importa. El convencimiento, por 
completo que sea , nunca lo será para ellos ; pero 
Vm. satisfará y dará una complacencia á los hom- 
bres sensatos , bien intencionados y zelosos de la 
verdad ; y esto sí que importa mucho. 

Por consiguiente , bueno sería que al mismo 
tiempo que saliese áluz el juicio que extendió Me- 
tastasio por escrito, saliese también el que mani- 
festó de palabra según otro párrafo de carta que 
escribió á Vm. su mismo Hermano Don Domin- 
go desde Viena. Porque Vm. no tenga que bus- 
carle revolviendo ahora sus mamotretos » quiero 
igualmente trasladársele aquí conforme á la copia 
que conservo. 

I» Para continuar en tus aíanes literarios debe 
tf animarte mas el elogio de una docena de perso« 
•tnas doctas é imparciales» que desanimarte la in- 
#1 diferencia , ó la crítica del mayor número. Tie- 
•*nen grande ínteres los ignorantes, y mayor le 
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• ttcnctt los Scmi-cnid!t6« cft que no cója vudo 

» algún ingenió : por esto procuran cortarle b^ alas 
» á los principios. El célebre Metastasio ha leido 
f» con sumo cuidado tu Poema sobre la Música, j 
nvat ha dicho; Escriba Vm, á su Señor Herma- 
ntio^que su obra me ha farecido no sólo bella en 
« todos aspectos » sitió que casi toca en lo marakl' 
if lioso , por haber puesto en versos rimados yfiui' 
m dtsimos una materia de preceptos tan difícil de 
m reducir a Poesía , y de preceptos nó comunes. Dt- 
»gale que acabo de hacer un Extracto de la Poí- 
mtica de AristÓeles con notas relativas á laMur 

• sica ,y que en el total de mi obra me hallo perfw 
•» tamente de acuerdo con el Señor Don Tomas, 
m resukdndotne de esto suma satisfacción , así fot 
n el concepto que he formado de él » como por ver 
9» que dos hombres^ separados ^por tan larga dis' 
» tanda, pensaban y escribían al propio tiempo 
m de una misma manera sobre ciertos puntos kis- 
^tóricos y científicos de la Música , en los qua* 
m les pocos están de acuerdo , y son contados los 
m que piensan como nosotros dos. Añada Vm,y re- 
m pítale que he tenido igual fortuna en la Traduce 
n cion de la Epístola de Horacio a los Pisones que 
mva á imprin^irse , y asegárele , en fin ^ que siem- 
$» pre leeré gustoso qualquier composición suya. Con 
m corta diferencia éstas fueron sus expresiones; J 

• aunque fué tal el modo con que las hizo» que 
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«nanea me bnbrara dado motivo de tomarlas por 

ir de mera atención, me aseguré mas al ver la 

» franqueza con que criticó una Tragedia Italiana 

j»que le había presentado un Personage. Mi res^ 

s> puesta á Metastasio puedes imaginarte qual sería« 

m Y qual mi satisfacción." 

Ya preveo yo , como «i los estuviera oyendo, 
que no faltarán malignos de los que Vm. simbo- 
liza en la Víbora de su última Fábula , y cuyas 
picadas se diferencian tanto de las que da la bené- 
fica Sanguijuela , los quales dirán « ó pensarán á lo 
menos , ser todo aquello negociación hecha i 1« 
mano ; pero el mismo Señor Don Domingo lea 
zesponderár en otros dos capítulos de carta al Se** 
ñor Don Bernardo, que nodebe Vm« olvidar» 
porque , aunque atestiguan con ausentes , no ates* 
tiguan con muertos* Dicen así : 

ff No dudaba yo que á Tomas resultaría mu« 
» cho honor del juicio que Metastasio ha forma- 
j» do de sus obras. Le explicó éste en los términos 
fique expuse, y tengo por lo menos tres testigos 
M de vista y de oido que estuvieron en su quarto 
«iquando me hablaba, y me dieron ,1a enhorabue- 
n na.... Pero no dexa de aumentar aquel honor lo 
ti que el mismo célebre Poeta me dixo el Domin* 
«igo pasado (2 de Abril de 1780.) delante de 
M diez y ocho , ú veinte personas. Estas fueron süS 
«palabras formales: Escriba Vm. al Señor su 
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wHerñ%am }fu^ ruerno toM zo ossé, jx rb es* 

nciLi'so t y qus aun le hubiera escrito mat^ si nó 
n me costase tanpo trabajo el manejar la piuma^ 
m Díle gracias , j éi continuó á medía voz alaban? 
»do á los qüc!, tenía al lado el ingenio de aquél, 
» y haciéndome varias preguntas sobre' su edad j 
n persona ; de- suerte que con esto remachó el cía- 
« vo, 7 dexó bien persuadido al auditorio del con- 
m cepto que le merece nuestro Hermano. Un Bi- 
»rJ)lÍQtecarto Imperial, Amigo, Lector, y Corn- 
il pañero ptei^enne de- Metastasio , me enseñó la 
• carta que éste escribió al Autor del^oema de la 
«Música, registrada en un libro <íonde están las 
nÁt esta clase » que naturalmente se imprimiráQ 
V después de'^la muerte de aquel grande hombre» 
» que debería ser Inmortal." 

Todo esto puede Vra. alegar al nuevo Fabu-, 
lista , y añadir., i mayor abundamiento j los elo- 
gios que igtialmente ha debido su Poema de Vm* 
al cMebre Padre Martín! de Bolonia > Autor déla 
Historia de la Música , y hombre eruditísimo en 
esta facultad; al sabio Mattéi, que, entre doctas 
Disertaciones, ha escrito una sóbrela Filosofía 
di la Música , 7 es tan conocido por su elegan- 
tísima Traducción de los Salmos jcn verso Tosea* 
no ; á Don Antonio Eximeno , Escritor de la ins- 
tructiva 7 metódica obra intitulada Del or(jen y 
di las reglas di la Musical al Caballero Plañe- 
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lli , que cotnpniíó con delicadcxa j gusto un Tra- 
tado sobre la Opera; y i qué sé yo quantos mas 
hombres de provecho de dentro y fuera del Reí»-, 
no , cuyos dictámbnes por escrito es regular con- 
icrve Vm, 

Acabe Vm..de abrumar ¿ su dignísimo Anta- 
gonista con citarle las noticias y extractos que del 
mismo Poema han publicado las Efemérides A- 
Homa (año de 1780. Nám. XXVII;) el Diaript 
ék.UteraturÁ, Ciencias y Artes de París <cn d. 
mismo aüo Núm. 16 ;) el Diario Enciclopédico 
de BttUon (en 1 5. de Agosto de 1780 ; ) el Mer- 
curio de Francia (en 15. de Agosto de I78i;> 
la Gazeta literaria de Dos Puentes, <año de 1780. 
N.<i8 58. y 59 ;> la Gazeta literaria de Vicna (en 
el mismo año N6m. g i ;) ^ de Parma , la de Flo- 
lencia &c. ificc. &c* 

Vm. me dirá que es ruboroso pregonar uno 
caismoios elogios que sus obras hap obtenido; pe- 
ro ya que la moderación de no haberlos hasta aquí 
publicado ha sido tan inútil, que, á pesar de ellaj 
le tratan á Vm. de jactancioso, no tema Vm. des- 
de ahora divulgarlos , pues le provoca , y aun pre- 
cisa á ello el que procura deslumhrar al Público, 
persuadiéndole que aquéllos no son vcrdaderos^ 
elogios y sino meros cumplimientos. Sí , Señor; im- 
prímalos Vm, rabie quien rabie , que lo qv esta 
gente necesita es tapaboca y mas tapaboca. ^Qué 
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podrá decir algún ¿mulo, ú envidioso^ {Que es 
Vm. vano ^ Pues eso ya se lo han dicho de letra 
de molde , y de tres 6 quatro modos diferentes á 
qoal mas delicado y cortesano. Conque , adelante. 
Amigo , y muérase la muerte. Vm. no escribe sc^ 
gnrameote para comer, sino pasa servir de algo 
al Público, y adquirir algún crédito, cujro deseo 
es loable en' todo hombre bien nacido ; 7 el que 
no tenga ansia de gloría, no har¿ cosa que val^ 
un pito. Si Vm. logra el noble fin de ser estima* 
do de algunos Doctos < por qué no ha de preciar- 
se de ello , y mostrarse reconocido á los que le dis* 
tinguen con testimonios tan honoríficos? 

Hígalo Vm> asi , para que el Señor Don* Pa- 
blo responda á todos aquellos Eruditos breve y 
enérgicamente que son vulgo U) y Bestias que ocla 
lo nuevo van corriendo (•). Sin embargo, hai una 
buena pregunta que hacer á los que tal vez quie* 
rañ ser de su dictamen ; y es ésta : Señores mios^ 
si les diesen á Vms. á escoger entie la aprobación 
de Metastasto y la de Segarra , i qual preferirían!... 

Pero volvamos, al asunto , si acaso ésta que 
parece digresión nos ha alejado de él. Dexo ya 
bien probado, que según las idénticas é infalibles 
señas de la persona de Vm. que da el susodicho 
Papel , y según las alusiones que acumula , no ha* 
— ■■— —I— ———.—— ^i——^——— 1—^»^—^—^ 
(i) Pág. 22. (2) Pág. 41. 



bla de otro que de Don Tomas de Triarte ; pues 
aunque tal qual de estas últimas pudiera apropiarse 
á otros Sujetos , el conjunto de todas las principa- 
les no conviene sín6 al Autor del Poema de Is 
Alúsica y de las Fábulas Literarias. 

Y después de haberle denotado (como se sue- 
le decir) con pelos y señales de modo que no se 
pueda equivocar con Escritor alguno |seri razoa 
que Don Pablo Segarra (como haciendo mofa d^ 
la perspicacia de sus Lectores) venga i querer po** 
&cr en duda en la pág. i5. de su Prólogo si el 
Autor del Asno Erudito se prepuse 6 n6 ohjttú 
determinado en su obra ? i Y podrá sufrírsele que 
concluja su Fábula de esta manera .> 

Si alguno con la Fábula se pica, 

£l mismo se la aplica ; 

Si su enojo declara» 

£1 mismísimo á un Burro se compara. 

Esto sería bueno para dicho en las Fábulas de Eso* 
poque hablan con todos los vivientes, presentes» 
pasados y venideros ; ó en las de Fedro que las sa- 
có del mismo Esopo, y díxo con ra^on en el Pró- 
logo de su Libro tercero (»): 



X.1^ Suspicione siquif errabit sua^ 

Et rapiet ad se quod nit cemmune ofnnium^ 
Stulte nudabit animi conscientiam» 
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El Necio caviloso que se aplica 
Lo que de todos en común escribo , 
Reconocer en su interior indica 
Culpa que á la censura dé motivo* 

De unas Fábulas escritas con aquella discreción 
liadie se debe ofender , sin hacerse poco fitvor £ 
sf propio ; pues en prueba de que sí Esopo ni Pe- 
dro las escribieron contra una cierta y determina- 
da persona de sus 4¡empos». basta saber que al ca- 
bo de tantos siglos á cada paso las estamos apli- 
cando á gentes que viven entre nosotros* 

Lo mismo sucede con sus Fábulas Literarias 
de Vm. aludiendo i las quales dixo el Elefante: 

A todos , y á ninguno 
Mis advertencias tocan. 

En efecto, nadie hallará precisamente indicado en 
ellas Individuo alguno, sino toda la especie de los 
^e en España y fuera de ella tienen ^ han tenido 
y tendrán este ó el otro vicio que allí se reprehen- 
de. Y para demostración deser así, véase si, quan- 
do Vm. las compuso , tenía ni remota noticia de 
que hubiese en el mundo un Don Pablo Segarra. 
No la tenía Vm , por cierto , pues me dice le ha 
cogido ahora de nuevas semejante nombre , y sin 
embargo, ea «na gran porción de las tales Fábu- 



las estol 70 viendo al mbmo Don Pablo pinta- 
do tan al vivo que parece que quandp Vra. ]as 
escribía , no pensaba en otro que en ¿1. Ya se sa- 
be que Vm. no acomodó ninguna de sus Fábulas 
al obscuro y desconocido Autor del Asno En^ 
diiOm Él es quien ha querido acomodarse á muchas 
de ellas , sin que pueda quexarse de que haya 
quiense les aplique, por que á quien hace Sátt« 
ras personales nadie extrañará se apliquen Fábu* 
las escritas para notar vicios literarios en generaL 
De aquellos Apólogos sí que puede Vm« repetir 
con alta cara i los maliciosos que 

Quien haga aplicaciones t 
Con su pan se lo coma» 

supuesto que si un Lector acomoda una Fábula í 
tal Sujeto que él conoce » saldrán luego ciento 
aplicándola á otros cien Sujetos que les parezca ; f 
todavía se puede aplicar á dos mil que ellos no co* 
nocen, ó que viven fuera de España, ó que ya 
han muerto, ó que están aun en la mente del 
Criador. 

Con todo, ^ai cierta. casta de gentes que , de* 
seando zaherir á alguno c6n quien tienen su poco 
de inquina , )e aplican esta ó la otra Fábula , por 
mas indifere^e q^e, ella s^a , asegurando que sa* 
J^n^.q^e le^' GOBs^j.f^ han oído decir que el Au- 
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tor la compuso con el directo fin de censurar i 

aquel mismo Sujeto á quien ellos hacen la iniqua 
aplicación. Por estos tales se dixo aquello de que 
fuien te dice la copla ése te la hace, Y como no 
es posible evitar que haya semejantes Perillanes 
que sacan la sardina del fuego con la mano del 
gato , yo aconsejaría á Vm, que los confundiese 
citando en su abono un exemplo bien autorizado 
y reciente. En la Gazeta de 6 de Noviembre del 
año pasado hemos visto que la Real Academia 
Española ha dado mui oportuna j juiciosamente 
por asunto para los premios con que alienta i 
nuestros Ingenios, la composición de una Sdtiríi 
contra los vicios introducidos por los malos Poetas 
en la Poesía Castellana. Quando llegue á publi- 
carle la Sátira premiada , hallaremos seguramente 
reprehendidos en ella quantos defectos puede te- 
ner un Poeta: la afectación , la obscuridad, la fal- 
ta de método , el lenguage impropio « en suma, 
el desprecio d^ todas las sabfai realas del arte. T 
ahora digc^ yo : ó no hat malos Poetas entre no- 
sotros , y en tal caso la Sátira será inútil ; ó si los 
hai , es forzoso * que <;ada uno de ellos se halle 
comprehendido en una ó mas cebsuras de las que 
justamenie fulminen aquéllos versos, *nó ya eos 
el velo alegórico de la Fábula, sino con el filoso* 
fico descaro (llamémosle así) dó la Sátira» \ Seria 
bueno que, abusando entóhces d« aquella^prOYe» 
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cfcosa reprehensión general, en que no se designa 

Poeta alguno Wviente ni por su patria , ni por su 
trage , ni por su estado , ni por su empleo , ni por 
sus costumbres , viniese un malsín á suponer que 
el Autor de la Sátira, ó el ilustre y docto Cuer- 
po que la aprueba, tiraron i desacreditar á tal 
Poeta Castellano, Andaluz, Valenciano, Extre^ 
meño, ú Canario ; á tal Poeta Clérigo « Fraile , ó 
Seglar ; á tal Poeta casado , ó soltero ; rico « ó jpo- 
bre ; mozo , ó viejo ; vestido de negro « ó de azul \ 
Pues si ésta sería una insolencia intolerable, re»* 
póndanme los Caballeros aplicadores de sus Fábu- 
las de Vm. ^qual de ellas hai que les dé fundado 
motivo de contraherla i señalada persona! y co« 
mo no se avergüenzan de atribuir perversas inten- 
ciones á quien ha hecho todavía menos de lo que 
autoriza como lícito y necesario una Academia 
tan^ circunspecta 7 zelosa del bien público \ Digo 
ffijfi^/, porque, extendiéndose sus Apólogos de 
Vm. i varios asuntos de la Literatura de dentro 
y fuera del Reino , y cíñéndose la Sátira que pro- 
pone la Real Academia sólo al ramo de la Poe** 
sía Castellana, recaerá la crítica de esta última so- 
bre muchas menos personas/ y podrán los malig* 
toos hacer aplicaciones mas específicas á quien les 
dicte su depravado antojo. Esto es lo mismo, qxte 
si un Asesino echase la culpa al Espadero que j6i*> 
bricó la espada con que él comete el asesinato* 
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Vm. ha hecho Fábulas como el Espadero espadan 

y los que ¿on ellas traspasan á sus enemigos « sofl 
los Asesinos que las usan indebidamente. 

Mas desafíe V m. á todos los Segarras del Uní- 
i^erso i que apropien la Fábula del A/no Erudito 
i otro que á D« Tomas de Yriarte, natund de 
Canarias , Oficial Traductor de una de las Secre- 
tarías de Augusto^ con su casaca de dorada bor- 
dadura^ Archivero^ Autor de los Mercurios del 
año de ^2, del Poema en que está el verso Las 
marabillas de aquel arte canto «y de un Libro 
moderno de nuestros dias escrito en quarenta gí^ 
furos de metro con siete Fábuhs sobre siete asun- 
tos que determinadamente se expresan ; cuyo Don 
Tomas recibió una carta en sumo grado honoftjiea 
y laudatoria del Señ$r Abate Pedro Metastasie^ 
y acostumbra divertirse en serrar una Alemana 
Sinfonía, Sólo faltó añadir que , como había de 
padecer otra enfermedad , padece k de gota. Es* 
ta se le escapó al Autof de la nueva Fábula. ¡Qué 
lástima ! En una palabra ; la diferedcis esencial en- 
tre sus Fábulas de Vm. y la que le asesta D* Pa* 
blo el Fabulador , se reduce á que Vm. ha com? 
puesto las suyas de modo que deza en libertad i 
los Lectoiies de aplicarlas sobre su conciencia i 
quienes les áé.el regslado gusto y la gana» y, al 
•contrario, el que ha escritoy dado áluz la del Ai' 
no £ruditOg se esmeró en disponorta en tétAtúnol 
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^n eoait4ttfail.fín^Ijj;pJ|^liUei!ta4¿eIiliqer otra 
aplioácioB que U ^ift^ prcciMim^itfi? ^^uiíasii .AMtcu{ 
se hiocse iiStt)ft9 <kt«nn}9(94Q<» Yiv,a jna» de m\ 
gfios por la Son» col) .^e fay^ov^f 4 nx¡ Amigoi 
^Pues bicii.«^.(difá á esto S^gaira:) coiice4o 
cnhorabueoa qtio^la :F¿bula 4i:1.^>aa Eruaito^j^ 
•u. Prólogo babb^ directamente pox^tfa D. Tomai 
4e .Yríarte. Y. ^/|.Mi^<]el¡^o ^^^te| i No e& perm¡«> 
tido en WlMí^Kuffk cnt¡ci^^,.aunqti^ sea cara, 4 
cara! Si lo es, Sr« D. Pablo mi dueño, y mui 
justo 7 muij^^rilkSUS^ndo se escribe una crítica 
meramenta-literariji^-quando SjC examinan las obras 
de un Autor, Ji^-Xc prueban jsi^s errpres, de- 
mostrándole con raz<»9^».qu.e^ 4P najec^c^n aprecio 
sus escritos , porque en ellos es mas lo malo que 
lo "buenos .To^ft ^^. contribuye i la ¡Ulstracigm» 
del Público^ lo ^^initen las teje^ i lo protege 
,al buen Gob¡i9r<t9...I!erO) un Papel descortés, llcr 
aio.de persoi>aU4^j$s % en que el Autor censurado 
talla, en vez de observaciones críticas sobre sus 
libros*. una i:elacion en que se pretende ridiculizar 
sus costumbres y particulares circunstancias, como 
son patria , empleos v uniforme , ú otro qualquite 
Irage que viste, diversiones privadas en^que. st 
.ocupa , comisiones que se le han confiado, y.otrals 
especies ajenas todas del carácter literario * no es 
un Papel critico , siná un Libelo ¿echo y dor 

fecbo* ^ -• , 

TOMO VI. Z 



'Atíiti¿&tñhdlíoé¿ d¿ aqueT^faVo dotítA H^ 
haSádcYm: xfi:c, Tiendo cotfho el Cuervo le g»« 
¿aba á volar, &e de^mtaba ot>n -^tcirle que era 
negro y feo , páxaro de ^ál agiíéio , j tan pucr^i 
to que comía cuerpos muertos. Bien digo ydique 
parece tenía Vm.' <Íchñtc alguff Segarra qnando 
tecribió variüs de %us Fábulas; yÚB&, ahora qua 
ya le conoce |pu*cra Vm. ¡Hülaílé mejor de lo 
que resulta pintado'cn aqúelk seate&da'; 

. . y 

•I • - ... 

Quando en las obras del Sabíb^ ' 
No encuentra deftctos!. 
Contra la persona cargos 
Suele hacer el necio í 
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Afiadtré mas: que aun quando sdmefante Folletd 
8^ Incluyese tales personalidades ; 7 se cíñesela úh 
mero juicio, ó censura de las obras del ingenia, 
^xaría de ser ^rerdadera Crítica, y se convertirít 
'<n Sátira odiosa ¿ insolente , si> faltando al búeü 
término y cortesanía admitida^ no diré entre loí 
'Literatos cultos, pero aun entre la gente mas za£a 
de- la plebe , se reduxese principalmente á amon* 
tonar las palabras Asno, Burro ^ Jumento, fo" 
iJim, Muh, Bruto, Bestia, Bettiai, Borrical, 
Rebuznos, Estúpido^ Mentecato, Gran Jgno- 
VMíte, Ignorancia , Mucho maldecirá Mucha at" 
románela, otra vez Arro¿ancia ^ Vanidad, J 
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por fin , Crúka ^e empizanJó en etniJta aeab^ 

gn ratía. 

Tales son la urbanidad y convincentes racio*" 
cmios que reinan en la Fábula consabida* - Coa 
todo, su Editor (esto es /el mismo Autor de 
ella) la alaba O) á boca llena >' diciendo que su 
invención > su orden , sus alusiones (ya queda de« 
mostrado quales son éstas ), su ironía finísima , y 
su remate iguala 6 superior aquanto él ha visto 
en este género (jQué poca* j qué malo debe de 
ser lo que él ha visto ! ), -obligan a mirar aquella 
obra como verdaderamente original ércé Y tanto 
como original , desde luego lo creo ; porque será 
acaso la primera que se haya escrito en semejante- 
cstllo« 

£n otra parte pondera asimismo lo bien que 
ha sabido mantener la jocosidad de nuestra len» 
gua: su habilidad para la Poesía, y la destreza 
en mantener el alma poética. Vea Vm. aquí un 
Poeta que no necesita que Metastasio le alabe 
desde Viena: él propio se encarga mui gustoso 
de escribirse su panegírico. ¡Bendita sea su alma 
poética , y qué bien que hace ! 

En la pág. 1 4. se dispensa i sí mismo el favor 
de esperar que la aceptación del I^úblico corres- 
ponderá á lo que merece una obra tan elogiada; ' 
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pero todavía tne agrada tnas lo que dke tñ las 

pág. ip. 7 20: »t¿ljin á quB se dirigt esta Fa- 
nhila no fuede ser mas útil** Ya se vé: siendo 
loda ella» como ya dexo expuesto, una ilícita in- 
vectiva contra determinada persona con achaque 
de hacer una crítica general literaria, no puede 
llevar^» mas úáil. Y quan loable, quan digno 
de recompensa sea ¿síe> lo podrá cono^r el Sr. 
D. Pablo Segarra repasando la Leí III. Título IX. 
de Iz Partida Vil. que trata De la deshonra que 
face un home á otro por cantigas , ó por rimos. 
Allí verá lo que el Sabio Rei D. Alfonso el 
Nono pensaba sobre este particular. Y quandp 
dixese que aquello no habla con un Papel que se 
ha publicado precediendo las licencias necesarias» 
responderíale yo que si todo lo que se imprime 
con ellas fuese bueno, Jícito y útil^ nuncu plega- 
ria el caso de que, 9I nu$mo respetable Tribunal 
que las concede,, recogiese , como^ suele recoger» 
obras ya impresas, y^inultase á los Censores de. 
quienes ha tenido que fiarse, y qpe, abusando di 
tan superior confianza , le han informado sinies* 
trámente. 

Toda mi exhortación se ha reducido hasta aquí 
á persuadir á Vm. que no puede darse por des- 
entendido del dichoso Papelejo, respecto de que 
habla contra su persona en términos reprobados 
entre gente Htcrata ; y aunque es cosa piui des- 
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«irada, y aun difícS para un hombre db honot 

responder con la pluma á vituperios é ¡nsolenclai 
gordas > insisto en^jue debe Vm. violentarse y es»* 
Tribir alguna- Respuesta, nó por el Publicador 
del mismo Folleto, que así por ser Autor taa 
desconocido que no tiene ninguna reputación li- 
teraria qné ^rder, como por el nial modo con 
que se explica , antes merece desprecio que satis* 
fiíccionés ', sino por mortificar á unos quantós 
Émulos O pues no ignora Vm. que los tiene, J 
^ue irá teniendo- muchos mas quanto mas y quant 
to mejor escribd;) Creo que serán nones y no llcr 
garán á tres los* que haya tan negados que no co- 
nozcan lo descortés y mal hilado de la Censura 
<)ue ha ttnpresci Segarra; pero en medio de eso, 
según las gana^ que algunos xñanifiestan tener S 
Vm , ' ¿o* dexáríil de sentir interiormente cierta 
complacencia de que haya alguien que, de qual-» 
^uier mod6''^e sea, le sacuda el polvo. Tam- 
poco ha -d^' dar ATm. lugar á que crean que , si 
calla, es por Siltade razones, y nó por sobra -do 
moderación 1 tfdiémas de que conviene (y este mo** 
tivo es d líías poderoso de. todos ) que vuchra 
Vm. no tántó pot» su crédito quanto por el de la 
Nación ; crédito que , si bien se repara , resulta 
gravemente maltratado en el Papel de D. Pablo 
Segarra : á Cuyo propósito he de apuntar aquí al* 
gunas especie^ , pam que Vm. las extienda allá á 
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su modo , sin qaé esto sea quefer 70 meterme ( 
4lar i Vm» lecciones^ sí sólo un deseo de ofrecer 
«Iguna muestra de dos muchos falsos principios j 
ilésbarros que qualqüíera podra fícUmeote notar 
en la útil compodicloo de Segarra. \ 
"• Este / en primer lugar, supone, claramente que 
ts frítrolo y despreciable el estudio de Jas Huma* 
nidades; remata su. Prologo pretendiendo ridicti- 
jizar (pero ] con qué gracia!) las iarkas hnrnrta* 
^es de aquéllos que tienen el nombre de Ifumanis- 
tasiytn la pág. 1 5. se le escupapon estas* notables 
palabras: Si yo fuera Asfrólúg9 (jjterarta ipor útr^ 
fUmbre Humanista) me pondría: ahorotuii 4 alzar 
una' Jigura para adivinar 6rc» .«:-'. 

De modo que si alguno se aplica á las Buenas 
Letras ^ ó Humanidades , ¿s lo mismo que si se 
aplicara á la Aistrológía (nó natural 1 $|fi6 judicia» 
r!a) y debe cotnpiarahe.i lo que. lUn^mos un As* 
trólogo , tomaódq esta voz en el mentido de hom- 
bre estrafalario , que «e ocupa en*ün estudio fútil y 
ridículo. Ciertamente que se ayergíj^nza qualquie; 
buen Español dé leer, impresas deú^o^e la mis- 
ma Corte proposiciones tan bárbara^, fipaces d^ 
a¿abar de destruir nuestra opinión literaria. Cree, 
pues, Segarra q^A b^ce á Vm. una gran injuria 
con llamarle Humanista; y, pintándole destituido 
de todo conocimiento de ciencia algpna, le con* 
cede una pequeña insPrucciün en Qramátiea , Poi" 
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ttca.jt Retdrica, y Ja iñteUgénnade una 6 dos 
iefiguas cnl^ff,:4lf^k!f*4^ ^» ^ pstmtacsonj bien 
que ni prueba que aquella instrucción sea tan pe» 
gfieña^ úiig49 \0& kogtt^ sfañ precisamente una 
Ai^^i 74i6xii|f^;(^seis, ni que. Vm* ■ emplee al^ 
g^a» d&-.ejla9r«iya in' ia osttfdopion» qua&dp'sa 
4^1^116 ú pWiga'á e^teroitarlasTeni^suntoaque tv9 
■eit^tpntan fA üáblicx^; porque tales cosas y drai 
<9!Íe.hanide 9gff»ik'^x¡& su palato..£Uo «s que él 
JdnPiabloclbdp^ranoJla. Pero; < buena' cuenta 
dés6.V!m& 0Qr saiitfecho de que* ao le disputen 
Tetíonfatricñteilo Httaaanista, ciiya voz compre*? 
tolde' jñali de Jo'.qué cree Segarta y sus semejaft? 
tee'i.jr téogaloíiá iDucha honra, persuadido de que 
«ntree liosptrosl^on mas facilidad /se ^ncuétitxw 
iltbrctttalreóiogost^tiristas, ó! GaMfti^tas consüT 
Andará que u^ohediatip Huiiiaiiitta\^'aunque aqu4r 
4Io¿6éan>masnAñIeB7' necesarios en la B.epáblic4l 
Péití tampocoL'seráirazbn 'que coiuien)^ Vpi. se^k 
iM^oi^rian>dBsiiqao!Íde toda 'inst^yccipn der otra 
'•¡atüittieea'/quenLsiquiera aaláb el-'CiEtecisníio y h 
Xadüé dé^ á»sstra.iagrada> 'B.c)Sg{otl« pues sól^ 
«M^gue ignora csd it puede detir /CJ09^ verdad lo 
i^í4e' Y», (se atreve á decir jxPír. bott de Asfl» 
'drTnfiBnadof'^Segarra/ alias D. jL^Pl E« en aque<y 
Hnrdbs notsfaiesrTersos: S 
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i'-' Lá iaugu^tá e¡6ácti>del ÓtU^t <fkt adoros '^ 

Mingtiña precisión >ha¡ dt qutftio^ lisladiemos tü 
obnipotérsia^ Teológicas. Ñt>¿ bástá^ábcp. loái^sS^ 
lidos ñindanieiitDr<lfc nuestra ereeneia; qát ctmfí 
tfíie^é antiguo y nueiro Ttttaoienk»* en la UÜ^ 
cotia Eclesiütica )r deciafacbnasdi la Santa igl«f» 
tía:. jí\postóIíca Romana; ^ miéotinft no le piíia* 
bsttáYmj que está «n acunas deíodás estas nb^ 
tidas^que tiene todo hombre ^tiisn iedpGad€r,4iQh 
sin ser Literata, diga Vm; queesriin Calniámdot 
e^^^e ie acuse ide ^o saber h¡finuia áei' Criada 
fuf adora t pneft para esto no c» meheaer ^bel 
aitudkdo en'6aUnánca ni ttr^lealá, .ni' ser.tlo 
^furiii Espá^WKasna por>a8tQii6m8sia.;iemáff 
'dt^i^Jtrf^a.^H^hii úhoti qaiéMi|4« qup Semana 
ftá'esérito'eí^i^amente cQn(tflailUkn; oon Ubeié 
Iftjbriosoí ¥ipiadr4 Vm- dc$ei>tendea8rde.éU. /» 
^f * '' Eñ cbnsA^ftítocIa Uel pÜadpbr absurdo ded^ 
)írüci^]f íofr Le>rb Hirnianas/se.noucjstrarjytailíidk 
ti íni«^f'abQli¿<a& qae Vmoen aii.FábiikiIíKK 
te 'haya 'deohradabcOBtca et Sat/tfimai ó;gt¿éa 
<$6tico/ Bkní ^ab|cIoie$ lo que ti|í en «hrliítekatiap 
rd^ én lái BkMksArtes 6e.MansgkGe#fl;:i;fi«Mi :Ttir 
do hombre culto conoce :y abommárJiy te l Boemfi' 
go mortal de ellas, tan acérrimo y temible que 
guando llega á lograr entrada «n la Reptibiica do 
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|«s'Ci«ñc¡a$,'.desttetni él hmh fisto ^ y con él lu 
¿XOA razón» «á vcees por siglos ealerds. EntÓBccs^ 
taúaai^ ti ;maiKÍo absoluto:4os Segarraa» todo Í9 
-ictdlii»' trastormn.y contaáilnaiv Entonces el ÉS/tf 
arágo indi^MiUxdeitoda especie ocupa él lugar de 
las .HumaBidadesí» lotrodúcese .ei desorden ; quai^ 
teástansd^j^ de$pTéói>ase las leyes. jcdq abolicJoii 
tic *las jnasvfu&dilmentales^ sabia» y^ proveehiosait 
fQ-^aóJo reba^dl necio 7. monstru98P>^A^<!;0»>sos5- 
t^nldo de la ociosidad y de la ignorancia. . .^ 
' (i.^ ¡tQu^hst^racias debelo^»^ i Ypi. por lo 
jqpe con a^^eUaFabulita.batuC^rikHidp 4. ha$^ 
daIgueruaitt^h>G«<;Wii9ia)> YnHaiiA^ impQrU^qifB 
^«^e&itlUi&jserla haga íYtA* ^paqalpeon Sega^ 
-contra (odo det.e^bóLyqop afik^s t^n, notorianiKa* 
Jle ¿prohibidas', fiogjeodo' q^utPD^^nl^.naefiípsprecis cjl 
•eaftódki de Jai ciéiicia$t'y>q^e.di|i^Q. contra ella.t 
aus Apálogokv j|üa^o( pad¡^vl<>s Je)sr4'Con bi^^u^ 
3S|te3icipnV:qtp:n^ «.<^qQSC»(íi)a9 «(i.c^ios,: biei^ 
icanaeariá ,,»lt»9>^%l estitdi^ ^^Wsnismas cko^ 
:ckav^sÍB«;e«fi^tKar jungttQts-ty, róloci^n^pi^efa^ 
*dan[;lasufL6¡0a;4üe ^Mtod«iI«c|ji^tf§||iqcen. Yvh 
jdebélederbN st^fi^cion de ^Mfi^ust J^ibuL^nir^ 
jbadñóido eÍ!«&QtQ que CQ&yÍQ9í^dftxbfii[ir á loa,|¿f 
«3iQícafites9'i lbs> p«cragitt9^s^r¿(tQlimlQa Pttptlto- 
^ore&íBscolástíhos (>t(a4lbatie^UÍo^i^fa}«ps y t^ 
,G0i-prisc¡pii6&íjAlg4no6 Niflokltis toman de m^ 
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tfi?o contra lorni^ans ^óc,lmlGhi(ai'Dócf$re^ 

^B^aquelioS'EscttabaÍQS que viren 'catrc estiéfcol» 

^ nó pueden sttFnF>¿l olor de la rosvi 'de< áqueUo» 

'Jüifi^hnmakbüstirjen fin ; aemcjaslaaráaertoiDcb» 

dbr.que^ yncafjk^éL aífio. pasado* áimcoaocídooño 

<«Mf un ^irgütt) ¿B Js-niano « 1¿ díxb^cóa graii fer^ 

Ofiálid^: Nunea ké Uuia ei¿Uhrí>,'téiIiaiim::^uf»' 

o^ "t^Á vkta <Je I^tf!«piniofiestaii'i6£iié0v t&ii' ni«- 
^Eéífblés 7 xm^^^üftkks <qbémb'cliores quetvi 
%'|)í(gP t4Í diliif i3|ío¿o del.Jítfj4<^l£iib¿br9 se lia 
:R»(Cíi^nféfi<ía:^ deléscui|iit8eién jaspes > «.JE» 

Id i^^ta^ú»i^l^A^.(íi^aí'^ SíteiáúSkL ,kih Fábula^ ^d 
«A^^logofió'^iB^ 'dtp s<r<6iÍMtíé^ alguna, de Pde>- 
%li^l' por^ir^^WSglí^a; b^iOch^ ^' f oima Épi»* 
\%^Ái Sltí^ip,^ €9i3ft<lHa , itf Tmg^ía y den» 
-AfidciéiHitrf^^ 4¿»ra el £ptgi«ims«, tiene* s» 

^f^lí§ :e;éhlla$ii¿¿,<sa6ádajp^d:<i«'QM»v«oQfi ^ 
•kÑatüfak^i^J^ decide fi^dde$^%»e» laraá^ 
l.^r€^^^%xe«éif 4^6¿i(fli 5rp«oif¡edélpla:Fflittia 
^^li^J^gifd'^sf^Alio'Di Pabb>ptn¿9eá|ác«b^fitai 
^•«éthiBj|^M^^»c^Íft9t) "&&' fitefá ico«^offi¡l;lbn« poética. 
*¥9ib¿:¿<I\í¿'latíb?(^n'iiieto>lQ enfibsaiocxiairantQ» 
tM tnbiiatrfl^, ^y^'fiddc» ^defial^n^ eñ (uaat 
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fdihy<ji^ no. observa- ni hs t^gUs 1^ ^fi^n^idad,,ñi 

Jas de calij^d qu^ d«be pb^irvar <^da Fábuk 
¿¡en bccht* Ant^ de ' haber ^prOnutip/ado máxímji 
:tan iibsokita , dsbería el Autpr^dcjdlU Ifer y rfl- 
Jbcr los Miestroi del,.Art(»iPo'éjt{t;ftL y bubjeni 
«íklo si bai reglas-,; ójJá>;fpar^^^fí6If7áb(uifi9r4i 
cst^ especie! dfi Boé$íá:iQó. Jas fu V¡e6^.^)qilé' apurar 
«lo me bubterá yo vJsU» Ipara jréspa&dl^r » á, . pipr^ 
íZefisór^doJrvque cttjé' haber fiíttiiQ\P&§: tr^tk ^ 
tica de la Fábula XVI. de V5i*i^J©|ímlfd*ol> 
Avutarda ^ por que observaba era falso el su- 
puesto d^r^^p? :ef 3 Aje-acgisj^lfi^JS^sf robar loa 
huevos dé las otras! Sirvióme en aquella ocasión 
el \i^t 'teWor flflgo iín'¿s^Uyt^ dp Jt^i; ^^oética 
sobre la composición ;d^ F4bMJ*^it¿yi satisfice del 
modo que ahora explicaré í X^^^^ que me diga 
ú respondí bien«.¿'p'ó« Kep^i^^ puear^ que hai 
tres maneras de Fábulas tq44$r ^í^ .j^iütodan en 
alguna propiedad de toda U5ij<ípq;íe/^í .A tímales, 
como V. g. la XXVIIL dclo|>íJ)i;ft Jj^I^fie, Fedro, 
que cstnbftt<Kk.t9iv4b!ptK^i'<)dl(di^:tícne.ahPav^ 
JK^alde flCTch^rmos^ry. eaníftífííD?íI"i>y>el íRiriseñor 
de cantar bien sin ser tíh hempoH^t". Dirás. ep que 
el Poeta atií$tni)^.ñu//oiWii^/4Pf5#»(l,iÍr^lin animal 
lo que.nó t9 fíOiplcí de: 10díí#íilpftrfJ^aS'<lp aque- 
lla especie ^flBWr»o¿ ppr ca^$ti})j[t>,ll« Jf4(3|UÍa HT. 
del Libro I.,íJet;|iHswchAut<K!,.^R:-i»$-Hsl^J&rájo 
se viste las ^lUP^fibdRi^P^vpll^Lfi^vll^ tí^l^ 



^fujio Sítele, b! puede haéér'$ f otras tnixtat , ái 
^iie, aunque se supone una propiedad de alguna 
^ispéele de^ÁliImalta, añade él Invebtor de \a¥í 
"hikh cíeirio» becbos/ó ctrcunstaócias qtie atribtrft 
4 alguno^ tfiátvJdíio^^'déai^lItelLi'tepecie ntsm^ 
^¿oiiío la ÍSl3tVL'deitl¡ch(r Libro I.' Para •ma9<Gi^ 
líáiád '^el 'templo' pefinitii'áVi& sé> la traiga íh 
%btiioÁi ihgm la rer9Íocii^t3asteIhttá'qd& Viú^ 
-^plo Íi¡¿^de^élht'f enbei otras :de Fedró^'4e ^ 

*"' A nadie 'ife há'gá? Itoalí J quien 1© hiciere, -• 
^ '^* En lá^riCsirfá ittonéda el pago espere, 
^:"^' Segdtr íqfeftsta Fábula lo enseñad ' 
5'^ ' ? CúeiAai¿quci la Cigüeña^ ' 

f^*» '' C^hliktíé^ ptímttú .. ' '^ ^M 

• f- Á* ceflir W Rapo»; ' ' >^/./ff »• 

•^** "Kó'la^píiSO'óti-a ¿osa*- V:.>: >\ .> .; 

o7i. :(¡^e ü¿a'^¿íii<n jde c«(]dbrcn liü^tümdiefoi > 
loii^.Y él ^A^e %»hte<enta;ni>^^un '^dtmlé pudá 

It^' 'A k-átefr»)7^iá'.|ttisb\liia4(6tííla. ' ^9 

-'^'i' IlenaFdtt'-ti^iltttodrotb ^Uf^'^ffiAvudó. 
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Xamietido la in(eltz s6Io «1 goHetc^ 

Vano alivio del hambre (^ la nuita. .. I 

EntÓQCCs diko ci Ave esta' septencla: 
Justo os que .^ada qual tenga paci^cia» 
Si lo$ d^am 1<9. tratan como él trata. ; 
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Encesta Fábula te merque así como es propiedad» 
de h-Cigü'eña tene^ el pico agudo de aipdo quO) 
QÓ.^aede sorber con ^facilidad un poco de caldoí 
extendido en: un plato* es propiedad también dc; 
la Zona no poder meter el hocico en una botella.. 
Pero el Poeta , suponiendo estas pi'opiedades de. 
toda la especie de- la» Cigüe¿aa y de toda la do' 
ks Zorras « inventi después un Janee que partí* ; 
cutamente supone acaecido entre tal 2^rra y tal 
Gtgtíe¿a. Establecida esta doctrina , defendí yO; 
que la Fábula de la Avutarda que Vm. compu** 
so, fs de la segunda de estas tres clases « y que», 
al' modo que un Grajo hizo lo que ningún Grajo 
hace, se finge qi» una Aoufarfla roba los huevos 
que las Avutardas no acostumbran robar. Cité 
después, en comprobación de lo mismo, la Fá- 
bula de la Rana que se hinché queriendo igualar* ' 
se con el Buéi hasta que reventó; la de los Ca- 
pitanes de los Ratones que se pusieson cuernos 
por distintivo , y otras semejantes. Mi buen Cea* 
surador se quedó con un palmo de narices, y yo 
dando eu mi corazw infinitas gracias. á Xq% Maet* 



tros que fi'os Kan 'ensebado' i liaéer j )u!zgár las 
Fábulas según etP^ y otros preceptos sacados de 
las de Esopo y demás Fabuladores que se leen 
con general aprobación y gusto de los hombres 
que le tienen y pueden dada* Lo mas gracioso 
es que este mismo Reparón , tan poco instriiido 
de las reglas del Apólogo « me dicen se exerdta 
en eomp^nef' algunos. Así saldrán ellos, como 
hechos sin otra* norma que la famosa del AnUJ9f 
ai qual debemos ahora la Fábula del Asno Erur* 
dito. Sí; Señor s el Antoja solo. .dictó á Segarra 
doscientos veinte y cisco Tersos. para referir un 
hecho que cabía en ménós de- ciento. El Antcj9 
le hizo incurrir en la chocante .inverosimilitud de 
figurarse un Asno que habla de si sabe ó no De- 
recho > Historia Natural, Cálculo, medir la'esfe* 
ra, hacer coplas j&c. y ^t sierra (no sabemos 
como ) una Alemana Sinfonía. Ya hemos visto 
que las buenas. Fábulas atribuyen á los Brutos 
una ú otra acción de que .dios no son capaces; 
pero estas accionas no han de ser demasiado re- 
pugnantes y tan desproporcionadas, que quebran* 
ten lo que los Maestros llaman verosmiiiiud de 
la Fábula en.quantü símMe , ni han de ser tam- 
poco en gran húmero > ni superiores i las de mu- 
chos Racionales.; pues si aun entre los hombres 
hai tantos que enteramente ignoran lo que son 
aquellas cieacii»v|con quanta mas razón debemos 
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abste&erobff <U hket díscafiít á un Borrico sobi« 

saatecia&. deiafiué infinitos; Racionales suelen tid 
tener aolíüirií'Xa impropiedad de ^e habl^ii 4^ 
Brutos es ^indispensable en el Apólc^o, y pdí 
esto está ya tolerada; pero no hemos ¿6 añádfr 
todas las' que sA nos-^ antojen-, poniendo en boei 
de los Anímales razonamientos científicos que ¿I 
Eocta debe-reservar para la Adfiíbiilacion , ó pañí 
lo demás (Bn;qi» él ha de hábiar por sí. £1 Antoja 
en fin , habrá sido el que sufrió aquella bcon^ 
gruencia de qtie el Héroe de la Fábula tan presto 
adore al Criador y Dios verdadero, tan prestó 
reconozca por su Dios á Febo , ú Apolo, j crea 
de Jw9 el OfáuMU^ dando á esta voz para mas 
gracia una soez iterminad^a jque pudiera haber 
pronunciado el Jumento quando estuviese allá ea 
su caballeriza , y nó' quando ié hacen salir á ha- 
blar con: todo :el Publico deruna Corte. Esto e$ 
lo que sucede á quien escribe sin reglas* y dei- 
preciando el arte» Héteme aquí pintiparado el 
Volatín que para hacer de buen Equilibrista dexo 
el contrapeso.ú chorizo, y ysL había dado de cos^ 
tillas en tierra quando oyó aquel saludable doco** 
mentó: i 



^ Huyes del arte y método ? Pues , Hijo, 
No ha de ser éste el último porrazo. 

Si alguno de los que asi escriben acierta á dcctr 



/ t 



56o 

algo que AO 4ét iiá disltte^ tendrá lá. Biisma for«i 
tuna que aquel Asno (no Eruáiito sino FlauHS'i 
ia) que, sm llegar á tanto como serrar'isna Ak» 
mana Sinfonía » hizo sonar la "flauta por casuali* 
dad con un verosímil resoplido. Ademas de esto» 
]iregunto jo: el. que quiera probar á Vm. que 
alguna de sus Fábulas es mala , \ como se lo pro- 
bará, si no la juzga según los prindptos estable* 
0dos en el Arte Poética ¿ Con que todo consia* 
tira en que éi d%a que es mala', y por eso lo 
aeri; 6 bien será buena por que algún apasiona- 
do de Vm. .diga que lo es! £1 capricho lo decí* 
dirá todot y defenderemos las kjre» literarias i 
palos como se defiende la de Mahoma* Deitemos 
esto, por Dios; quc'>ya me en&do de impugnar 
necedades. 

Pero {quien ha de pasat en silencio la otra 
proposición igualmente escandalosa del Sr. D. Pa- 
blo Segarra, reducida i que el hacer Fábulas no 
es negock de mucha ^tíficultadí De esto se sigue 
^que tampoco merece aplauso; y%sí los elogios 
'que todos los Sabios han dado no. sólo al insigne 
£$Qpo Y i otros Inventores , sino aun á los que no 
han hecho mas que traducirlos, ó glosarlos, de* 
ben de ser injustos y disparatados. Mui bien ¿l^ 
currido! y mui juiciosa refleiáon la que añade Se* 
garra diciendo : „ La verdad es que eí que ter^^ 
■p en sí t9daj las dotes fue se hallar m en Quevede 
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ny Gdngora, hará Fábulas ex^elmfes^ sm tener 
« necesidad de aprender un nuevd Arte. El que 
n forme buenas Letrillas y buenos Román -^s^ bue- 
mnos Poemas satíricos ó burlescos, form.iri^ si 
n quiere. Apólogos igualmente buenos" Vitra! De 
este principia podremos sacar famosas conseqnen- 
cias> 6 por mejor decir, pronósticos: v. g. Vir- 
gilio htzo buenas Églogas ; loégo hubiera hecho 
btienas Sátiras r Hofacío compuso buenas Oclas; 
crgo bullera compuesto excelentes Tragedi?,. Has- 
ta ahora estábamos ene vendo que no se podía gra- 
duar i un Autor de-hábil en éste ó en cI otro gé- 
nero, mientras no .veíamos alguna muestra de lo 
que sabía- hacer en aquel género mismo ; y así, 
aunque el fecundísimo Lope de Vega cxercitó su 
ingenio poético en lo Épico , en* lo Bucólico , en 
lo tíríco, en lo Cómico, en lo Trágico , y en ca- 
si todos los géneros conocidos en h Poesía, mérios 
en la Fábula , diremos de aquí adelante que era 
un excelente Fabulista , porque se'pfeslime que lo 
pudo ser, si hubiera querido ^ con cuya favorabi- 
lísima suposición todos tenemos ya permiso de 
creer que entendemos de todo , y mandáremos reco- 
ger aquel axioma t 2Vifi omnia possumus omnes , que 
unrPoeta hüeslí^o'traduxo, sim^l no me acutrdo: 

-.^ Porque no lo podemos todos lodo. 

Y no sé yo' coitío,' siendo tan fácil esto de hacer 

TOMO VI. AA. 
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Fábulas, son Uq contados los Invfsntoces de ^llas, 
y ha habido hombres de grande ingenio que se han 
contentado con traducir , ó vestir las invenciones 
de Esopo , y aun con sólo esto se han hecho jus- 
tamente famosos. 

Entre nosotros particularmente no sabemos 
que se hayan inventado Fábulas hasta que , según 
atestigua el fidedigno Segasra^ acia los años de 
treinta y ocho , ó quarenta de este siglo , aunque 
con alusiones hechas en profiscía i cosas del pre- 
sente año de ochenta y dos , escribió h Original 
del Asno Erud^tp el Sr . D. J. P. F. del qual di- 
ce : Gracias á nuestro Atttor que ahrló este cami- 
no no trillado^ y acertó á hollarle con tanta /eG' 
ódad* Yo me atengo , no obstante . á que así co- 
mo el hábil Escritor i quien nuestra amena Li- 
teratura debe estar justamente agradecida ót,h 
primera Colección de Fábulas en verso Castella- 
no, sacadas de los Fabulistas mas célebres , es su 
Amigo de Vm« D. Féltx María de Samaniq^Oi 
aquél que en t\ tercer Libro. de sus : Fábulas nu»* 
rales incurrifS.mas que otro en la vulgaridad ¿fi 
alabar el Poema de la Másica ; así también el pri- 
mero que consta haber invenfado Fábulas en Cas- 
tellano es. Vm; pues las quey^v acaba de dará 
luz son real y verdaderamente originales , lo pri- 
mero por que no están traducidas ,'hf copiadas de 
otro Fabulista, y en qualquier |^ís del mundo se 
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Ihma original lo que no es copiado n¡ traducido; 

lo segundo , por que las ha hecho Vm. en un ¡dío- 
Bia en queno^se conocían Fábulas así inventadas, 
y esto es ser originales para España , 6 haber in- 
troducido entre nosotros el género nó de las tra- 
ducidas, sino de las ínirentadas originalmente; y 
lo tercero por que las ha compuesto Vm. sobre 
doctrina literaria , dexando á otros la moral , en 
que hai mucho mas que decir : pensamiento que no 
sólo es nuevo en España , sino también fuera de 
ella; pues, aunque entre las Fábulas extrangeras 
hai una ú otra que puede aplicarse á la-Litera- 
tura , ninguno que yo sepa , ha formado una Co- 
lección de máiúmas Literarias explicadas en Apó- 
logos. 

No se canse, pues, el Sr. Segarra en andar 
buscando acia el año de treinta y ocho , ú qua* 
renta el Autor f u^ akrió este camino no trillado. 
No se fatigue tampoco en discurrir si las letras 
D. J. P. F. quieren decir 2>. Jorge Pitillas , que» 
dando la última en vacío ; O) porque ni el llama- 
do D. Jorge Pitillas hacía malos versos , ni , aun- 
que era Poeta Satírico, faltaba á la cortesía y de» 
cencia literaria. Ademas de que , siendo el Jorge 
Pitillas nombre supuesto, no necesitaba recatarle 
mas con escribir sólo las iniciales ^^ ni añadir aque- 

(I) Píg. 10. 

AK 2 



364 

Ha F. que tanto 4Ía que hacer al curioso indagador 
Segarra. 

Otra especie he leído con grande admiración 
en su Prólogo, pág. 2 2. donde dice de esta nia« 
ñera: „ Algunas Sátiras de Horacio, muchas de 
» sus Odas , y la mayor parte de sus Epístolas se- 
n rían enigmas para los Oficiahí de las Seetita' 
n rías de Augusto" Esto lo trahe en prueba de 
que no es para todos la inteligencia de los Poetas, 
y alude de paso (como ya queda advertido ) á la 
circunstancia de ser Vm. Oficial de la Primer 
Secretaría de Estado, Que el Caballero D. Pa- 
blo , por la tirria que ha cogido á Vm. sin mas de* 
lito que él ser Vm. hombre aplicado, le acorné* 
ta con toda especie de dicterios y personalidades, 
RO es tan extraño , porque , al fin , puede mucho 
la envidia literaria , y muchísimo- mas qiiandoó 
falta buena crianza, ó. la misma envidia .la hace ol- 
vidar* Pero que* se atreva á toda la ciase de los em- 
pleados en las Oficinas del Rei ^ esto es lo que ao 
sé como se tolera. ' * ■ 

A Vm. y á sus Conipañeros toca reñir isste 
pleito; por que á mí en el cortísimo, empleo que 
en este rincón del muádo go2o'dc Oficial Segun- 
do del Detalle de las Reales Obras de Canaliss de 
Castilla, mui poco ó.inadamé puede alcanzar de 
aquella general cetisuj:a«.Solo añadiré^ qus ja pro/ 
posición del D. Segarra sobre kigaoráricíade los 



Opcialet dt las Secreíartcu ie Augusto debe te- 
nerse por enteramente falsa ; pues habiendo sido 
aquel Príncipe y su Ministro Mecenas tan incli- 
nados á la buena Literatura (esto es á las Huma- 
nidades que el Sr. D. Pablo desprecia como es- 
tudio frivolo ) no es regular eligiesen para seme» 
jantes empleos los Sujetos mas idiotas. Y por lo 
que toca á los Oficiales de las Secretarías de aho- 
ra, contra 1q$ quales parece va la indirecta, sé 
que entre ellos hai muchos para quienes los ver- 
sos no son enigmas ( á meaos que se hable de los 
de Oóngora, que éstos son enigmas aun para los 
pocos que todavía los aplauden ; ) y hai también 
algunos que no contentos con entender los ver- 
sos V los saben hacer. En fin , allá se las avenga. 
con Ustedes el Sr. D. J. P. F. por otro título 
D. Pablo Segarra. 

No quisiera quedarme con un escrúpulo. Acu. 
sa á Vm. este célebre Crítico de no haber hecho 
otra cosa en sus Poesías que poner en versos 
mui frios (^<\utTri decir tl/tros y fáciles ^ porque 
muchos confunden lo uno con lo otro,) ó prosa 
rimada , materias tratadas en prosa suelta por 
millares de Autores» Pero no dta > para prueba de 
esta absoluta , los libros de que Vm. ha áacado 
V. g. el plan de su Poema de la Música , las imáge- 
nes , las reflexiones nuevas , los principios no vul- 
gares, }r, en. suma, aquellos /^un^ox histári£ús y 
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científicos de- la Música , en pie, segan es^bto 
Metastasío, pocos están de acuerdo ^y son contados 
los que f tensan como pensaban Vms» dos» Esto, j 
lo que , sin alegar testimonio ninguno que lo con- 
firn^e , dice' Segarra en la pág. 5. sobre que Vm. 
se vale de las cosas extrdnger as y procura copiar^ 
las á la sordina , me parece que , en substancia» 
es llamar á Vm. mero Copista, ó Plagiario. Déle 
Vm. sobre el punto una buena fraterna , enseñan" 
dolé qué circunstancias 7 qué pruebas tan riguro- 
sas se necesitan para asegurar con verdad que uo 
Autor ha robado de otro: y si , para muestra de 
lo que es un plagio bien declarado , no le ocurrie- 
se á Vm. otro exemplo , hágame el gusto de ci" 
tarle el de un Traductor que hace poco8 años de* 
dicó un libro á uno de los Serenísimos Señores In- 
fantes , y tuvo valor para tomar en su Dedica- 
toria todo el método y las frases literales de la que 
Gregorio Hernández de Velasco escribió al Rei 
D. Felipe II. ofreciéndole su Traducción de la 
Eneida. Quando quiera Vm. cotejar las dos De< 
dicatorias , descubriré i Vm. quien es el tal Pla- 
giario , y hallará que, si se vé en el triste apuro de 
tener que mudar algo precisó , donde Hernández 
de Velasco dice, ▼. g.se dedica á Vuesirs Ma- 
gestad^ él sale de la dificultad poniendo : se de* 
dica a Vuestra Alteza y donde aquél escribe : // 
vé cabalmente en V. Mf éste substituye i se tí 
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€umplíáamente m V. A; y donde el uno dice : 
él mejor de los Poetas Latinos , dice el otro : el me- 
jor de los Oradores Latinos» Todavía no ceso de 
admirarme de que aquel Traductor , tan escaso de 
nfimen prosaico que ni siquiera supo inventar una 
Dedicatoria de pocos renglones , se hubiese atre- 
vido á presentarla cabalmente á un Príncipe que, 
i causa de su varía lectura , feliz retentiva y ex* 
quisita inteligencia en las Humanidades (pues , aun- 
que pese al Sr. Segarra, tienen los Humanistas la 
gloria de contarle por uno de los que mas honran 
la' buena Literatura) era mas capaz que otro de 
advertir al momento el torpísimo plagio. 

' Hasta ahora no creo haya iiádie cogido i Vm. 
en iróbB^ de esta ni de otra naturaleza; y entre- 
tanto que ni le dicen quales son , ni \t convencen 
con una demostración bien positiva^ desmienta 
Vm. i rostro firme í los S^garras , y i todos los 
^e su valía (que también sé yo hablar en térmi- 
-uosantiquados quandó estói de zumba.) 

' A proposito de términos antiquados: ¿ha re- 
parado Vm. lo qiie el Sr. D. Pablo le objeta so* 

bre \ Pero trataremos de esto mas adelante; 

pues ahora , antes que se me olvide, quisiera apun« 
táruna reflexión importante sobre la qua! será con- 
veniente que Vm. cargue la mano á su Ad\'ersa- 
rio. Es el caso que se están publicando ahí librot 
pésimos 9 sin que nadie se meta con ellos ; y quan-* 
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do sale alguno , no dír¿ bu^oo , sino tal qual.« h^ 
cierta gentecilla dtl bronce que se echa sobre él , j 
no queda picardía que no diga del pobre Autor* 
Contbrme á este loable sistema ^ . el Poema de la 
Música debía llevar y llevó , aunque á sombra de 
tejado, la carda que es uso j costumbre dar á ten 
da obra que tiene algún mérito.. Adelante. Pero 
habiendo logrado este libro la fortuna de ser uno 
de los pocos nuestros que en lo moderno han te- 
nido público aplauso entre las Naciones Extrage- 
ras <es posible que haya de. haber entre nosotros, 
mis 'nos quien se oponga á que los Extraños nos ala- 
ben en algo! Sí, Amigo: la aversión privada que 
algunos tienen al que se aplica y desea adelantar, 
es mas fuerte que el deseo patriótico de qoo«u^tra 
Nación consiga .algún lustre en la c4>inion d^A^s 
otras. Pudiéramos tomar el exemplo.delos mismos 
Extrangeros que no pierden ocasión de ponderar 
sus cosas en todas materias. No. digo mas sobre es-: 
to, por que asunto de tal seriedad y de tan gra- 
ves conseqüenclas mas digno es de tratarse en to- 
no de invectiva que en el de. una Carta íamiUar. 
En lo demás, Vm, á lo que 70 entiendo, podra 
excusarse el trabajo 'de defender su Poema contra 
uno ú otro Censor del consabido bando , por que 
yá no podrán todos ellos impedir la acei^acioq 
con que ha corrido , y ro les queda otro desquite 
sino adoptar el feliz arbitrio que ha descubierto 
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Segarra'de tlamtr Vulgo i todos los hombres cul- 
tos , ínteligetites y desapasionados que han apre- 
ciado aquella obra , desde el mas alto al mas buco. 
Aunque Vm. diga que le molesto , no puedo, 
menos de llamar su atención í un parrafito th. qoa 
el Señor mió favorece á Vm. y á sus Fábulas co* 
mo suele, diciendo a^í*. „Y ¿qual es laenseñaii« 
s» za que nos anuncian I ¿ Por ventura las delica'* 
n dezas íntimas, de las Artes ; los modos de hallar 
m la verdad entre tantas dudas ; la resolución cier-^. 
» ta de las opiniones que tanto fStigan el entendí- 

• miento humano? Nada de esto, Señor, nada de 
m esto. Estas bagatelas son buenas solamente para 
N un Doctor Gótico , ó para un insípido y es« 
» tulto Escolástico. Enseñan...... enseñan lo que 

M pueden. Cosas generales , comunes , que quaU 
» quiera las sabe sin estudio , y por consiguiente 
» sin necesidad de can&arse en leer en malos ver« 

• sos lo que él entiende y conoce por su buen 

• juicio. Enseñan , por exemplo ; Quf vale mas^ 
M hacer una cosa, bien que, muchas mal : Que quien 
m trabaja 4¡n realas de arte acierta por eamalirK 
m dad^ si acierta en algo : Que alguna vez es me^ 
nfuster reprehender severamente: Que .un lihro 
n ¡fien encuadernado puede estar mal escrito i Que 
n una casa puede tener buena fachada y malísima 
» habitación. \ Inmenso Dios ! qué descubrimien-^ 
i> tos tan nuevos y tan ¿tiles al género humano!'- 
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Parece , segno estas bien concertadas dedama- 
cfones , que el delicado gusto del Sr« D. Pablo Sc- 
garra no se satisface con aquellas verdades clar^ y 
sencítkis que leemos en todos los Filósofos « en los 
mismos libros de Moral Christiana , y señalada- 
mente en los Fabulistas. Las moralidades de Eso» 
po son todas naturalísimas 7 de las mas triviales: 
Que cada uno se contente con su suerte: Que no se 
ha de dexar ¡o cierto for lo dudoso : Que nú nos 
Jiemos de lisonjas: Que Á veces vale mas ¡a maña 
jue la fuerza : Que nadie se meta en lo que no en* 
tiende ^ y otras á este tenor. Pero quisiera 70 pre- 
guntar á nuestro Crítico \ qué gran pensamiento 
nuevo contiene aquella sentencia que ¿1 mismo ha 
puesto por epígrafe en el froártispicio de su Pa- 
pel> cacada de Publio Siró? 

Ah alio expeetes alteri quodfeceris. 

Lo mismo significa esto que lo que rulgarmente 
<]ecimos : Quien tai hace que tal pague : Quien á 
hierro mata á hierro muere : Donde las dan las to- 
man &c. i Puede darse máxtma mas trivial ? Pues, 
sin embargo, no sé ha desdeñado el Sr. T>. Pablo 
de Valerse de ella como de un texto mui signifi- 
cativo; y lo que á nosotros debe hacernos mas 
fií'e'rzá es que para probar esta misma sentencia tan 
vulgar y sabida inventó Esopo , y de él tomaroti 
Fedro , La Fontaine y otros , la célebre Fábula da 






Id Zorra y la Cigiieña. También podrá decir aho- 
ra Segarra qae para aprender una cosa tan gene' 
rai^ Y tan C9mun qut qualquiera la sabe sin es» 
Éudh , no hai necesidad de cansarse en leer á Eso- 
fú n¡ á sus Traductores. Pero, en vez de atender 
á lo sencillo y vulgar de aquella moralidad » atien- 
da á la felicísima ficción que en apo^o de ella 
imaginó aquel grande hombre ; y entonces conoce- 
rá ( si algo de esto puede conocer quien manifiés" 
ta tener tan corrompido el gusto) que lo que hár 
ce buena ó mala una Fábula no es lo mas ó m¿<^ 
nos común de su máxima moral ó sentencia, sino 
la invención adequada ,, ingeniosa y clara del wt^ 
ceso y de los razonamientos que para probar la 
proposición mas ttivial finge el Poeta entre algu-* 
nos Hombres , Animales , ó cosas inanimadas. Y« 
está visto que lo que el D. Pablo quiere es que las 
Fábulas se empleen en probar paradoxas ó sen* 
tencias extravagantes y nunca oídas , como ¿1 sien* 
ta: en substancia, que se componga una Fábula 
para demostrar que los Doctores Góticos son mat 
dignos' de estimación; otra para despreciar el es* 
tudio de las Humanidades , comparándolas á* la 
Astrología ridicula; otra para enseñat que hai es- 
pecies de Poesía que no tienen mas regla que el 
Antojo \ otra para persuadir* ^ue qualquiera sabe 
hacer Fábulas en sabiendo hzctt.^^Mnances 6 Le^ 
trillas \ otra para defender que újm de un libelo 
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ilícito no fnteie ser mas útil ; oín pAra decidir que 
quando un libro agrada generalícente dentro j 
fuera de España , todos los que le alaban son Vuígü 
y Bestias que acia lo nuevo van corriendo : otra 
contra los Oficiales de las Secretarias de Augusto 
por que fueron unos ignorantes ; j otra , e& fin» 
para establecer el sólido principio de que todaFá* 
bula que no diga mas de lo que ya sabemos , aun- 
que lo diga de un modo suevo, no merece leer- 
se. Con escribir unos Apólogos cuyas sentencias 
sean todas por este inaudito estilo, logrará el Sr. 
Segarra una inmoftal &nui, igual i la que le va 
dando entre los Lectores cuerdos su Fábula del 
Asno Erudito, 

Ya será tiempo de decir algo acerca de lo 
que arriba apunté tocante á los cargosee hace á 
Vm. D. Pablo impugnando á su modo la Fábu- 
la XXXIX. de las de Vm. escrita contra aqué- 
llos que creen, hablar castizo sólo porque usas 
unas quantas. voces antiquadas. Todo quanto se 
qansa en aiegar contra Vm. el Sr.Segarra va fun* 
dado en el falso supuesto de que Vm. haya menos* 
pretiado (loque Dios no quiera ni permita) el 
lenguage puro Castellano que se hablaba eji tiem* 
po de Carlos V , Felipe II, y Felipe III , y que 
hablan y escriben también hoi los pocos que es- 
tudian su lengua. Vm. no reprueba ^ ni puede re* 
probar lo trntigm^ sino lo anticuado ; y la dife- 
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renda qoe hai entre lo uno y lo otro la saben loa 

Humanistas, y nó los Doctores Góticos. Vm, es- 
cribió una larga Disertación sobre el asunto , j 
con imprimirla, responde Vm. ampliamente. En 
todos los siglos ha habido hombres que han gustado 
de escribir afectando voces y frases antlquad.is, y 
que , segut) la expresión de D. Diego de Saave* 
dra en su República Literaria , se tiñen las barbas 
por hacerse viejos , come otros por parecer moros; 
pero en todos los siglos también ha sido censura- 
da por los contemporáneos esta eítctacion ; y el 
Arcaísmo st ha reputado siempre como licencia de 
aquéllas que se permiten en el estilo ó por una 
grave necesidad, ó por particular gracia , y nó 
mui á menudo, siendo principalmente mui bien 
recibido en lo burlesco. Así vemos que Cicerón, 
Virgilio y Horacio escribieron en el lenguage que 
<n su era se hablaba» sin imitar afectadamente el 
"de Enio« Pacuvio, ó Lucilio; j sólo alguna rara 
rcz usaban el Arcaismo como otra qual quiera Fi- 
gura , V. g. el Helenismo , el Pleonasmo , la £ná- 
iage, &c. Ya sabemos que hai voces y locuciones 
antiquadas roui expresivas, y que es lástima se ha>- 
ytxí perdido. Mas « conforme á la' juiciosa obser- 
vación de Horacio', todas las obras de los morta*> 
'les son perecederas í y las lenguas se mudan con 
^ liémpácom'o las hojas de los árboles, de suertt 
'^úe-soló «rUso/ 
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jQue es de Iit lenguas duefio, juez j guía , 

es el que puede fizar las voces , renovar si quiere 
las antiguas, hacer que las que hoi privan se ol- 
viden ouiñana; y , en una palabra , debemos evitar 
vocablos que el uso corriente no autoriza : lo pri* 
piero , por que « siendo la claridad la principal 
prenda de un escrito , se oponen á ella las pala- 
bras antiquadas que uno entiende , 7 ciento igno* 
lan ; lo segundo « por que en el hablar , como en 
el vestir , no debemos singularizamos con extra- 
vagancias,. 7 lo mas recibido es siempre lo que 
parece ouis sencillo 7 mejor; lo tercero, por que 
como las palabras son unos signos de convención 
para expresar nuestras ideas , el signo mas ¿til 7 
roas propio será aquel que inas conocidamente ex- 
plique la idea; 7 lo quarto, por que nuichas vo- 
ces que en lo antiguo eran cultas 7 expresivas , v. g^ 
^año^ antaño» se han envilecido 7a , quedando 
sólo para que las usen los mas rústicos Aldeanos. 
Desde luego se concede que es mas breve 7 mas 
enérgica expresión 9gañ9 que tsit año , 7 antaño 
qMe el año pasado » pero no basta que la voz ó 
frase sea buena en sí ; es menester que lo sea res- 
pecto de la acep^n más ó menos noble que cq- 
rouiHnente se la da; 7 véase aquí por que un Co^ 
tesano no puede decir ogaño ^ ni antaño^ ni otros 
vocablos semejantes, aunque alegue, en su abono 
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autoridadesdelós mejores Escritores del siglo XV* 

y XVI • SO peoa de ser tenido irremisiblemente por 
un Patán. 

Los últimos quatro versos de su Fábula de 
Vm. resumen ,. í mi parecer « esta doctrina : 

n Lo que es afectado , ¡uíga que es primor ; 

11 Habla puro á costa de la claridad ; 

N Y no halla voz baxa para nuestra edad « 

jt Si fué noble en tiempo del Cid Campeador*!' 

Agrégase á esto que así como aquellos Antipu- 
ristas contra quienes justamente dispara. Vm. la 
Fábula de los dos Loros y la Cotomíg introducen 
sin necesidad voces, 7, lo que es peor, frases ex- 
trangeras , y con ello hacen notable agravio á nues- 
tro idioma, por que le suponen tan pobre que ne- 
cesite vestirse de galas ajenas «así. también le agra- 
vian los que 9 por el extremo opuesto , renuevan, 
sin urgente motivo , los términos ya olvidados, 
pues esto es suponerle tan pobre que se vea pre- 
cisado á vestirse de sus propias galas ya desecha- 
das. Malo es que un Caballero se adorne con un 
vestido prestado; y malo es también que ae ponga 
un vestido viejo que ya no está sirio para dársele 
i un Ayuda de cámara. £it tñodm fn reh^St 

Por otra parte , yo no veo que tenga gracia al- 
guna decir, v. g» a^ora por ahra, miinfraj /ii- 
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i0we por mtínirai y entonces; humilmente por 
humildemenie ^ comohot dice y escribe toda Es- 
paña. Lo que sí veo es que los que asi se expli- 
can, y nos quieren vender estos Arcaismos por 
primores del arte ,- k)& cometen en el verso n¿ 
por gracia, sino por mera necesidad y conve- 
niencia propia , quando de otro modo ao pueden 
ajustar la medíila. Se parecen á aquél que mandó 
cortar un pedazo de un quadro mui estimable para 
acomodarle á un'mairco dorado que no quería des- 
perdiciar. La voz Castellana es, por exemplo, 
humildemente ».il^ocAbc en el marco del verso! 
Pues cortémosla una silaba ; dígannos humilmente^ 
y ya está todo remediado. Luego , en vez de pe- 
dir^que nos disimulen- la licencia que por precisión 
nos tomamos, exigiremos que nos la alaben como 
una-muestra de qachablamos puro y castizo , usan> 
4do una voz que en, su tiempo usó, v. g. Fr. Luis 
de Granada. ¡Infeliz arbitrio de los que , debien- 
do estudiar el modo de arreglar el verso á las pa- 
lcas , arreglan lasr palabras al verso ! 

■ Muí acomodada vtene á este propósito la ob- 
«eiracion de un Escritor nuestro , cuya autoridad 
no d«»eclnrá el Sr. Scgarra, ya que le propone 
como uno de los modelos de buen Castellano. Que- 
Tedo, pue»¿ ca- el- Prólogo de Jas Poesías que pu- 
^ikó^ con el- ni^rvbré del Bachiller Francisco de la 
ToXíe« criticando al Poeta Femando de. Herrera, 
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dietf*asít „E$tás Voces que con Uígun ceño se leen 

*»«ri Fcrníhdo de Herrera: ovoia'\ pensosa, pa^ 
mchn,,,,, etpiríu (síncopa que no' tiene otro misten 
•k'rf9 siná qué- en elverso no cabe espíritu ; ) ¿orno 
filas voces do por donde ^ y va por W, que, si 
» Wn Francisco de &.¡o]a d¡ce se hizo con cuida-»^. 
I» do y exánwB docta;' consta de las obras no ser 
ifc dra co^' sino no caber en el. verso la palabrat 
^adonde y téi, -porque muchas veces, y siempre 
« donde cabe ; dice /¿donde y voi^ y en las partes 
n que no cabe » dice do y vo** Séanos lícito (digo 
yo ahora) leer con algún ceño el mientra , el en^ 
toñce ,d do^ t\ humUmente &c, que no tienen 
Otro misterio sino- que en el verso tto caben míen* 
trat^ "entonces, donde y humildemente; pues aun' 
que se quiera decir que se hace con cuidado y exa^ 
ntíH docto, se vé que los mismos que dicen fnien^ 
fra-^ entonce , do i hhmiímente , diten , quando ca- 
bfc en el verso, rhiéhtr'as' , entonces ^donde\ humiU 
demente. Ysi en fcl áüa de 163 i, én'q^tíe publi-* 
có Quevcdo el Prólogo citado , parecía'ya violen- 
to el uso de semejailtes voces , discúrrase que pa«' 
recerá en el de 178 a. 

i El mismo Quevedo escribió en la Carta qu¿ 
sirve de Prólogo al Cuento de Cuentos : „ Dcci- 
«rmos agora por akord'. son infinitas las voces en 
*>:que , pudiendo escoger , usamos lo peor." Y en 
Ja Dedicatoria de la Culta Latini^paria ^e burla 
TOMO VI. BB . 
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de los Afectadores del lefigiiage antiqttadoreact^ 
tos términos: ,» Y i poder de ex6rcbinp8 se d^n 
» cubrieron dos medios renglones^que iban en hi-^ 

• bito de Pacuvios^ y le lanzamos los Otí^kí9s 
m como los espíritus." 

A estas autoridades podiía Vtn* añadir aqué- 
lla de Lope de Vega , tomo XII. de h edidoa 
de Madrid de 17^7 • pag. 232. Sucedió que con 
motivo de haberse dado eii la. Justa Poética ile 
S. Isidro txD asynto con la condición de que se des- 
empeñase en lengua puramente Castellana , hubo 
uno que compuso unas Décimas en. lenguage an- 
tiquado: 7 reprobándolas Lope de Vega, dice: 
,,Pues el dueño de las Décimas escribió en lengua 

* antigua para dar á entender que aquélla era la 
» pura lengua de Castilla , advierta.! pues , con los 
«demás que lo sienten ansí, que j^» no Ungo fvt 
m lengua ptira Castellana la de la Corónieay Le^ 
vyes , ni la que tienen los versos del Señor Rei Don 
m Alfonso,.. , sino aquella lengua que con toda fett 
nfeccion de su gramática hailan los hombres que$ 
9» dexando su aspereza , usan la fácil hermosura 
M de que esta adornada^ y de que el Sr. I^r* Gre* 
ngorio López Madera, del Consejo de S. M ^con 
m tanta diligencia y estudio hace memorial 

En apoyo de nuestra causa tengo bien presen- 
tes dos citas, sacadas de la Disertación de Vm: 
la una de Quintiliaao acia el fin del Capitulo VL 
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Lib. I. de las Instituciones Oratorias ; y la otra de 
AuloGelío'cn el Cap. VIL Lib. XL de las No» 
ches Áticas , cuyos lugares merecen ser leídos y 
meditados* 

No dañaría i los Partidarios de aquel afectado 
lenguage ver en el Ensayo sobre la Crítica del cé- 
lebre Ingles Pope ciertos versos que , con perdón 
del Sr. D. Pablo , me he atrevido á traducir. £1 
original dice así: '' 

Somc hy oldivords tofame have ntade pretmce ^ 
Ancients in phrase , meer moderns in their sense* 
Such labourd notkings ; in so strange a style , 
AniazetK unlearn* d^ andmakc the learned smile* 

Y mi versión es ésta : 

Usando añejos vocablos , 

Muohos á la fama aspiran t 

Modernos son en ideas; 

Sólo su frase es antigua. 

Aquel extraño lenguage 

Y estudiadas fruslerías» 

Si admiran á los idiotas , ' 

A los doctos causan risa. 

Lo mas gracioso es que algunos de los que , por 

un motivo , ú otro , se valen hoi de expresiones 

antiquadas, no reparan en usar á renglón seguido 

1^^ 2 
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otras modernísimas , aafique sían Galkxsmos que 
descalabren ; 7 creen que con sembrar dos doce- 
nas de voces ya desusadas en un discurso que en 
lo demás es demasiado del día , quedan para siem- 
pre acreditados de purísimos Escritores Castella- 
nos. Juzgan , ademas , que el saber de memoria un 
corto número de palabras de aquella especie es 
una rara y profunda sabiduría. Por consiguiente, 
Vqi , que escribió de intento una Fábula bastante 
larga , toda empedrada de términos de antañé , es 
el que mas sabia y castizamente habla nuestra len- 
gua. Reciba Vm , pues , ei parabién de haber ga- 
nado á tan poca costa una opinión que , según sus 
principios , no le pueden ya disputar los que es- 
timan un asaz ^ un cay un for ende mas que toda 
l2i Historia de México de Solis. 

He ¿icho que los propios Sectarios del lengua* 
ge antiquado incurren en el vicio opuesto del Ga* 
licismo, para que así no falte requisito á la olla 
podrida que resulta de tal mescolanza ; y añado 
que aun los términos antiquados que adoptan , no 
los usan á veces en su verdadera significación , j» 
lo que es peor que todo , escriben frases que ni en 
lo antiguo fiieron Castellanas , ni lo son en lo mo« 
derno. Vm. hallará exemplos de ello sin salir del 
Pjppele^o del Sr. Segarra. Allí verá Vm. que ha- 
blando de su Prólogo, dice estas palabras : »,Po- 
m ner un^ tan luenga prefación á un Poema tan 
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• sendo (hablamos una veje: la habla de nuestros 
m Héroes.") Pues ¡ ciertamente que la ha hablado 
con exquisita propiedad una vez que se ha puesto 
á hablarla ! Me he echado á discurrir qué querrá 
decir Poema tan sendo ; y » si acaso no es errata de 
imprenta en lugar de Poema tan sandio^ no doi 
en la verdadera significación ; pues , aunque hago 
menK>ria de que se dice sewíos , sendas en plural^ 
Y creo que sé lo que significa , no me acuerdo de 
haber oido jamas sendo en singular. Vm , que tie* 
ne en su Librería los tomos del Diccionario de la 
Real Academia Española (que nunca han entrado 
en este miserable lugar de Frómista) hágame el 
gusto de ver si la Academia , que lo debe saber 
mejor que nosotros , conoce á este Sr. Sendo en 
singular. Yo estói en que esta voz , que vione de 
la Latina stngult, es siempre plural » como lo ea 
el mismo adjetivo singulifde que se deriva. Eitói 
también en que significa cada uno de dos « ó cosa 
semejante , y que quando dccimt>s : le dio sendos 
garrotazos t entendemos que le ¿lobuno y otro 
garrotazo ,• 6 un garrotazo tras otro , 6 garrotazos 
uno á uno. Aplíqueme Vm. esto al Poema, j aví"* 
seme , para mi instrucción j consuelo , si un P«f- 
ma tan sendo significa algo en nuestro idioma*. -* 
Verdad es que así como en una parte dice 
D. Pablo : Yo no he nacido Poeta (prevención bietf 
excusada , porque'4 la legua^ se le conoce ,) dice 
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también en otra : Yo na tingo mucho conocimiinto 
en lenguas , y esto tampoco es menester que lo 
jure , pues luego se echa de ver que aun en la su* 
ja está un poco atrasado. El mismo que , hacién* 
dose Juez de ella, da lecdones al Autor del Poe« 
ma de la Música paraier menos frió y mas acepto 
á los verdaderos Sabios , tachándole de foco caes-* 
tro en el manejo de la lengua , usa sus concerta- 
dos Galicismos, como: el amor POR lalengua^ 
en lugar de : el amor a la lengua \ ítem , hace con* 
cordandas como éstas : Un Poeta de quienes dtcia 
Cicerón ; contra todas á quien coja el carro ; un 
zapato sobre quien (como si el zapato fuera al- 
guna persona.) ítem mas » dice : Cortadura de ca- 
saca poúr corte / á pits junt illas ^ por á pié jun- 
tillas, 6 á pté juntiH^i primero, movin^ento por 
primer movimiento ; y siglos diez y seis y diez y 
siete por siglos décimo síxto y décimo séptimo , que 
es como dicen los que saben distinguir el número 
ordinal del cardinal ^ por que si nó, también es- 
taría bien dicho el Emperador Cários Ctnco» el Reí 
Felipe Tres , el tomo dos , y el mandamiento qua* 
tro de la Lei de Dios. 

Dexemos aparte aquellas selectasci^presiones». 
Burras bruñidiu ¡JBue i galante ; CalZfmes espíen^ 
dente st Con/tancia asinina que garla y empina la 
oreja ; intimarse queseas (como si fueran órdenes 
ó preceptos O ^ estiban dc¡ Docto las molestias^ 
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fot Ia$ taré^^, a&nes , desveles , 6 fatigas, Scc : y 
liigame Vm. la fineza de resolver « si puede , no 
mas que tres ligeras dudas que me quedan sobre 
trertdxtos del hruñidb y espUtüUnifC^bzWtto Se- 
{akta. El uno está en la pág. 49. donde dice s 
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Lector , "si de la fama la esperanza 
Tal vez te mortifica. 

Confieso que no-me he podido persuadir á qué 
sea cierto que la esperanza mortifique ; por que; 
examinando ei ccH'azon humano > lo que sentimos 
y conocemos 6^*que la esperanza le alienta , le anii 
nía, leÜsonjéay le deleita; pero esto de mortificar- 
k^ilie parecb^que es querer la esperanza robar el 
oficio al temor: Kazon t^ene el Sr. D. Pablo en 
decir que jpafa ser* Poeta se necesita un profuftdo 
tüMcimrento de Hdás las partes de la Filosofía ; y 
k fi qué hará bien' en tomar para sí este consejo,' 
aprendiendo á distinguir mejor los afectos del 
ánimo. / 

'" £1 ot^ tejtto que no entiendo es aquél de la 
pág, 3 j. eri que , hablando el Asnú Erudito (que, 
en pluitea del doctísimo Segarra , es Vm.) dice : 

A píos gracias en ser jr^/i ignorante 
Nadie me vadeLintOf • 

Es de saber ^«ed mismo Asno ha dicho antes : ' 
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Yo sor docté sin duda *. el qtte lo hiqga ^ 
Tien^ cabeza lega. 

Y no me hst skl<> posible comprjehepdcr qué qut^ 
mérko anídnal es és^e .que fi ^^m^ tiempo sq Ua* 
ma ^0^/0 y ^''^'> ignorante. Que él sea en efecto 
ignoranUy^y^cté^í Ur docto ^ np me, admira; pues 
no será el primero qye efi e^to 9prra parejas Cp^^* 
dóneseme la claridad ) con el Sr. Segarra ; pero que 
se crea ^«c^d^));, también ¡¿OoranU-i ^q loal^o^a 
tni borriquería. . ' • 

La tercera -dlíicMUad á que se futida en un tt" 
paro , no solamente ^ramatioal , sino lógico , es la 
que ofrecen estas palabras que el Sr. D* Pablo tfh 
fribe hablando de la Fábiil^ dfii.^J^o ErudiM 
f ^u invención , su ^r^if».... obligan- á mirar esta 
^ obra como verdaderamente, original 'O^í en h i0t 
ní vención comq ^n fí\,,arte de\disífonerla,*' 4C0Q 
^ue^ en substancia fia /f^^^nc/q». hace á Ja obraori* 
gijjial en la invención*^ -y e) (^rj^n j.que as el arte de, 
disponerla , la hace original en el arte de disponer, 
^'^ Bien puede ser que esta frase- etKíe^re algún 
]^rpfundo arcano ; pero mientras no le penetre , la 
tendré por gvirigái , ó algarabía^ que se reduce i 
no decir, nada aparentando que se dice algo. 

Pero i i quéfiíi me estói dio^frtíendo en insi- 
nuar reparos, siquando Vm, cediendo i mis instan- 
cias , eiiarbole la i^uma contra el agresox D. J. P. F( 
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ha de súít todo á la colada, y no le ha de quedar 
eo su" Papel sflaba sana , ni siquiera el Pacuhio es- 
crito dos veces con b I 

» . Perdone Vm* lo que me he dilatado i ¡mpul^ 
sos de mi zelo y del afecto que á Vm. profeso 
desde que al lado de Vm» mismo y de su Tio el 
Si. D. Juan (que Dios haya) aprendí algo de es* 
f.s materias de Buenos-Letras, á que todavía con* 
servo afición , bien que mi destino es mui propio 
para hacérmela, olvidar. 

Pido á Vm. encarecidamente trate de dar la 
correspondiente reprimenda á ese nuevo Fabu- 
lista, no moral ^ ni literario, sino personal (si así 
se puede llamar el que. injuria á pejrsona determi- 
nada ; ) y después siga Vm. su antiguo método 
ic aplicarse como hasta aquí, á pesar de murmu- 
radores de oficio, trabajando en cosas tocantes i 
l^ts Humanidades ( ya que éstas son las frioleras 
§ue Vm. principalmente ha estudiado) y sin me- 
terse « como quiere el sapientísimo $egarra\ á tra^ 
tar ó de Jurisprudencia , 6 de Historia Natural^ 
j6 de Matemática^., ó de otra Ciencia de las que 
Vm. no ha aprendido , y de que no presume;, 
por que estb de escribir sobro lo que uno no en- 
tiende, se ^ueda para Iqs Salomones de esta tt^ 
g^C; pretenden saberlp todo.' En todo caso no de-^ 
xe Vo). de .la mano su Traduccioh de la Eneidaí 
V^^.f ?9^ }^X e^)pfe$a tan dificil, le cpstará i 
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Vm» mas estudio» 7 le dará algún da mas cr¿« 
dito , 81 cabe , que una obra original , por buena 
que sea. Deseo saber si ha empezado Vm. jsl el Lt* 
bro Quinto desde que me avisó haber finalizado 
el Quarto. ínterin concluye Vm. j llega á dar á 
luz esa piccola hagatella , habrá bastante tiempo 
para que cierros Caballeros, que según plausible 
sentencia del Amo Erudito^ 

Sin obrar, con los que obran son malignos, 

vajan haciendo algo mas que críticas injustas 7 
aéreas , y nos diviertan é instruyan con sus pro- 
pias producciones y ¿efes de obra de. que nos t¡e« 
nen privados. 

Desde hoi en adelante puede Vm. perder el 
miedo á todas las satirillas que hayan dó salir con* 
tra su persona , creyendo firmemente que en ma- 
teria de injurias el Sr. Segarra nada ha dexado 
que añadir á los injuriadores venideros , y que so 
verán precisados á copiarle ; á no ser que después 
de haber puesto aquel Caballero en noticia del 
Público que es Vm. un Asno Erudito^ se á^a* 
rezca por ahí tal vez^otro Fabulista de- su liiísma 
calaña probando que es Vm. un Cerdo sin enidl^ 
Clon: esto quiere decir que en quantO á censuras 
personales no debe de haber ya mas que escribir 
coatra Vm. sea co^ razón ó sin oUa$ por ique « 
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Jo hubiera, á buen seguro que no se le habría pa- 
sado por alto al Inventor y Padre del Asno Eru* 
giito. Mas por lo que mira á las críticas juiciosas 
j delicadas que nuestro§ Ingenios pueden hacer 
denlos escritos de Vm, éstas son todavía menos 
temibles; pues quando mas, demostrarán los des- 
cuidos 6 errores ep que Vm. haya incurrido , los 
guales son indispensables aun en los libros de los 
mayores hombres, bastando para prueba de ello 
saber que de una de las mejores Tragedias se hizo 
la mejor crítica, y de esta misma crítica se hizo 
otra crítica todavía mejor. Hoi carecería la Lite- 
ratura de las obras mas apreciables , si sus Auto- 
res se hubiesen desanimado á la primera censura, 
^usta ó injusta « que de ellas, ó de sus |)ersona 
oyeron hacer. 

Me acuerdo de que en muchas ocasiones que 
he visto á Vm. dedicado á leer libros de disputas 
literarias , me ha dicho que lo hacía para saber 
quanto han sufrido siempre y en qualquler pais 
todos los hombres aplicados que. han sacado algo 
á luz. Sé que , instruido con tales exemplos , se 
ba confirmado Vm. en el sistema de que ó ha de 
renunciar uno enteramente á los estudios que lo 
recrean y que juzga útiles á su Nación , absteniéu*» 
dose de divulgar obra alguna, ó ha de vivir pre- 
venido para recibir sin sobresalto qualquiera perp 
secucion que de resujitas de la publicación de sus 
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escritos le sobrei^eflga. Vm , que prefiere el par- 
^tido de pasar por estas indispensables molestias al 
de suspender su honesta diversión j reprimir el 
loable deseo de emplearse en servicio del Público, 
está bien persuadido de que no es dable agradar 
á todos , por mas esmero que se ponga. Sólo quien 
ignore quan antiguo es en Vm. el tesón en esta 
parte, podrá creerle hombre capaz de arredrarse 
fii por la guerrilla sorda que unos le hacen, ni 
por las batallas campales que otros le presentan; 
c»fendido este exército aliado de que tenga Vm* 
genio laborioso , como le pudiera tener holgazán: 
j siquiera lluevan Asnos ^ j siquiera lluevan Se* 
garras que se propasen á insultar su persona quan* 
do no aciertan á especificar facultativa j crítica- 
mente defectos de sus obras. Vamos claros , Amí-^ 
go mió: ^ Desea Vm. vivir en una paz Octaviana 
y aplacar á sus Émulos ^ En numos de Vm. está. 
Déles el gusto de aburrirse ; tiéndase i la larga; 
abjure de la maldita secta poética; y si alguna vez 
le apretase á Vm« mucho mucho la tentación dé 
escribir , sea no mas que para meterse á Farra- 
guista ; componga qualquier libro adocenado que 
nada le dé que discurrir, ó haga alguna Traduc- 
ción 

En idioma geitízaro y mestizo/ 
Diciendo i cada voz : Yo te bautizo 
Con el agua del Tajo, 
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Por mas que hayas nacido junto al Sena; 
Y rabie Garcilaso enhorabuena , 
Que si él hablaba lengua Castellana, 
Yo hablo la lengua que me da la gana: (O 

j entonces pongo las orejas á que verá tranquilos, 
alegres, finos y agasajadores i los mas turbulen- 
tos, tétricos y descomedidos Antagonistas. No 
hai otro medio que esta reforma de vida para que 
le perdonen á Vm. la desusada temeridad de ha- 
berse atrevido sin mas ni mas á 'escribir algo de 
nuevo. Pero« al fin, tenga Vm. el consuelo de 
que si entre los Lectores hai Tigres , ó Lobos que 
se irritan , Sierpes venenosas que vomitan injurias. 
Zánganos ó Tábanos que zumban en voces ron« 
cas , y todos los demás Avechuchos nocivos que 
Vm» pinta en la primera de sus Fábulas; también 
hai Corderos inocentes, Perdigueros leales, Abe- 
jas industriosas, y otros Animalitos de buena ín- 
dole , según allí mismo lo reconoce Vm. 

£n el número de los Lectores de esta segun- 
da especie debe Vm. incluir ciertas clases de Su- 

(i) Versos copiados de una de las varias Po^ 
tías inéditas de D. Tomas de Yriarte, en que éste 
dedicaba su Traducción del Arte Poética de Ho" 
racioí su íntimo Amigo D. Joseph Cadahalso» 
cuya muerte lloran la» Letras y las Armas» 
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jetos de sana Intención, que acaso serán injustos 
con Vm. aunque no por malignidad ; por que hai 
unos que,' por genio, ó por hábito, ojen con 
total indiferencia los debates de la República de 
las Letras : no leen ; pero oyen decir que ha sali- 
do un Papel que pone de vuelta 7 inedia i Doa 
Fulano de tal , 7 desde luego suponen sencilla* 
mente que algunas cosas de importancia debe de 
haber que decir contra aquel D. Fulano, quando 
de intento 7 adrede se han puesto á criticarle pá* 
blicamente. Oh! como se abusa de su buena fe I 
No saben que también se censura sin otro funda« 
mentó que la gana de censurar. Otros hai que ea 
un rato ocioso leen tal vez la crítica , si les viene 
á la mano , 7 no la respuesta. Estos se preocupan 
por floxedad. Otros, algo mas curiosos, leen crí- 
tica 7 respuesta; pero, no teniendo el competen- 
te conocimiento de las materias de que se trata» 
forman un juicio errado, ó á lo menos quedan 
dudosos. Otros, que seguramente son instruidos, 
ó bien suplen con su talento natural la instrucción 
que les falta , leen lo que se escribe en pro 7 en 
contra , v. g» de D. Tomas de Yriar te , 7 acaso 
no han visto obra alguna de éste para juzgar por 
sí mismos 7 según el efecto que ella les haga: 
efecto que, como demuestra delicada 7 profun* 
damente el Abate Du-Bos en sus Reflexiones 19- 
h'f la Poesia , es el que decide el mérito de una 



obra de ingenio aun mejor que los repet¡<^os exá- 
menes críticos. £n suma> como los hombres na- 
turalmente buenos creen que todos los demás lo 
son, hai algunos que al ver un Papel como el de 
Segarra , no son capaces de sospechar toda la ma<* 
licía que encierra aquel modo de censurar en tér- 
minos generales j absolutos. Merecen disculpa, 
por que no reflexionan quan fácil es desaprobar 
%un los mas celebrados escritos en siguiendo el 
iiiiquó método de no fundar los reparos en razo* 
nes positivas» y de motejar á vulto ya las obras, 
ya las personas , sea con sofisterías , sea con ca« 
lumnias, sea con falsos principios, sea con decía-* 
maciones ajenas del asunto , sea con indirectas , ó 
pullas de no mui buena crianza , ó sea , en fin, 
con palabras preñadas que dan i entender no so 
quiere decir todo lo que realmente falta en el Pa- 
pel para hacerle verdadero j juicioso. Descubra 
Vm. bien á las claras el dañado fin de aquel in- 
decente lenguage: y conozcan los incautos que 
para probar las verdades literarias se necesita algo 
mas que la opinión dé Segarra y la de quien imt-. 
te, ó aplauda su estilo. 

Acaban de decirme que no hai ya que can« 
sarse en adivinar lo que significan las quatro letral 
iniciales D. J. P. F. pues se sabe y consta á Vm. 
quien es el verdadero Segarra, único Autor de la 
ingeniosa, sólida y convincente Fábula del Asn9 
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Erudito t Y Discurso elegante que precede á ella.' 
Comuníqueme/Vm. quanto antes el nombre j 
apellido de ese Sr* D. J^ P. F , 7 en todo caso^ 
quítemele Vm. la mascarilla para que lo luzca ea 
forma, 7 pueda recibir sin embozo los aplausos 
que \t son tan debidos por el raro talento 7 nue-« 
yo estilo cortesano que ha sabido ostentar en pro- 
sa 7 verso. 

Ríndase Vm, Amigo 7 Señor, á mis súplicas 
7 fundadas razones, 7 démele al D. Pablo utaí 
solemne repasata que (como 7a he dicho) me pa- 
rece seri mui conveniente, aun mas que por vinr 
dicacion de Vm , por la de la Nación , que no 
gana nada en que se sepa dexa correr sin escar- 
miento Papeles de aquella especie , 7 en que se es- 
tablecen principios tan opuestos á la sana Crítica 
7 buen gusto literario. Su respuesta de Vm. ser- 
virá para las venideras censuras de igual natura- 
leza ; 7 .no seré 70 quien otra vez le inste á que 
pierda su tiempo en contestar á ellas, aunque 
para escribirlas se asocien, coliguen 7^onjuren 
con Segarra todos los que se le parecen ; ni me- 
nos seré quien le va7a á Vm. á la mano con di-' 
suadirle de que proceda, por uno de los dos efi- 
caces 7 conclu7entes medios que me indica, á sen-' 
társela bien pesada 7 sonadamente i qualquiera 
Calumniador Moscón que , despreciando el^estilo 
admitido 7 lícito en disputas de ingenio «amague 
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tf pottcr éfi práctica h Inaudita dmciiáza con que 

I>. Pablo Segarra:, ó sea D« J. P. F, se arrojó £ 
finalizar la pág. 1 8. de su Libelo. 

Pero si esta £ fistola Crítico-'parenitúa , si 
esta Exhortación patética que escribe á Vm. su 
I>iscípulo Oetá (quien siempre publicará haber 
fcnido á Vm. por Maestro ) no fuese , como me» 
lo temo , ni bastante parenética , ni bastante pa» 
Éitica para vencer, la repugnancia que Vm. ma- 
nifiesta á entrar en semejante contestación, no se 
fiae quexe Vm. si^ quando menos se cate, se ha- 
llare con la presente Carta , tal qual es , impresa 
de pe a pa* Entonces , siguiendo Vm. su tema de 
no querer responder por sí , podrá decir á los que 
le hablen del asunto» que un Aprendiz suyo se 
ha encargado de ello, y sale á la palestra sin^di** 
simular su li^e nombre y esclavo apellido, pues 
fora casos tales'tcnemos los Maestros Oficiales^ 
ó Discípulos 9 que substancialmente es lo mismo; 
y si entienden Latin , déles Vm , sb ir mas lejos, 
con el final de la misma Fábula de Fedro citada 
por el celebérrimo Segarra á la cola de su Papel* 

s. 

FacíHs vindicta est mihi; 
Sed inquináiri nolo ignavo sangúine* 

Reitero i Vm. las veras del constante afecto 
oon que queda todo suyo de corazón =: Su fiel 

TOMO n* ce 
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Amigo y obGgado Servidor =:Elenterio Geta.:= 

Frómitta is. de Julio de 1782* • 

NO TA. > 

Habiendo llegado el caso de imprimirse est4 
carta, ba creído su Autor no serta in4tU trasladar 
a^üi la Italiana que escribió Metastasio á D. To-» 
mas de Yriarte, ^ que se cita en k pág, 330. i 
fin de que los que saben el Toscano vean los pr^« 
cisos términos en que se expUc6 aquel ilustro 
Poeta I 7 comprehendan toda la £ier2a de ellos 
mucho mejor que en la traducción. Aunque varías 
personas de carácter y de notoria veracidad han 
visto aquella carta original, escrita toda de puño 
del mismo Metastasio basta e| sobrescrito, no ha 
^tado también quien favorezca al Autor del Poe« 
ma de la Música con la calumnia , tan fácil de 
desmentir , de no extstir semejante carta ; por lo 
qual exhortamos á.este último í que no pierda 
ocasión de manifestar el original de ella , mientras 
sale, como se . especa « impresa en-Vtena con toda 
la Colección de las que dexó escritas el Poeta Ce- 
sáreo. 

' ' « • 

H lUmo, Signore , Signore e Padrone colendisst* 
• mo.ziLa somma geattlezza xhc aniaia robbltpo 
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• {ante ibglío d¡ VS* Illma. resomi dal degnksiino 

• Sigr* suo Fratelk) ^ ¡nsieine > ccl magnifico per 

M r elejgaTife sua forasa , e pfezíoso volumc per la 

fr<eletu merce che contiene* del .mirabile di lei 

n Poema sopra la Música, ^}una amabtle quaüti 

j» che pr fettamente s* accopia con le tante altre 

M invidiai/ili che an concorso a formare in lei un 

M di quei raríssimi viventi , quos aquus amavit Ju" 

nfiter* L' armoniosa, vivace e nobile facilita del 

» suo stiie , che mette d' accordo á meraviglia con 

m gli allettamenti del Parnaso 1' ordínata e rígida 

M esattezza della Cátedra, ed il vasto tesoro di pe- 

n Uegrine cognizioni , delle quali in etá cosi florida 

»a giá saputo fornirsi, debbono esigere á buona 

s» equitá 1' ammirazione del Pubblico ; ma quel 

• sáfete Oraziano, ció ^, // huon ¿judizio, che 

w cosi spesso si desidera nei piü venerati Scrittorí, 

» e che costantemente regna nei di lei raziocinii, 

»»mi scuopce tutto il vigore del suo ingegno, ed 

»in quel che giá donna, tutto que! che promette. 

«* Me ne congratulo seco « e con la Reppubli- 
•» ca letteraria , e molto piü con me stesso , scor- 
t» gendo di qual pregio sia 1' acquisto della parzia- 
nlitá d' un suo pari. Sarei piü dlíFuso^ anzi la 
» pregherei di soflSrirmi in un rcgolato commercio 
»• di letterc , se T etá che mi va defraudando le fi- 
» siche facoltá , e particolarmcnte dello scrivere, 
9» non si opponesse al mió desiderio *. ma sia certa 
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ifia tanto ch'ío sincerametite ratnmiroy e cbe 
m non cesseró mai d' essere con la pi¿i ossequúxa 
« gratitadíne =:= Di VS. lilma* = Dlvotissímo 
» obbligatusÚDo senritore verosPíetro Metas* 
mtsmo.zs=iVkúSL 2^. Aprile 1780" 
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